
        
            
                
            
        

    



 Capítulo 1
El ambiente de la estancia es absurdamente sofocante y estoy sudando lo mismo que sudaría en una clase de spinning; o lo que es lo mismo…
¡Me estoy deshidratando por culpa de este horroroso vestido de dama de honor!
De repente; mosqueada, irritada, sudada y toda una larga lista de adjetivos negativos acabados en ‘ada’… rebusco en el interior de mi bolso la pitillera y me pregunto: «¿Se enfadará Dios si me fumo un cigarrillo aquí?».
Justo cuando mi sentencioso sentido común está a punto de dar respuesta, me topo con la petaca. A continuación, antes incluso de tener tiempo para formularme la misma preguntita pero esta vez en referencia al alcohol, doy un sorbo. Al acabar pienso: «¡Mala idea, Andy! Muy, pero que muy, mala idea… ¡bonita!».
En ese preciso instante, lamentando haber bebido antes de la boda de mi mejor amiga, me acerco al espejo de cuerpo entero que se encuentra ubicado en el extremo opuesto de la habitación y me observo.
Sin romperme demasiado la cabeza, rápidamente llego a la conclusión obvia: “Este vestido fue diseñado para que la novia parezca muchísimo más guapa”.
Creedme, es completamente horroroso. Vergüenza me daría —Si la tuviese— pasear por la iglesia con él puesto.
Frente al espejo todavía, me echo un último vistazo y concluyo que para los treinta y nueve más uno que tengo no estoy nada mal. Añado: Para el fiestón que anoche nos pegamos tengo un aspecto más que aceptable. Verme así de divina hace que súbitamente me eche a reír y pienso: «¡Broderick, tú te lo pierdes!».
Tras recordar el temita de la ruptura con el susodicho vía whatsapp decido darle un segundo sorbo a la petaca; obviamente sin ánimo de ofender al Señor.
En ese momento la puerta de la habitación se abre y entra Julie, la futura novia:
—Andrea, ¡necesito tu ayuda! —exclama aproximándose.
Lo cierto es que su vestido es mucho más bonito que el vestido con el que me casé yo. «¿Puede que fuese el vestido el que gafó mi matrimonio?», pienso mientras a la vez me preguntó qué será lo que le pasa.
—¿Qué sucede?
—¿Estoy haciendo bien? —pregunta de sopetón; está muy agitada—. Es decir, ¿quiero hacer esto? Entiéndeme, quiero a Larry y estoy enamorada de él, pero…
Antes de que formule el resto de la frase —que yo creo que hubiese acabado así: ‘… ¿quiero casarme con él?— la interrumpo.
—Julie, es normal que ahora estés nerviosa. Es lógico que tengas dudas. Yo también las tuve…
—¡Y tu matrimonio fue todo un desastre!
Es cierto que no soy la más adecuada para aconsejarle a nadie que se case. Sí, tiene razón en referencia a lo de mi matrimonio, pero también es verdad que no sería cortés por mi parte animarla a que anule ahora mismo la boda.
Tratando de no transmitirle ni un ápice mi amargura hacia el género masculino —Que es harto famoso entre mis conocidos—, trato de hallar argumentos suficientemente convincentes para que desfile tranquila hacia el altar.
—Sí, cierto. Mi matrimonio con Armand fue un error. Pero precisamente por ello puedo decirte que el tuyo…
—¡Me acosté con Brian! —confiesa de sopetón—. El stripper, ¿le recuerdas?
—Vagamente… —digo tratando de ponerle cara.
Sinceramente, sólo recuerdo su culo y su paquete. Y me atrevería a jurar que todo este lío de anular la boda en el último momento es por culpa de ambos.
—Andrea… me acosté con él, ¡me acosté con un completo desconocido! ¡¿Qué hago?! ¿Crees que debería posponer este despropósito? —exclama haciendo aspavientos por toda la habitación—. Todos mis familiares están ahí —dice señalando la puerta—, y yo aquí, dudando… no sé qué hacer. De verdad que no lo sé, ¿tú qué harías?
—Lo primero que te aconsejo es que te sientes y te relajes —digo mientras rescato la petaca una vez más del fondo del bolso—. Ten, dale un trago. Te vendrá bien, ya verás.
—Creo que me he enamorado… —dice tras darle un sorbo considerable.
—Trae aquí, loca —digo arrebatándole la petaca y dándole de nuevo un sorbo—. No digas tonterías, ¿cómo te vas a haber enamorado?
—Ha sido un flechazo… —dice dejándose caer en una silla—. ¡Ay! ¡Estoy hecha un lío!
—Julie, escucha. Estás confusa; lo cual es completamente normal dadas las circunstancias. Casarse es algo importante. Es lógico que tengas dudas. Pero créeme, Larry y tú estáis hechos el uno para el otro. Lo que pasó ayer no es más que un desliz, una equivocación insignificante causada por los nervios de la boda y el alcohol de garrafón que bebimos anoche. Nada más.
—¡Incluso he pensado en fugarme con Brian a mi luna de miel! —dice echándose a llorar.
—Qué tontería… ¿cómo ibais a hacer semejante estupidez? Además, los billetes son nominales. Tu otro billete estará a nombre de Larry… —digo reflexionando sobre la gravedad de lo que me acaba de decir.
—Eso no hubiese sido un problema. ¿Ves? —dice mostrándome los billetes que se saca del interior del vestido—. Son billetes abiertos, lo compré así por si acaso.
—¡¿Por si acaso qué?! —Ahora sí que estoy algo nerviosa. La extraña actitud de Julie y los lingotazos de güisqui que llevo en el cuerpo están haciendo que se me vaya un poco la cabeza—. Trae eso aquí —digo arrebatándole los billetes—. Esto te lo guardaré yo hasta que acabe la boda. No vaya a ser que decidas hacer una estupidez de la que luego te arrepientas.
—Así que ¿tu consejo es que me case?
—Está bien, hagamos lo siguiente: Sal ahí, desfila hasta el altar, mira directamente a los ojos de tu prometido y si después de eso aún sigues teniendo dudas sal corriendo. Hagas lo que hagas yo te apoyaré.
—¡Está bien! —dice poniéndose en pie—, tú ganas. Nos vemos en el altar.
A continuación sale de la habitación cabizbaja y de nuevo me quedo sola.
Justo cuando estoy a punto de ir hacia la capilla mi teléfono móvil empieza a sonar y pienso: «¿Será Broderick pidiendo disculpas por haberme plantando a través de un mensaje de texto?».
Seguidamente miro la pantalla y compruebo que no es él, es un número de teléfono que no identifico.
—¡Andreaaaaaaaa! —Instantáneamente reconozco la voz—. ¿Dónde narices te has metido? ¿Te has vuelto loca o qué? ¡Ya estás hablando o…!
—Buenos días para usted también.
Es Gideon Pierce, mi jefe.
—¡¿Encima tienes la osadía de recochinearte de mí?! ¿Se puede saber dónde estás? ¡¿Dónde está mi dinero?!
«¡Mierda! El dinero…» Ayer con las prisas de la despedida de soltera olvidé pasar por el banco e ingresarlo: «¡Bien, Andrea! ¡Bien! De esta seguro que te echa…».
Antes de proseguir con la conversación de repente recuerdo que estuve jugueteando con él mientras el stripper se despelotaba. Acto seguido me pregunto: «Andy, no le pondrías el cheque en el tanga, ¿verdad?».
—Verá señor Pierce, no se lo creerá pero… —Inconscientemente hago una pausa antes de inventarme una excusa—. ¡Ayer fui víctima de un atraco!
—¿Cómo? ¡¿Te han robado mi dinero?!
—Yo estoy bien, gracias por preguntar. Su dinero está sano y salvo —Tras decirlo pienso: «Espero que así sea»—. El caso es que hoy es mi día libre y…
—¡¿Y qué?! ¡Eh! ¿Qué?
—Que hoy me será absolutamente imposible ingresarlo.
—Lo que yo te diga, te has vuelto completamente loca. ¡Eres una irresponsable! ¿Dónde está el cheque?
—En mi bolso —respondo deseando de todo corazón que así sea.
—¡¿En tu bolso?! ¡¿Cómo que en tu bolso?! ¡Es un maldito cheque al portador! ¡Un jodido cheque de un millón de libras! ¡Eres una inútil!
—Lo sé, lo sé… no se preocupe. El talón está a buen recaudo. No le pasará nada a su dinero, descuide.
—Más te vale porque si no te aseguro que habrás deseado no conocerme.
Dicho lo cual, cuelga y durante algunos segundos pienso que realmente desearía no conocerle. Si no fuese porque una ha de comer os aseguro que no aguantaría diariamente a semejante gilipollas.
Tras la desagradable llamada, y justo antes de encaminarme hacia la capilla para cumplir con mi deber como dama de honor, doy el último sorbo a la petaca y dejo que el güisqui fluya lentamente por mi esófago aportándome la justa energía que necesito para afrontar el momento.
Voy hacia el bolso y compruebo que el dichoso cheque esté ahí.
Afirmativo, está ahí. «Te has salvado por los pelos, Andy», me digo recomponiéndome y abandonando la estancia.
La capilla está repleta de familiares sorprendentemente peripuestos que esperan ansiosos a que el enlace dé comienzo.
La mayoría de gente cree que los invitados asisten de buen grado a las bodas y que les encanta el pasteleo sentimentaloide que representa la ceremonia, pero no. Lo único que gusta de las bodas es el banquete; el banquete y la barra libre. Todo lo demás es detestable.
Los invitados sonríen por puro compromiso. De hecho, desde dónde estoy ubicada ahora mismo, al lado derecho del altar —Junto a las otras damas de honor pre-adolescentes—, se ven muchísimas de esas sonrisas de compromiso. Tantas como familiares hay en la iglesia.
De repente se abren las puertas y entra Larry. Reconozco que está guapo, aunque si no lo está hoy que es su boda ya me diréis cuándo lo estará.
Éste, rápidamente, avanza hasta dónde estoy y se ubica frente a mí, en el lado izquierdo del altar. Me saluda con un gesto de cabeza casi imperceptible y yo hago lo mismo.
Larry nunca ha sido santo de mi devoción y nuestra relación ha sido más bien fría, pero juro que lamentaría que Julie lo plantase en el altar. Por muy snob, soberbio y creído que sea no se merece eso.
De pronto la vibración del teléfono móvil en el bolsillo del vestido desvía mi atención y, curiosa, con disimulo compruebo de quién se trata. Es un mensaje de texto de Broderick. Ver el sobre del mensaje y su nombre al lado hace que el estómago me dé un vuelco.
«¿Querrá hacer las paces? ¿Se lo habrá pensando y vendrá a Formentera?». El mensaje dice así: Quiero que recojas tus cosas y que te marches del piso, estaré fuera todo el fin de semana, el lunes espero no encontrarte.
A continuación un torrente de sentimientos encontrados cae sobre mí en cascada. Cae con tanta intensidad que ni me percato de que Julie ya está desfilando hacia el altar al son del Mesías de Händel. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, reprimo las ganas de echarme a llorar y observo a mi amiga que ya está frente a Larry.
Seguidamente, me concentro e intento descifrar el semblante del novio pero lo único que veo es el cogote de Julie. De pronto, sin previo aviso, se echa el velo hacia atrás y dice:
—¡No puedo hacerlo! ¡No puedo hacerlo! —Se gira hacia mí y me dice—: He hecho lo que me has dicho, pero nada. ¡No puedo hacerlo!
—¿Cómo? ¿Qué está pasando, Julie? —dice Larry echándome una mirada matadora.
—Lo siento, no puedo casarme contigo.
Tras soltar la bomba baja del altar y sale corriendo ante la atónita mirada de los invitados. Larry continúa frente a mí, parece que se haya quedado pegado al suelo.
—Tú… —dice señalándome—. Tú… ¡Maldita amargada de mierda! ¡Tú has provocado esto! ¡Has sido tú la que la ha animado a no casarse! Quién si no…
—Espera, te estás equivocando…
—¡No! —Hace una pausa para mirarme con más odio si cabe y prosigue—: Siempre lo había sospechado, pero ahora me ha quedado claro…
—¿El qué? —pregunto notando cómo brotan las primeras lágrimas.
— Que eres una amargada; material de desecho; una mujer absolutamente desechable; una completa desgraciada que no soporta que los demás sean felices… —A cada palabra que dice me hago más y más pequeña. Todo el mundo me está mirando, juraría que me odian—. ¿Estás contenta?
Sin responderle, bajo del altar, más o menos cómo Julie hace escasos minutos, y, de igual modo, salgo corriendo de la capilla. Una vez en el pasillo corro hasta llegar a la habitación dónde he dejado mis cosas.
Dentro, respiro profundamente y echo mano de la petaca.
«¡Está vacía, maldita sea!» —pienso a la vez que enjuago mis lágrimas con la manga del vestido.
Seguidamente, mi mirada se posa sobre la maleta; la que tenía preparada para salir de viaje junto a Broderick al acabar la boda. Antes de que me dejase, claro está. La miro y noto como una sensación de rabia incontrolable crece en mi interior.
Corro hasta el bolso y lo revuelvo buscando la pitillera. «¡Necesito un maldito cigarro!».
Mientras, en mi cabeza se repiten una y otra vez las amables palabras de Larry, de mi jefe y del malnacido de Broderick: “Eres una amargada, material de desecho, una mujer desechable, una absoluta desgraciada que no soporta que los demás sean felices…”, “¡Eres una inútil!”, “Quiero que recojas tus cosas y que te marches del piso, estaré fuera todo el fin de semana, el lunes espero no encontrarte.”
—¡Basta ya, joder! —exclamo de repente—. Basta…
Agotada, rompo a llorar con amargura. Justo en ese instante, con la vista aún un poco nublada, una loca idea pasa por mi cabeza.
A continuación mi mirada se posa de nuevo en la maleta y poco después en los billetes de avión de la luna de miel de Julie. Sin pensarlo, cojo los pasajes, mi bolso y finalmente la maleta.
Mi última parada antes de dirigirme al aeropuerto es la habitación anexa; la estancia de preparación de la novia.
Entro, lentamente, tratando no ser vista, e ipso facto compruebo que no hay nadie.
«¿Dónde se habrá metido Julie?» —Me pregunto revolviendo la habitación. Acto seguido, en el interior de una maleta encuentro lo que estoy buscando y exclamo—: ¡Eureka, te encontré!
En ese instante, con los billetes de avión, la reserva del hotel a nombre de Julie y su pasaporte, una borrachera del quince y un cabreo de muerte… recuerdo el famoso cheque por valor de un millón de libras y me digo: «¡Ésta será una fantástica luna de miel! ¿Habrá algún banco cerca?».



 Capítulo 2
Aún un poquitín mareada a causa del güisqui sumo a mi lista de delitos la conducción temeraria. Como si haber robado un millón de libras no fuese suficiente, como si el ser una prófuga de la justicia no me bastase.
«¡Andrea, ¿qué estás haciendo?! ¿Qué pasará si te pillan? ¿Cuánto tardarán en saber que has huido con el dinero?», me pregunto una y otra vez observando el paisaje pasar a toda velocidad.
Seguidamente, supongo que por la velocidad a la que voy, siento vértigo en el estómago y aminoro.
De repente el ritmo frenético de los limpiacristales me recuerda que fuera llueve. Justo cuando he salido del banco ha empezado a lloviznar pero ahora cae una tormenta de órdago.
«¿Debería interpretarlo como una señal para que devuelva el dinero y me vaya a casa?» .—Se pregunta una parte de mí queriendo zanjar esto antes de que la cosa vaya a más—. «Aún puedo dar marcha atrás. Recogeré mis cosas del apartamento de Broderick y volveré a empezar. Lo he hecho otras veces, ésta no será diferente…»
Cabreada conmigo misma por tener estas estúpidas dudas, me concentro en el tema ‘Julie’:
«¿Dónde estará? ¿Estará ahora mismo retozando con el stripper?».
Pensar en sexo instantáneamente hace que piense en Broderick y en sus magníficos masajes íntimos. Sólo pensar en ello me estremezco —No sabría decir si por asco o por placer—. Rápidamente, por tal de no pensar en ese cerdo indeseable, de nuevo pienso en la boda.
Una cosa está clara: que la boda se haya anulado ha sido lo mejor. De haber seguido adelante hubiese sido una lástima celebrar un bodorrio en un día así; un dispendio de dinero hecho en vano. Sobre todo porque el convite se iba a celebrar al aire libre.
Concluidas mis divagaciones varias en referencia a las bodas, los novios y al amor eterno —Está bien, de eso no he hablado. Vale. Pero os juro que lo tenía en mente—, me centro una vez más en lo que realmente importa: ¡El robo del millón de libras!
Miro de soslayo la maleta y pienso: «Podrías estar repletita de billetes bien planchaditos, pero… ¡Todavía no! ».
Será mejor esperar a llegar a Belice. Tan pronto llegue abriré una cuenta y haré efectivo el cheque. Sí. Lo cobraré y me daré la vida padre a costa de ese imbécil. Así, bien ingresadito en un paraíso fiscal, será imposible que nadie relacione el robo conmigo.
«¡A quién quiero engañar! En el momento en que ingrese ese cheque me convertiré en una criminal, en una prófuga de la justicia», pienso martirizándome.
Al ver la señal que indica: ‘Aeropuerto de Heathrow – 5 Millas’ todo mi ser se estremece y en mi cabeza empieza a sonar la melodía de la película ‘Psicosis’ —La de cuando Janet Leigh huye por carretera tras robarle el dinero a su jefe, no la de la famosa escena de la ducha—. Cuanto más me acerco al aeropuerto más siento que me estoy equivocando. Aun así, desde algún recoveco de mi ser, una extraña fuerza me empuja a hacerlo.
Recordar al estúpido de mi jefe, al desgraciado de Larry y al cerdo de Broderick no hace más que abonar la loca idea de que lo mejor que puedo hacer es huir. Desaparecer por un tiempo. Resurgir de mis cenizas en otro lugar.
Puede que esto sea una equivocación, pero es mi equivocación; mi decisión. Se acabó vivir condicionada por los demás. A partir de ahora tomaré mis propias decisiones sin pensar en las consecuencias. Llevo cuarenta años haciendo las cosas como se suponía que debía hacerlas y no he conseguido un pimiento. Estoy divorciada, mi historial de novios asustaría a cualquiera, bebo demasiado, fumo como un carretero, soy mal hablada, un desastre como ama de casa, la secretaria de un completo gilipollas y para colmo la única hija de una madre hipocondríaca… En resumen, mi vida es una mierda.
Así que después de todo no creo que sea tan mala idea huir con la pasta y a verlas venir.
Tras tan explícita declaración de intenciones, paro el vehículo en la cuneta y saco el teléfono móvil para realizar una última gestión:
—Fiona, soy Andy, ¿se sabe algo de Julie? —Fiona es la madre de Julie, por su voz aún no sabe nada.
—No, nada. ¿Estás bien Andrea? Siento lo que Larry te dijo, no se lo tengas en cuenta, estaba muy nervioso.
—Estoy bien, no te preocupes por mí. ¿Sabes cuál era el hotel dónde se iban a alojar Larry y ella?
—Sí, el hotel se llamaba ‘The Fenix Belice’, está frente a la costa de San Pedro. ¿Por qué lo preguntas?
—Llamaré para saber si Julie ha contactado con ellos, puede que así descubramos dónde está.
—Buena idea Andrea, avísame si sabes algo de ella, ¿de acuerdo?
—Descuida Fiona, te llamaré en cuanto sepa.
—Cuídate Andrea.
—Chao.
Seguidamente, sin perder ni un solo segundo, llamo al aeropuerto y modifico la reserva de los billetes. En lugar de dos billetes clase turista obtengo uno en preferente.
«¡A tú salud, Julie!».
A continuación, aún en el interior del vehículo, escuchando cómo cae la lluvia sobre el techo del coche, saco un cigarrillo y lo enciendo. Bajo la ventanilla y le doy varias caladas, saboreándolo, sorbiendo la nicotina que tanta paz me da.
Una vez más relajada, pongo en marcha el coche y de repente caigo en que también debería llamar al hotel para avisar de mi ‘contratiempo’:
—Phoenix Belice, ¿dígame? —La persona que hay al otro extremo de la línea tiene un divertido acento hispano.
—Hola, soy Julie Wellington, tengo una reserva hecha a mi nombre. Una suite nupcial.
—Sí, señorita Wellington. Julie Wellington y Larry Crow.
—Exacto.
—¿En qué podemos ayudarla?
—Verá, es una historia algo extraña, pero cierta.
—Dígame, intentaré ayudarla en todo aquello que esté en mi mano.
—Mi marido… —Hago una pausa para darme tiempo a elaborar el guion de mi trola y rápidamente digo—: el doctor Crow, no podrá venir.
—¡¿Oh?! ¡Qué terrible calamidad!
—No, no… escuche. No podrá venir conmigo.
—¿Vendrá usted sola a su luna de miel?
—¡No! —digo perdiendo los nervios—, escuche… como le he dicho, es una situación un tanto anómala. Mi marido se reunirá conmigo en algún momento, pero no sé cuándo exactamente. Yo sí iré, no se preocupe. Pero como le digo… iré sola.
—¿Temporalmente? —Por cómo lo dice parece que no crea absolutamente nada de lo que le estoy contando.
—¿Cómo se llama?
—Soy Mauricio Bastos, señora.
—Bien Mauricio, el caso es que quería saber si podrían cambiar la suite nupcial por una habitación diferente.
—Eso será imposible, estamos completos.
—¡¿Completos?!
—Sí, completos. Casualmente hoy han llegado huéspedes que asisten a varias convenciones.
—Está bien, me quedaré esa habitación —De repente se me ocurre que quizás alguien llame para anular la reserva y decido hacer algo para que eso no pase—. Mauricio, mi marido es un eminente cirujano.
—¿Cuál es su especialidad?
—Medicina interna; internísima…
—Entiendo.
—Lo que sucede es que esta misma semana le han programado una importante operación aquí en Londres y por ello no podrá venir. Por eso iré yo sola.
—Lo sé, me lo ha dicho.
«¡Maldito sea, me está vacilando! ¡Se ha quedado sin propina!».
—Lo digo porque puede que llame alguien intentando anular la reserva.
—¿Y qué sentido tendría eso?
—Hay quien opina que si se marcha de viaje no hará un buen trabajo en el quirófano… —digo pensando que como trola es horrible.
—Ah, claro. Si usted lo dice… —Lo dice dejando clarísimo que cree que estoy loca—. No se preocupe, si quiere podemos blindar la reserva.
—¿Eso es posible?
—Sí, claro.
—Perfecto, blindémosla. —Después de todo Mauricio parece que sí tendrá una propina—. ¿Cómo es eso de bloquearla?
—Podemos convenir una contraseña.
—¡Tórtolos!
—¡¿Tórtolos?! —repite sorprendido.
—Sí, ya sabe… por el amor y todo eso.
—Está bien, su contraseña será: ‘Tórtolos’.
—Genial, nos vemos pronto Mauricio. Un placer haberle conocido.
—Lo mismo digo, señora. Resto a su disposición. Que tenga un buen viaje.
Cuelgo y acto seguido arranco. Acelero todo lo que puedo y cuando estoy a un kilómetro del aeropuerto decido añadir una pizquita de complejidad a mi huida.
«¿Por qué ponérselo fácil a la policía?», pienso de pronto.
Rescato el equipaje de dónde lo he dejado y rápidamente recopilo el resto de cosas que hay desperdigadas sobre el asiento trasero y decido despeñar el vehículo por el barranco que queda a mi derecha.
Confío en que despeñar el coche creará ciertas dudas en relación a qué es exactamente lo que me ha sucedido. Desaparecer así; tan de repente. Creo que posibilitará que disfrute de unos días de asueto en Belice mientras la policía trabaja sobre pistas falsas.
Una vez habiendo dejado las cosas al amparo de un sauce en la cuneta, subo de nuevo al coche, lo encaro contra el barranco, le quito el freno de mano, me bajo de él y lo empujo. En cuestión de segundos la gravedad hace el resto.
Al caer el sonido es atronador y en ese instante, disfrutando del agua de lluvia que me empapa, me digo: «¡Bienvenida al resto de tu vida como delincuente, Andy!».



 Capítulo 3
Jamás había viajado en business class, ¡nunca! Ni en mi propia luna de miel. Por aquel entonces Armand, mi ex marido, me convenció para que viajásemos a la costa de Devon. Alegó que sería mejor guardar el dinero para comprar una casa en la que vivir felices que gastarlo en un estúpido viaje de novios.
De repente recordarlo hace que piense: «¿Felices? ¡Y un cuerno!»
Cinco meses después de casarnos fue cuando descubrí que el muy canalla tenía una aventura con nuestra agente inmobiliaria.
De ahí que visitase tantas y tantas casas y que no se decantase por ninguna. Al principio pensé que se lo había tomado realmente en serio —Demasiado y todo——. Pensé que quería de todo corazón encontrar la casa perfecta para que juntos construyésemos una vida perfecta; pero no. ¡Lo que estaba buscando era el perfecto revolcón con esa furcia de la agencia!
En resumen: Que me quedé sin una luna de miel en condiciones.
¡Y todo por tonta!
El muy imbécil me convenció para que fuésemos a la maldita costa de Devon. Entendedme; no tengo nada en contra de Devon —Es más, os la recomiendo—, sólo es que no creo que sea el sitio idóneo para pasar la luna de miel. Y mucho menos residiendo en Londres.
Mi concepción sobre este tipo de viajes siempre ha sido la misma. Para mí en una luna de miel lo exótico es algo obligado. Ya sea por el paisaje del lugar al que se viaja, su climatología o la gastronomía autóctona. Un viaje así siempre debería albergar un pequeño toque de aventura porque si no queda reducido a una simple escapada de enamorados.
Además, cuando uno viaja recién casado todo lo magnífica y siempre tiende a redimensionarlo en su recuerdo. A cualquiera que le preguntes te dirá que su viaje fue fantástico, que pese a los contratiempos y las calamidades fue la luna de miel perfecta.
De repente la conversación que mantiene la pareja de detrás reclama mi atención e interrumpo momentáneamente mis pensamientos para prestar atención a lo que dicen:
—Escucha esto Billy: “Cuando uno está enamorado tiende a decir que se siente como en una nube, en un estado de plenitud absoluta y exagerada paz interna. La gente que está enamorada y es correspondida es científicamente feliz. Está demostrado que durante la etapa del enamoramiento y/o los primeros meses de casados —«Luna de miel incluida», pienso—, el cerebro produce feniletilamina, que es un compuesto orgánico de la familia de las anfetaminas”. —Al parecer está leyendo un artículo que se titula ‘La ciencia del amor’. De repente, tras concluir la lectura, exclama—: En otras palabras: ¡Nos drogamos de manera natural para poder soportarlo! ¿Esto no debería constituir prueba suficiente de que el amor es malo? Si fuese algo bueno no nos veríamos en la necesidad de drogarnos para soportarlo. ¿No te parece? —dice dirigiéndose a su acompañante.
—No sé qué decirte, Daphne. Me sorprende que pienses así, la verdad. Sobre todo me sorprende que lo digas en nuestra luna de miel… —«Otro pringado, enamorado. Ella parece mucho más práctica, una mujer con las ideas claras», pienso mientras disimuladamente intento verles la cara—. Escucha: “Al coparse el seso de esta sustancia, éste secreta dopamina, norepinefrina y oxitocina. Seguidamente, yendo dopados hasta las trancas, da comienzo el trabajo de los neurotransmisores que son los causantes de los arrebatos sentimentales y de que se produzca en nuestro interior la ‘magia’ del amor”. ¡Este artículo es buenísimo! Este tipo de cosas son las que yo publicaría si no trabajase en In Style. Cosas interesantes no estupideces como: «Ese pantalón te queda horrorosa, ¡no te lo pongas!».
Rápidamente mi cabeza analiza la información que acabo de obtener gracias a la lectura en alto de ese artículo y enseguida comprendo que las grandes estupideces que hacemos en nombre del amor no son más que acciones que cometemos drogados.
«Ahora entiendo muchas cosas… ¡No es culpa mía! Es cosa de esos neurotransmisores del demonio».
Ahora tengo la perfecta explicación al montón de burradas de las que he sido protagonista en materia sentimental. Tener los datos científicos que argumentan el porqué de mi inacabable lista de fiascos amorosos reconozco que me da cierta perspectiva. Pero sobre todo calma, después de todo ahora hay una explicación. Y científica nada menos.
Así que sí; puede que ésa sea la explicación. Eso o… ¡Qué me guste más una pinga que comer con las manos!
Pensar en ello hace que me eche a reír como una demente y de sopetón digo:
—Por algo me llaman la ‘banda ancha’… —Hago una pausa y continúo riendo sola—, ¡porque rápidamente conecto con cualquiera!
En fin, todo esto venía porque es la primera vez que viajo en business class.«Mira tú por dónde, ¡Julie me ha desvirgado a lo grande!», pienso mientras le doy un sorbo a mi copa de champagne.
Estando reclinada en el comodísimo butacón me pregunto si Julie ya habrá recordado que tengo sus billetes. De repente recordarla provoca una pequeña punzada de remordimiento en mi dolido corazón. Pero es algo fugaz, para que lo voy a negar.
Soy consciente de que esto no está bien, pero tampoco estuvo bien que ella diese a entender delante de sus familiares que yo la había convencido para que no se casase. En cierto modo, esto, el viaje en primera clase y el lujosísimo alojamiento, creo que son pagos justos por el daño psicológico que me ha causado su descuido. Sí, señor. La perfecta compensación por abochornarme de esa manera.
De repente la voz de la azafata reclama mi atención:
—¿Una toallita húmeda de aloe vera?
—Sí, gracias. ¿Podrá trae más champagne?
—Sí, claro. Ahora mismo.
—Estoy de luna de miel, ¿sabe?
—Ah… —dice echando una disimulada ojeada al butacón vacío que tengo al lado.
—Sí, voy sola. —Al decirlo se me escapa la risa. Estoy algo achispadilla a causa de las burbujitas del champagne—. Perdón; quiero decir que ahora estoy sola pero que más tarde no lo estaré.
—Entiendo, señorita.
—¡Me he casado con un doctor! —grito de repente. Los demás pasajeros me miran extrañados—. El sueño de toda madre… —digo recordando que debería llamar a la mía para explicarle alguna milonga—. ¿Puedo hacer una llamada?
—Sí, claro. Marque # y el código de su billete. Haga la llamada antes de que despeguemos o si no tendrá que esperar a que el avión esté en el aire.
—Muchas gracias —digo notando que de nuevo se me escapa la risa. De repente una canción de Frank Sinatra se me viene a la mente y no puedo reprimir el cantarla—: Come fly with me, let’s fly, let’s fly away. If you can use some exotic booze. There’s a bar in far Bombay… 
 Come on and fly with me, let’s fly, let’s fly away… ¡Hips!
—¿Quiere que le facilite una pastilla para que se relaje? —dice la azafata tratando de manejar con cortesía la situación.
—No, gracias. Superaré esto sola; ¡superaré mi miedo a volar yo sola! ¡Como todo en mi vida! ¡Solaaaaaaa! —grito echándome a llorar.
«¡Qué malo es el alcohol!», pienso intentando recobrar la compostura.
—Tranquilícese mujer. Si quiere yo puedo sentarme junto a usted cuando el avión realice el despegue —dice sonriendo amablemente.
«¿Lo dirá de corazón o es que las azafatas de primera clase están obligadas a aguantar las excentricidades de los pasajeros?»
—Se lo agradezco muchísimo, ¡muchas graciaaaas! ¡Es lo más bonito que nadie ha hecho por mí en meses! ¡Muchísimas gracias!
—Le traeré una infusión relajante, ¿le parece?
—Está bien, tomaré una infusión y después un gin-tonic… —digo dedicándole una sonrisa de lo más extraña.
Seguidamente miro al resto de pasajeros de primera clase y les digo:
—¡Perdónenme! De verdad, ¡lo siento mucho! ¡Siento turbar su tranquilidad! No sé qué es lo que me pasa… —digo sin mirar concretamente a nadie—, puede que sea jetlag. Quizás durmiendo se me pase.
Tras mi soliloquio de borracha desfasada pierdo el mundo de vista. Ni despegue, ni infusión, ni nada de nada. Tras concluir el espectáculo me quedo dormida como un tronco.
Seguidamente, mientras el vuelo se sucede con completa normalidad, mi cabeza me apresa en una horrible pesadilla. Imprevisiblemente, ¡sueño con mi jefe!
El sueño es una especie de sucia y bizarra fantasía erótica, algo que me excita pero que a la vez me repugna.
«¡Hay que ver cómo pierde una el oremus cuándo bebe!».
Y que conste en acta que lo tildo de ‘bizarra fantasía erótica’ porque para que hiciese algo así con el impresentable de mi jefe tendría que estar siete veces más borracha de lo que ahora estoy. Antes de dejar que me pusiese las manos encima me haría puta, lo juro.
Atended, os lo explicaré porque no tiene desperdicio. Que sepáis de qué trata el sueño con pelos y señales hará que entendáis cuánto se me ha ido la cabeza. Porque ahora resulta que no sólo soy una delincuente caradura sino que también soy una enferma pervertida, ¡lo que me faltaba! Soy complicada incluso para tener una fantasía sexual.
¡Dios, qué cruz!
En el sueño estamos solos él y yo.
Todo empieza de la manera más inocente, conmigo acudiendo a su despacho para servirle un café. De repente —No sé por qué— desabotono mi camisa y me desabrocho el sujetador dejando mis pechos a la vista. Éste —Que aunque me duela reconocerlo, es un hombre muy atractivo— instantáneamente se pone en pie, rodea la mesa y sin más los toca.
Primero con suavidad, observando mi reacción, para más tarde abarcarlos por completo con la palma de la mano. Acto seguido, por el contacto de su piel contra la mía y, sobre todo, por la excitación que me produce, mis pezones erectan bajo la maestría de sus caricias.
Rápidamente un escalofrío recorre mi cuerpo y deseo que me posea sobre la mesa. Bruscamente, en un movimiento bastante ágil, como si pudiese leer mi mente, tira todo lo que hay sobre la mesa.
Y reconozco que joderme, me ha jodido de mil y una formas; haciéndome quedar hasta tarde, castigándome con su mal carácter, haciéndome trabajar los fines de semana… Pero es cierto que nunca antes me había jodido sobre la mesa. Visto así incluso resulta seductor.
Una vez la mesa está completamente despejada me coge por las caderas y me sube a ella. Sin dudarlo, mientras libera la viril erección que alberga su abultada bragueta, me abro de piernas esperando recibirle.
A continuación con un ágil movimiento de pelvis se introduce en mí y siento su pene dentro. Primero con suaves movimientos y después a un ritmo frenético que hace que grite como una loca. Tanto que en escasos minutos experimento el primero de una larga serie de orgasmos.
«¡Está bien! ¡Corten!», pienso de repente. Será mejor dejarlo aquí porque esto no es un sueño. No. Es una escena de ciencia ficción.
¡¿Una larga serie de orgasmos?! ¡¡¿Con mi jefe?!! ¿Qué narices llevaba mi copa? Esto no se lo cree nadie. ¡Y muchos menos yo! ¿Sabéis por qué? ¡Porque no todo es un buen cuerpo y una cara bonita en esta vida! Yo necesito algo más… Necesito que un hombre me excite de manera cerebral, no sólo con su físico. Y seamos francos, éste no es el caso. Entre Gideon y yo no hay ni el más mínimo ápice de química.
De pronto una sacudida del avión me rescata de tan extraño sueño y súbitamente despierto. Primero algo desorientada y después completamente sorprendida.
¡¿Qué por qué?! Os diré porque… ¡Porque la maldita fantasía erótica me ha puesto cachonda y me he mojado! ¡Dios, qué vergüenza!
Me he mojado tanto que parece que me haya hecho pipí encima. Ahora el resto de pasajeros pensarán que la borracha gritona se he meado. «¿Qué más me puede pasar?», me pregunto a la vez que intento sosegarme.
Interrumpiendo mi momento de absurda angustia, con voz algo quebrada, el capitán nos comunica a través de la megafonía del avión lo siguiente:
—Señoras y señores pasajeros, les comunico que por motivos técnicos tendremos que hacer un aterrizaje de emergencia en el aeropuerto internacional de Cancún. La compañía aérea y yo lamentamos mucho las molestias que este contratiempo les pueda causar y les informamos queBritish Airsky recargará mil puntos adicionales a su tarjeta de cliente. Gracias por confiar en British Airsky, les deseo un buen vuelo.
—¡¿Un buen vuelo?! —exclamo desabrochándome el cinturón y poniéndome en pie de repente—, pero si acaba de decir que…
—Señorita, tranquilícese. Le ruego que se vuelva a sentar.
—¡¿Y por qué tendría que hacer tal cosa?! —pregunto saliendo al pasillo.
De pronto me doy cuenta de que acabo de borrar por completo de mi cabeza el tema de la manchita en el pantalón y que ponerme en pie hace que todo el pasaje pueda verla.
—Señorita, creo que… —dice señalando mi entrepierna.
—¡Me ha manchado el pantalón! —digo gritándole—, ¡maldita sea! Ahora tendré que ir al baño a cambiarme…
«¡Fantástico, Andy! ¡Rápida y aguda!», me digo a mi misma mientras me encamino hacia el cuarto de baño.
—Yo no… —dice a mi espalda.
—Quítese de en medio, ¡inepta! —digo regresando a mi asiento para recoger una muda del equipaje de mano—. ¿Sabe usted quién es mi marido?
—No.
—Mejor que no quiera saberlo porque él podría hacer que la echasen con tan sólo chasquear los dedos —exclamo fingiendo que soy la mujer de un pez gordo—. ¡Inepta!
Una vez en el interior del minúsculo cuarto de baño los remordimientos vienen a por mí e instantáneamente me arrepiento por el espectáculo que le he formado a la pobre azafata.
Pensar en ello de nuevo hace que me acuerde de mi jefe; de su versión real, no de la que me acabo de tirar en sueños. Mi mal comportamiento y mi fingida estupidez me ha recordado a cómo me trata él constantemente. Recordarle hace que súbitamente me pregunte: «¿Será capaz de imaginarse ya que jamás regresaré con su cheque?».



  Capítulo 4
El aeropuerto internacional de Cancún o Benito Juárez es el segundo aeropuerto que más pasajeros recibe en México; el primero es el Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México.
El Benito Juárez está ubicado a dieciséis kilómetros de la ciudad de Cancún y está considerado uno de los más importantes del país. Cancún se encuentra en el Estado de Quintana Roo y es el destino turístico más visitado de todo México, Estados Unidos y Canadá.
Está considerado el destino turístico más importante de México y de todo el Caribe.
El aeropuerto cuenta con todo tipo de servicios y gran número de establecimientos comerciales y de restauración. Por él pasan diariamente siete mil cuatrocientos setenta y tres pasajeros…”
Al llegar a esa parte del cartel informativo dejo de leer y me pregunto: «¿Habrá un buen bar por aquí dónde echar un trago?».
Seguidamente observo el mapa de las instalaciones que está junto al panel informativo y analizo con detenimiento los simbolitos que indican el tipo de establecimiento que es cada uno.
Tras hacer un reconocimiento casi militar del territorio acabo decantándome por ‘La taberna del chihuahua’, ubicada en el extremo opuesto del aeropuerto.
Con una sed increíble, un dolor de pies horroroso —¡Vale, no fue buena idea ponerme estos tacones para viajar!—, una incipiente resaca y ganas de venderle el alma al diablo a cambio de un cigarrillo, me encamino hacia la taberna deseando solucionar todos esos problemas de golpe.
Cuando estoy a medio camino, dando pequeños pasos para no hacerme aún más daño en los pies, creo reconocer a alguien a lo lejos.
De repente me paro, me quedo completamente estática intentando averiguar si es él o no, y me digo: «¡Qué estupidez! ¿Cómo va a estar él aquí? ¡Estás paranoica, bonita!».
¿Qué iba a hacer el estúpido de mi jefe aquí en Cancún? No tiene sentido alguno.
Recobrada del susto echo de nuevo a caminar y ver una cabina me recuerda que aún no he llamado a mi madre para decirle que estaré fuera del país algún tiempo. Pero… «¡¿Qué narices le cuento?!», me pregunto mientras me aproximo a ésta.
Acto seguido, descuelgo el auricular y marco su número:
—¡¿Quién es?! —responde evidentemente malhumorada.
De repente me acuerdo de que hay ocho horas de diferencia horaria respecto a Londres.
—Mamá, soy Andy.
—¿Te has vuelto loca? ¿Por qué me llamas a estas horas? ¡Ya sabes que soy insomne y si me desvelo ya no puedo volver a dormir!
—Mamá, si fueses insomne no dormirías nada en absoluto.
—¿Ahora eres médico? —responde retóricamente—, ¿qué quieres? ¿Qué tripa se te ha roto?
—Te llamaba para decirte que estaré algún tiempo fuera de Londres.
—¿Y por qué si puede saberse?
—Necesito tiempo para volver a empezar…
—¿Y mientras tanto en Londres, qué? —pregunta inquisitivamente, regañándome sin si quiera saber qué es exactamente lo que me sucede—, ¿qué quieres que haga yo? ¿Si me pasa algo a quién llamo? ¿Qué haremos yo y mi cáncer?
—¡No tienes cáncer, mamá!
—Que no lo hayan encontrado aún no quiere decir que no lo tenga, jovencita.
—Escucha mamá. Puede que escuches decir barbaridades cosas horribles sobre mí, pero nada de todo eso será cierto, ¿entendido? Tú confía en mí y verás que todo sale bien.
—¿Y de mi salud qué? Me da la sensación de que crees que me lo invento…
«Es que sí que se lo inventa», pienso mientras intento concluir la conversación de la mejor manera posible.
—Te iré llamando, ¿de acuerdo? Y si pasa algo… —Hago una pausa queriendo no decirlo pero finalmente lo digo—: Volveré volando para echarte una mano.
—Está bien, hija. Cuídate y no te metas en líos, ¿vale? Recuerda que ya tienes una edad y…
—Mamá, no empecemos de nuevo con lo de que tengo que encontrar un buen hombre y tener hijos.
—Bueno… lo de los hijos quizás ya no llegas a tiempo.
—Gracias, mamá. Tú siempre tan amable.
—No es cuestión de ser amable o de no serlo. Soy realista. Con cuarenta años no creo que te vayas a poner a hacer bebés ahora de repente.
—Mira mamá, te dejo.
—Vale, Andy. Pórtate bien, nena. Ya sabes que sólo las chicas buenas van al cielo…
Sin responderle, cuelgo y mi mente completa la frase: «…y las malas vamos a todas partes».
Un poco cabreada —Lo reconozco—, me descalzo y pongo pies en polvorosa hacia la dichosa cantina.
Ahora más que nunca, sobre todo después de hablar con mi madre y que ésta haya acabado de minar la poca autoestima que tengo, necesito echar un trago.
Al llegar al interior del local no corro hacia la barra, no. Literalmente lanzo mi cuerpo contra ella. Sin perder un solo segundo pido dos margaritas y un chupito de tequila. La camarera, una mujer baja, gorda, bigotuda y uniceja, me dice:
—¿Para usted sola?
—No, el Margarita es para mí y todo lo demás para mi marido. Lo único es que mi querido maridito no ha podido venir, así que me lo tomaré todo yo… ¡¿Algún problema?! ¡Entrometida!
—Disculpe, señora. Lo decía por llevárselo a una mesa de dos o de tres.
—No, discúlpeme usted a mí. Estoy algo agitada, ya sabe… —digo buscando en mi historial de trolas—: el jet lag.
Sin lugar a dudas, ésta es una de las más recurrentes.
Tras la disculpa, repto hasta la mesa de dos que la buena mujer ha tenido a bien limpiar antes de que yo me siente.
Perfectamente emplazada, sin demorarlo más, me bebo el chupito de tequila de un solo trago. Al notar cómo el licor baja por mi garganta se me escapa un eructo y acto seguido miro a mi alrededor para comprobar si alguien se ha percatado de mi falta de finura.
Pero nada, por suerte estoy sola.
«Como siempre…», pienso deprimiéndome aún más.
Seguidamente le echo una ojeada a la pareja de margaritas y me digo: «Andy, eres masoca. ¿Qué coño estás haciendo en la luna de miel de tu amiga? ¡Y sola!». A veces os juro que desearía matar a esa vocecilla de mi cabeza; conciencia la llaman.
Cojo el primer margarita y me lo bebo cómo si la vida me fuese en ello. Está fresquito y me sabe a gloria. Tras beberlo, un poquitín mareada por la rápida ingesta, de éste y de lo otro, valoro si consumir con tantísima premura el otro coctel. Lo miro; me mira. Pero finalmente, como era de prever, sucumbo. Es todo un flechazo, al instante nos gustamos y decido no demorar el culmen de nuestra relación. Es decir, cojo el maldito coctel y me lo bebo.
«Genial Andrea, tres copas en menos de cinco minutos. ¡Todo un record!», dice la zorra que tengo por conciencia.
—¡Qué te jodan! —digo en alto en una absurda lucha contra mí misma.
—¿Perdón? —dice el protagonista de mis peores pesadillas que de repente se materializa frente a mí.
—¡Usted! —exclamo poniéndome en pie—, usted…
—Sí, yo. ¿Y bien? —pregunta arqueando las cejas con una expresión de lo más extraña.
—No puede ser, es completamente imposible. Estoy borracha.
—Algo sí, ¿no? ¿Tres copas tú sola? —dice echándose a reír.
Esto confirma que estoy borracha y que esta absurda situación no está sucediendo. «Jamás he visto reír al señor Pierce. Ésta es la prueba definitiva de que estoy como una cuba y que esto no es más que una alucinación», pienso mientras observo con atención cómo el producto de mi imaginación toma se sienta frente a mí.
—No te importa, ¿verdad? —dice esbozando de nuevo una magnifica sonrisa digna de un anuncio de pasta de dientes.
—Bueno, yo… verá, siento mucho el mal entendido, señor…
—¡No me trates de usted, hombre! —dice invitándome a que le tutee—. Un aeropuerto internacional no creo que sea lugar para tanto formalismo, ¿no te parece?
—Está bien, te tutearé, pero…
—¡Camarera! —exclama Gideon de repente—. Tráiganos una tabla de chupitos, por favor.
—No creo que deba beber más —digo señalando los restos de mi fiesta privada que aún descansan exhaustos sobre la mesa.
—Nunca a nadie le ha ido mal un poquito más de alcohol. Además, a juzgar por lo que te has bebido tú solita… creo que una última copa te ayudará a ahuyentar del todo esos demonios que te persiguen.
A continuación empezamos a hablar cómo si no hubiese pasado nada; cómo si yo no fuese su secretaria ni él mi jefe.
No sé bien si es por el alcohol, porque está extrañamente encantador o porque estamos a kilómetros de Londres… pero el caso es que cuando llevamos un rato conversando empiezo a sentir una extraña sensación respecto a él.
«¿Simpatía? ¡¿Por Gideon?! Definitivamente estoy borracha», pienso mientras le sonrío estúpidamente.
Hablamos de esto, de aquello, de nada en concreto. Parecemos dos desconocidos que se acaban de conocer. Dos extraños que coquetean en la otra punta del mundo.
Insisto, debe ser por el alcohol, eso o por el sueño que he tenido hace tan sólo unas horas. De un modo u otro, contra todo pronóstico, empiezo a sentirme atraída por él.
Rápido, ¿eh? Le echaremos la culpa al alcohol, así será más sencillo darle una explicación lógica. ¿No os parece?
Los siguientes minutos, mientras habla animadamente, le observo con atención; fijándome sobre todo en su poderosa mandíbula y en sus cuadradas facciones. Seguidamente, con un ligero movimiento de ojos, me centro en sus carnosos labios exquisitamente rosados. De ahí, haciendo un rápido barrido por su rostro llego a sus ojos color esmeralda y el corazón me da un vuelco.
Bueno, el corazón y lo que no es el corazón que está un poquito más abajo, sabéis a qué me refiero, ¿verdad?
Mirarle así, tan atentamente, hace que me pregunte: «¿Siempre ha sido así de guapo? ¿Cómo es posible que nunca antes me hubiese dado cuenta de que está como un tren? ¿Estará tan dotado como en mi sueño?».
Pensar en su miembro hace que me eche a reír como la borracha que soy.
—¿Qué es lo que te hace tanta gracia?
—Juraré no haberlo dicho pero hace unas horas he soñado que tú y yo…
—¿Qué?
—He soñado que me lo hacía contigo.
—Guau… ¡qué imaginación más insana señorita…!
—Jenkins; Andrea Jenkins. ¿Qué pasa? ¿El alcohol hace que olvides cómo me llamo?
—-Hasta el momento no hemos necesitado nuestros nombres, he ahí la gracia, ¿no te parece? —pregunta haciendo una pausa—. Volvamos a eso de que te lo hacías conmigo… ¿y qué tal estuve? Es decir, ¿disfrutaste?
—Aunque esté mal que lo diga… ¡disfruté como una perra!
Tal cual lo digo me arrepiento de haber utilizado una expresión tan zafia. «¡¿Por qué coño seré tan mal hablada?!», me pregunto mientras me tapo la cara con las manos.
—Tranquila, no te avergüences. Yo creo que es bonito ser uno mismo al margen de lo que puedan opinar los demás. No te avergüences de ser como eres, Andrea.
—Está bien, no me avergonzaré —digo mirándole directamente a los ojos.
A continuación, no sé bien cómo, ambos acabamos en el baño metiéndonos mano. Mi bizarra fantasía hecha realidad; de un modo un tanto diferente pero a fin de cuentas hecha realidad.
Después de todo Gideon está dentro de mí y yo intento reprimir mis gemidos todo lo que puedo para no llamar la atención. La verdad es que en el sueño cumplía con creces, pero aquí, al natural, también. Este hombre es todo un descubrimiento. He estado trabajando para todo un latin lover y yo sin saberlo.
Súbitamente, entre orgasmos, viene a mi recuerdo el famoso cheque robado. «¿Debería devolverle el dinero ahora que al fin nos ‘entendemos’?» —Pienso de manera fugaz y rápido me respondo—: «¡Y un cuerno! Es bueno follando, pero no tanto como para que le pague un millón de libras. Además, si ahora le devuelvo la pasta estaré literal y figuradamente jodida. Así que no, me lo quedaré como justo finiquito. Será la perfecta compensación por elmobbing al que me ha sometido durante meses».
Finalmente, extasiada por el buen sexo del que estoy gozando y satisfecha por la decisión que acabo de tomar, dejo caer mi mano juguetona sobre su terso y musculoso trasero y pienso: «Empuja majo, empuja; empuja porque en cuanto acabes la faena no volveremos a vernos y me daré la vida padre a tu costa».



Capítulo 5
 
«¡¿Llegaré algún día al maldito hotel?!», pienso mientras observo a través de la ventanilla del avión. Sí, sí, lo habéis leído bien. ¡He dicho avión! Éste es el tercer artefacto volador al que me subo en menos de cuarenta y ocho horas.
Tras abandonar Cancún —Dejando atrás uno de los mejores polvos de mi vida— he embarcado en un vuelo que creía sería directo hasta el dichoso hotel, pero no. Aún faltaba un viajecito en aeroplano.
Esto más que un viaje relajante parece el episodio piloto de un reality al estilo Pekín Express. Es más, podría titularse: ‘Atrapa un millón’; suena bien, ¿eh?
De haber ido a la universidad, estoy convencida que me hubiese convertido en una publicista. Siempre se me ha dado genial vender humo; venderlo y ponerle título para hacerlo aún más atractivo.
¿Cómo creéis que entré a trabajar a Burton Group sino? ¡Mintiendo! Lógicamente… Mentí cómo una bellaca; en el currículo, en los test psico-técnicos, en las entrevistas personales… de principio a fin y sin remordimiento alguno.
Y ahí es donde he estado durante los últimos tres años. En Burton Group Corporation una importante multinacional del sector de las telecomunicaciones.
Trabajando para ejecutivos lustrosamente trajeados que ni me miraban al pasar. Durante los últimos tres años he vivido rodeada de estirados que se creían mejores que yo por el simple hecho de haber estudiado aquí o allá o por estar en un cargo importante dentro de la empresa. Años y años de humillaciones, broncas y constantes desprecios. ¿Y todo para qué? Dejadme que os lo diga: ¡Para nada! Ni un gracias, ni un ‘señorita Jenkins lo está haciendo muy bien, siga así’. Nada. La nada más absoluta y desmoralizante. Si tuviese que contar con los dedos de las manos la de veces que he tenido que esconderme en el baño para llorar no tendría suficientes. Trabajar allí ha sido un suplicio; una verdadera condena. Así que no, no me arrepiento absolutamente nada por haber robado ese dinero. Nada. Cero.
En fin, volvamos a lo que realmente importa. El viaje. En referencia a ello espero que el dicho popular que dice: ‘A la tercera va la vencida’ sea cierto. Si no lo es, no creo que mi cuerpo pueda aguantar muchas horas de viaje más.
Cuando estamos en el aire me maldigo por no haber comprado mini-botellitas de alcohol en el dutty free del aeropuerto. Si hubiese sabido que aún me esperaban algunas horas de vuelo lo hubiese hecho. Volar me pone nerviosa y el alcohol me ayuda a relajarme, nada más que eso. Hay quién me ha dicho alguna vez que bebo demasiado, pero yo creo que son los demás los que beben poco. Pensadlo. Si todo el mundo bebe poquísimo y tú bebes lo normal, tú siempre serás el que más beba. ¿Eso te convierte en alcohólico? Rotundamente no. Lo que eso demuestra es que el resto son unos muermazos, nada más.
De repente, mi razonamiento me hace recordar algo que me ha dicho Gideon hace algunas horas en el aeropuerto: “Tranquila, no te avergüences. Yo creo que es bonito ser uno mismo al margen de lo que puedan pensar los demás. Así que no te avergüences, Andrea”. Al recordarlo pienso: «¿Sería yo que estaba borracha o es que realmente es un hombre amable fuera de la oficina? Quizás le juzgué mal, puede que su actitud despótica en el despacho no fuese más que una pose. A la vista de lo sucedido, quizás nada de lo que me ha dicho o hecho trabajando fuese personal. Es decir, puede que no tuviese jamás la intención de herirme. ¿Seré yo que he sacado las cosas de quicio?».
De pronto, al más mínimo indicio de culpa, zarandeo la cabeza y digo en alto:
—¡Nada de eso, joder! ¡Es un cabrón y punto!
—¿Está bien? —Me dice la mujer que está sentada detrás de mí, año arriba, año abajo, diría que tiene cuarenta y cinco o cuarenta y seis años.
—Perdón… —digo sonriendo amablemente.
—¿Viajas sola? —«Joder con la preguntita…», pienso a la vez que me giro para responder.
—Sí y no —respondo sin deshacerme en explicaciones.
—Vaya, ¿cómo es eso? —pregunta poniéndose en modo cotorra entrometida.
—Mi marido se reunirá conmigo en unos días.
—…—Me mira como si le hubiese dicho que soy una enferma terminal y que mi último deseo es viajar a Cayo Ambergris y dice—: Nosotros estamos celebrando nuestras bodas de plata.
—¡¿Veinticinco años casados?! —exclamo demostrando que no me parece algo ‘normal’.
—Sí, veinticinco años de absoluta felicidad, ¿verdad, Murray? —dice dándole un codazo al pazguato que está sentado junto a ella.
—Sí, veinticinco —«¡Viva la elocuencia!».
—Si pudiese brindaría por vosotros… —digo con bastante sarcasmo.
—¿Y tú y tu marido cuanto lleváis casados? —«¿Será entrometida?», me pregunto mientras elaboro una mentira convincente.
—Somos recién casados, Gideon es mi segundo marido.
Fantástico, primero me lo tiro y ahora me caso. Si sigo así en un par de días sufriré un embarazo psicológico. Tengo que ponerle solución a este asunto antes de que sea demasiado tarde... ¿No os parece absurda la situación? A mí muchísimo; ¿será porque estoy sobria? De un modo u otro, en cuanto llegue al hotel lo solucionaré. Beberé cómo una cosaca y expulsaré de mi memoria todo lo referente a su persona; todo menos el polvazo, claro está. «¡Dios, qué débil soy!», pienso poniendo los ojos en blanco.
—Segundas nupcias, qué interesante.
Por un segundo me digo: «Andy, déjalo estar; no te dejes provocar». No obstante, la chula que llevo dentro toma el control y rápidamente espeto:
—¡Segundas nupcias, sí! ¿Algún problema parejita? Mi primer marido murió en Irak.
—No, no; ninguno. Lo siento mucho, de verdad. Pero tampoco hace falta ponerse así… ¿No te parece, Murray?
—Me lo parece, cariño, me lo parece.
Es evidente que una de las claves del éxito de su matrimonio es que Murray pasa olímpicamente de su mujer. Lo curioso del caso es que la muy mema parece que no enterarse. «¡Así también aguanto yo veinticinco años de matrimonio!», pienso a la vez que me doy la razón asintiendo ligeramente. A continuación valoro el hecho de que quizás coincida alguna vez más con ellos durante mis vacaciones y decido arreglar la situación. Atención porque de nuevo utilizaré mi excusa favorita:
—Lo siento, estoy algo agitada hoy, ya sabéis… —Hago una pausa y mientras les observo con exagerada atención, no puedo evitar echarme a reír—, el jet lag.
—¿Cómo te llamas? —dice prosiguiendo sin pudor con su interrogatorio.
—Me llamo Andrea —De repente me doy cuenta de que he metido la pata y rápido rectifico—. Julie, me llamo Julie Andrea. Pero todo el mundo me llama Andrea, ¿y tú?
—Yo me llamo Precious y él es Murray.
—¡¿En serio?! ¡¿Te llamas preciosa?!
—Sí, ¡¿algún problema?!
—No, no. Ninguno. Sólo es que me ha sorprendido. Es un nombre… ¡precioso! —digo echándome a reír.
—Murray, dile algo… ¡se está riendo de mí!
—En efecto —añade sin más.
—¡Serás…! —dice Precious fulminando a su consorte con la mirada—. Todo un placer conocerte, simpática. ¿Nos permites? —pregunta invitándome con gestos a que me gire y los deje en paz.
—Para mí también ha sido un placer… ¡preciosidad! Ejjejejejej
—Murray, en cuanto lleguemos al hotel tú y yo tendremos una charla larga y tendida sobre esto. ¡Calzonazos!
«Pobre Murray; castrado y domesticado. Una víctima más de eso que llaman ‘matrimonio’». En silencio, con evidente gesto de compasión en mi rostro, me giro y observo a través de la ventanilla. Al mirar detenidamente el paisaje me quedo maravillada. Es espectacular. No tengo palabras para describirlo. Allá dónde miro sólo veo agua cristalina e intensos tonos verde tropical. Evidentemente emocionada ante tan idílica estampa me pregunto: ¿Será Ambergris un buen lugar para quedarse a vivir?
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Al llegar al hotel nos recibe un grupo de animación; se trata del típico recibimiento de resort cinco estrellas superior. Os hacéis idea, ¿no?: Muchachitas exuberantes enseñando cacha, musculosos morenazos de esos que quitan el sentido, fuego, danza, música, collares de flores y muchísimo peloteo; peloteo y ¡alcohol!
«Dios bendiga a este hotel», pienso convirtiendo al instante el coctel de bienvenida en una extensión de mí.
Tras el show inicial, los cachas morenazos y sus compañeras las de las cachas de hierro nos conducen hasta una explanada donde nos está esperando un micro-bus. Al verlo me pregunto: «¿El próximo medio de transporte para llegar al maldito hotel qué será? ¿Un globo?». Cansados y con el puntillo, el resto de huéspedes y una servidora subimos a éste sin oposición.
Una vez dentro del micro-bus, al amparo del aire acondicionado, me dejo caer en el asiento a peso muerto. De repente —sin sorprenderme demasiado, la verdad—, escucho la voz gritona de Precious detrás de mí:
—Mira Murray… —El resto lo dice susurrando—: Es ella.
—Miro —responde éste lánguidamente.
—¡¿Qué te pasa?! ¿Estás borracho?
—No, Precious, no estoy borracho.
—Es que no tenías que haber bebido esa porquería. Ahora seguro que te sienta mal y nos fastidias las vacaciones. Compórtate cómo un adulto, ¡por el amor de Dios!
Escucharla tan cerca de nuevo me produce un escalofrío y me imagino a mí misma girándome y acabando con su vida con mis propias manos. Imaginarlo me produce tal satisfacción que sin poder evitarlo me pregunto: «¿Cuántas y de qué maneras habrá acabado Murray con ella en su imaginación?». Acto seguido, sin más objetivo que molestarla, exclamo:
—¡Qué isla más PRECIOSA! —Dejo algunos segundos y de nuevo digo—: Qué vegetación tan… ¡PRECIOSA! —Seguidamente me callo, paro atención para ver si ha captado la sorna de mis comentarios y como no dice nada empiezo a cantar una canción que estimo completamente idónea al contexto que nos envuelve: ‘La isla bonita’ de Madonna—: Tropical the island breeze…All of nature wild and free… This is where I long to be… La isla… —antes de acabar el verso pienso: «Ahí va, guapa. A ver si lo pillas»—… ¡PRECIOSA!
Y por supuesto que lo pilla. Rápidamente me increpa a través del pequeño espacio que hay entre mi asiento y el del acompañante, el cual está vacío. Lo hace con tanto ímpetu que la fuerza de su movimiento sumada a un bote del micro-bus causado por un bache hacen que su rostro de mal follada quede encajado entre ambos.
—¡Auuuuuu! —exclama de repente, antes incluso de dirigirse a mí para reprimir mi inocente travesura—. ¡Murray! Estoy atascada.
—Estás atascada —dice Murray utilizando el truco de repetir lo último que Precious dice para fingir que le hace caso.
—¡Claro que estoy atascada! —exclama la fiera ‘enjaulada’—, ¡ayúdame, imbécil!
—And when the samba played… The sun would set so high… Ring through my ears and sting my eyes…Your spanish lullaby…
Ante tal ridícula situación opto por continuar cantando.
Díez minutos más tarde llegamos al hotel y de nuevo nos reciben con espectáculo y bebida. Mientras conduzco a ésta directa a mi gaznate, pienso: «Qué lástima de zumo natural… ¡Sabría mejor con un poquito de ron!». El zumito no ha sido más que una sutil distracción para que los botones carguen con nuestros equipajes sin que nos demos cuenta.
A continuación, embelesada por el lujo del lugar, camino hasta la recepción para hablar con Mauricio, el empleado que bloqueó mi reserva. Bueno, la reserva de Julie, ya sabéis. Pero él no está, en su lugar está la doble de la cantante Rihana:
—Buenos días —dice sonriendo de manera exagerada—, ¿en qué puedo ayudarla?
—Verá, ¿está Mauricio?
—No, hoy es su día libre. ¿Puedo ayudarla yo?
«¡Caray! ¡Qué pesada con ayudarme! Seguro que si le dijese que me falta un riñón sólo por complacerme se arrancaría uno de los suyos y me lo daría», pienso mientras yo también le sonrío.
—Imagino que sí. Verá, soy Julie Wellington y mi esposo y yo teníamos una reserva para pasar la luna de miel en este hotel.
—Entiendo… —dice asintiendo y yo pienso—: «¡¿Qué coño entiende si aún no le he dicho nada?».
—Creo que debo decirle: Tórtolos.
—¿Cómo? —pregunta Rihana algo desorientada. Ahora ya no sonríe tanto la preciosa mulatita esta.
—Eso… ‘Tórtolos’ —repito guiñándole un ojo.
—Sigo sin entender a qué se refiere con: Tórtolos.
—Es mi contraseña de bloqueo de reserva —concluyo sonriéndole.
—¿Bloqueo de reserva? No entiendo nada… —dice la muchacha encogiéndose de hombros.
—Sí, hombre. Su compañero, Mauricio, me dijo que podía bloquear la reserva escogiendo una contraseña… —Mientras lo digo me doy cuenta por su cara que tal cosa no existe.
—Es que Mauricio es el encargado de mantenimiento. Él no se encarga de las reservas… —«Cuándo pille a ese Mauricio se va a enterar…», pienso mientras de repente caigo en la cuenta de que a estas alturas quizás la reserva ya esté cancelada.
—Da igual. ¿Podría echarle un ojo a mi reserva?
—Sí, por supuesto. Julie Wellington, ¿verdad?
—Tan verdad como que soy una mujer de los pies a la cabeza —digo repitiéndome una y otra vez: «Te llamas Julie y no Andrea…».
—Aquí está, tienen reservado uno de nuestros bungalows nupciales. ¿Me permite su documentación?
—Sí, claro —digo dirigiendo mi mano de manera inocente hacia el bolso—. ¡No puede ser! —exclamo recordando de repente que el pasaporte de Julie está en la maleta.
—¿Sucede algo?
—Sí, tengo toda la documentación en la maleta…
—No se preocupe, tenga —dice entregándome la tarjeta de la habitación—. Venga más tarde y ya lo arreglaremos.
—Muchísimas gracias, Riha… —digo estando a punto de llamarla ‘Rihana’—, señorita.
Completamente exhausta por culpa del interminable viajecito me encamino hacia el bungalow. Al llegar alucino en colores, tanto que tengo que parpadear un par de veces para asegurarme de que lo que estoy viendo es real. Elbungalow en cuestión es un casaza de madera ubicada a pie de playa. Si su exterior ya es impresionante, su interior ni os cuento. Su exquisita decoración hace que durante algunos segundos lo observe todo como si jamás hubiese visto la habitación de un hotel. «Es que nunca habías visto algo así, querida» —dice la malvada de mi conciencia— «Y si no fuese porque eres una ladrona no estarías aquí». Acto seguido, le doy una sacudida al coco para acallar a esa dichosa voz y me centro de nuevo en las lindezas del bungalow. Éste aparte de estar perfectamente decorado tiene todo tipo de comodidades: una pantalla plana de cincuenta pulgadas, un ipad, un ipod, un aparatito apple tv, un sillón de masajes, una piscina de agua de mar, un jacuzzi… ¡Todo! ¡Tiene de todo! Y lo mejor: ¡Un mini-bar repleto de bebidas!
Sin dudarlo un solo segundo, tiro el bolso sobre la cama —que es enorme, por cierto— y rebusco en él una botella de güisqui con la que servirme un buen lingotazo. Acto seguido, botella en mano, cojo y me sirvo una copaza del quince. Antes de bebérmela dejo que el hielo que le he puesto se deshaga un poquitín y cuando estimo que está perfecto, ni muy aguado ni poco, hago un brindis imaginario con Gideon y me lo bebo a su salud.
La copa me sabe a gloria; más que otras veces incluso. «¿Será por el significado simbólico que tiene?», me pregunto mientras mi mirada —en completo piloto automático— se desvía en dirección a la cama. Por un segundo valoro la opción de deshacer el equipaje e ir de nuevo a recepción a presentar la documentación pero el cansancio me vence y caigo rendida sobre los brazos de Morfeo.
De pronto, no sé si algunos minutos después de haberme quedado dormida o si ya han pasado un par de horas desde entonces, el sonido de la puerta siendo aporreada me despierta del apacible sueño en el que estaba sumida.
—¡Ya voy, joder! —exclamo malhumorada.
Lentamente, con movimientos algo vagos, voy hacia la puerta. Antes de abrirla me observo en uno de los espejos que está junto a ésta y constato lo evidente: Me faltan horas de sueño. Verme así me produce tal impacto que tentada estoy de volver corriendo a la cama y esconderme bajo las sabanas. Pero evidentemente no lo hago, afronto mi aspecto y abro:
—¡¿Tú?! —exclamo a punto de desmayarme.
—Yo también me alegro de verte Andrea, ¿o debería llamarte Julie Wellington?
—¡Entra dentro y cállate! —digo haciéndole pasar al interior de la cabaña.
Rápidamente, cierro la puerta y me pregunto: ¿Qué narices estará haciendo aquí Gideon o por qué sabe que finjo ser Julie?
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Una vez en el interior le invito a sentarse en la barra de la cocina y le sirvo un trago como único pretexto de servírmelo yo. Creedme, lo necesito. Sirvo el hielo, sirvo el güisqui y me siento a escuchar atentamente lo que me tiene que decir. Imagino que a estas alturas del partido ya debe saber que le he robado un millón de libras y por eso está aquí.
—¿Y bien? —pregunto deseando que me culpe ya del robo y que acabemos con esto.
—Creo que tienes algo mío —dice sonriente.
—Es verdad… —susurro sin saber dónde mirar.
—¿Y bien?
—Decir que no quería hacerlo sería absurdo, lo reconozco. Pero estaba tan… —suspiro intentando encontrar la palabra adecuada y finalmente digo—: harta.
—Vaya, lo siento mucho…
De repente le miro y nuestros ojos se encuentran casi magnéticamente. «Realmente lo siente, puedo notarlo. Pero ¿por qué?», me pregunto mientras empiezo a avergonzarme por haberle robado el dinero.
—No lo sientas, soy yo quien siente haberte robado un millón de libras —digo evidentemente afligida.
—¡¿Cómo?! —exclama de repente poniéndose en pie—. Yo sólo venía a decirte que han confundido nuestras maletas en el aeropuerto… ¿ves? —dice mostrándome una igualita a la mía.
—¡¿Qué?! —exclamo dándome cuenta de que acabo de confesarle que le he robado.
Sin más, me levanto, corro hasta la cama de matrimonio dónde he dejado la maleta y la abro. Al abrirla compruebo que efectivamente no es mi maleta. Cuando estoy a punto de cerrarla, extrañamente, su pasaporte me llama la atención y lo abro. Al abrirlo me quedo muerta; más que muerta, helada. Mi rostro denota tal sorpresa que hasta él se da cuenta:
—¿Te sucede algo?
—¡¿Joel Pierce?! —exclamo encolerizada—, ¿te llamas Joel?
—Sí, ¿qué tiene de malo? Es un nombre…
—¡Te mato! ¡Te juro que te mato! —digo rodeando la cama y lanzándome sobre él—. ¡Cabrón! ¡Hijo de puta!
—Pero ¡¿yo qué te he hecho?! —dice poniendo cara de bobalicón mientras intenta zafarse de mi ataque.
—¡Joderme, eso es lo que has hecho!
—Bueno, eso ya lo sé, pero tampoco hace falta que te pongas así. Creí que te había gustado…
—¡Cállate! ¡Cállate ya! Tengo que pensar —digo dando tumbos de un lado a otro de la habitación.
Camino y camino y no hallo las respuestas que busco. «¿Joel Pierce?», pienso mientras intento atar cabos. «Si su nombre es Joel y no Gideon pero su apellido es Pierce y son idénticos tienen que ser…»
—¡Gemelos! —exclamo captando por completo su atención—, ¡sois hermanos gemelos!
—¿Conoces a mi hermano Gideon? —dice Joel evidentemente sorprendido.
—Sí, soy su secretaria.
—Interesante… —dice aproximándose a mí—. ¿Y dices que le has robado un millón de libras?
—Eso ahora no viene a cuento —digo tratando de recobrar el control de la situación—. ¿Por qué no me dijiste que no eras Gideon?
—¿Yo? ¿Cómo quieres que te confesase que no soy mi hermano gemelo si yo no sabía que nos habías confundido?
—¡Y un cuerno! ¿No te diste cuenta de que te conocía de algo?
—Cariño, estabas tan borracha que hubieses conocido a cualquiera —responde echándose a reír—. Yo aproveché que te pusiste a tiro, nada más. Soy un hombre, es lo que se espera de nosotros…
—¡¿Me estás llamando borracha?! —digo lanzándole una piña que rápidamente cojo de la cesta de fruta que hay sobre la mesa.
—¡Cálmate, joder! No he matado a nadie… Sólo decía que yo no te mentí. Te seguí el juego, nada más. ¿Qué probabilidades hay de que me encontrase con la secretaria de mi hermano gemelo en la otra punta del mundo? ¿No te parece un chiste?
—La verdad es que sí… —digo calmándome de repente.
«Puede que tenga razón, puede que fuese yo la que dio pie a lo que pasó en el baño. Qué tonta soy, Dios. ¿Y ahora qué? Acabo de confesarle que le he robado a su hermano…», me digo mientras trato de encontrar una solución a este absurdo enredo.
—Lo que está claro es que aquí la única que miente eres tú —dice Joel de repente—, ¿se puede saber por qué llevas un pasaporte falso?
—¡No es falso! Es el pasaporte de mi amiga Julie…
—Ah, eso lo explica todo, claro —dice jactándose de mí.
—Le robé el pasaporte para hacerme pasar por ella en este hotel.
—Luego… ¿le has robado también la reserva del hotel?
—Y los billetes de avión de su luna de miel —digo lastimera.
—¿Y sueles robar a menudo? —pregunta hurgando en la herida.
—¡No! ¿Por quién me has tomado?
—Bueno, cariño, sólo sé que has robado unos billetes de avión, un pasaporte, un millón de libras y que estás suplantando la identidad de otra persona. Como comprenderás… la preguntita venía a cuento, ¿no te parece?
—Está bien, tienes razón. Puede que se me haya ido un poco la mano —digo meditando sobre todo lo que he hecho desde que Julie plantó a Larry en el altar—, ¿y ahora qué?
—Lo lógico sería ir a medias —dice dejándome pasmada.
—¡¿Qué?! Quiero decir… ¡¿Cómo?! ¿No vas a denunciarme?
—No, ¿qué ganaría si te denunciase?
—Recuperarías el dinero de tu hermano.
—Mi hermano es un completo gilipollas.
—Amén a eso —digo levantando la copa que me acabo de servir—, pero del cincuenta por ciento nada. Te ofrezco doscientas mil libras.
—Medio millón de libras o lo canto todo —dice Joel sirviéndose también otro trago.
—Trescientas mil libras y no se hable más —«¡Maldito canalla! Es duro de roer», pienso mientras observo lo guapo que es.
—Aceptaré cuatrocientas mil libras y un hueco en esa cama.
—¡¿Cómo?! —exclamo descolocada.
—Sí, digo que aceptaré si me dejas pasar la ‘luna de miel’ contigo.
—¿Y por qué iba a hacer yo eso?
—Porque sino cantaré como un gorrión todo lo que me has explicado. El robo del millón de libras, de los billetes de avión, de la reserva del hotel, la suplantación de identidad de tu amiga… Todo, todito.
—Está bien, pero dormirás en el sofá.
—En la cama.
—En el sofá.
—En la cama o cantaré; Cantaré, cantaré, cantaré… tralará, tralará, tralará…
—Está bien, seré yo quien duerma en el sofá.
—En el baño del aeropuerto no me despreciabas tanto, cariño.
—¡Creí que te conocía! ¿Sabes que podría denunciarte por violarme?
—¿Violarte yo a ti? Creo que fue más bien lo contrario. Me utilizaste pensando que era mi hermano. ¿Así que quién violó a quién?
—¡Cállate! Me duele la cabeza…
—Será por lo mucho que bebes —dice tan pancho.
—¡Qué te calles, joder!
A continuación, abro la puerta corredera que me separa de la terraza y salgo a tomar un poco el aire. Mientras observo las olas del mar cómo van y vienen se me ocurre algo importante y regreso al interior del bungalow:
—Te llamas Larry Crow y eres mi marido, ¿entendido?
—Sí, quiero —responde echándose a reír.
—¡Estúpido!
—No te enfades, caramelito mío. Esta es nuestra luna de miel. El principio del resto de nuestra vida juntos…
Sin responderle salgo de nuevo a la terraza y me pregunto: «¿La estupidez será genética? Seguro que sí porque ambos hermanos son gilipollas. Cada uno de ellos en su categoría». Tras mi rápida reflexión sobre genética pienso: «¿Saldrá bien esto?».



 Capítulo 8
Tras solucionar el tema de la reserva y dejarlo todo perfectamente arreglado me encamino hacia el restaurante para echarme algo al estómago. Según me ha indicado Anabela, la doble de RiRi, en el restaurante encontraré todo tipo de exquisiteces culinarias propias de un lugar como éste. Sólo de pensarlo se me hace la boca agua.
Después del extraño convenio al que hemos llegado Joel y yo —Bastante cabreada— me he dado una ducha y me he hecho un tratamiento facial en elspa del hotel. Es cierto eso que dicen de que la cara es el espejo del alma. Antes de pisar el spa tenía un rostro asqueroso y un humor de perros. En cambio, ahora estoy divina; parezco otra mujer. Incluso me siento contenta. Aunque el caradura de Joel me haya levantado cuatrocientas mil libras al menos no tendré que fingir que mi marido me ha dado plantón en mi propia luna de miel.
Sí, sé que es completamente absurdo, pero con algo me tendré que consolar, ¿no? Y encima él es el bueno, ¿no te jode? Lo digo por eso de que quién roba a un ladrón tiene cien años de perdón. ¡¿La ladrona soy yo y él el bueno?! Hay que joderse con las leyes Divinas…
Al entrar al restaurante, de nuevo, me quedo asombrada ante tanto lujo y elegancia. El espacio es inacabable y la luz cálida y acogedora a más no poder. En el ambiente flota un extraño aroma a sal marina y fruta la mar de apetitoso. «¿Será algún tipo de ambientador?», me pregunto mientras trato de localizar a Joel en el comedor.
Joel y yo hemos quedado para cenar cómo si fuésemos un matrimonio más; cómo si ambos no fuésemos un par de embusteros cara dura. Pensar en él me produce una extraña sensación en el estómago. «¿Vergüenza?», me pregunto mientras oteo la sala en su busca. «Pero ¿vergüenza de qué?», insisto al no verle.
Sé que soy pesadita con las preguntitas y las repreguntitas que me hago a mí misma constantemente, pero mejor eso que tener el tarro vacío, ¿no? Además, por lo que parece el muy imbécil aún no ha llegado. Con algo tendré que llenar el rato, ¿no os parece?
De pronto aparece un camarero y me dice:
—¿Cenará sola, señorita?
—No, seremos dos. Mi marido está a punto de llegar.
—Bien, sígame.
Rápidamente atravesamos el salón hasta llegar a una mesa apartada que está iluminada con la tenue luz de unas velas:
—¿Querrá una copa de vino blanco mientras espera a su esposo?
—Sí, gracias —digo una vez me ha emplazado en una bonita mesa con vistas al mar.
Mientras espero observo la preciosa tela del vestido que he comprado en laboutique del hotel al salir del spa. Estoy fantástica; nada que ver con el mal aspecto que tenía cuando he conocido a Joel en el aeropuerto. Se va a cagar cuando me vea. Ups, perdón. Quería decir que le encantaré. Verá el cañón de mujer que soy. Verá la clase de mujer que ha perdido por ser una sucia comadreja mentirosa. Mi plan es sencillo: Le pondré cachondo durante la cena y después le dejaré a dos velas. ¡Ja! Para que aprenda que con Andrea Jenkins no se juega.
Perdida en mis pensamientos no me percato de que a cierta distancia —Aunque demasiado cerca para mi gusto— están Precious y su marido. Al segundo, sin disimular lo más mínimo, aparto la mirada y le echo un vistazo al reloj. «Quince minutos tarde… ¡Qué impresentable!», pienso mientras me bebo la copa de vino blanco de un solo sorbo.
A la primera copa le siguen una segunda, una tercera, una cuarta y una quinta. Proporcionalmente a la ingesta de vino mi cabreo aumenta. Cada cinco minutos que pasan y Joel no aparece me mosqueo más y más. Tanto que llego a pensar: «¿Te has atrevido a plantarme hijo de puta?». Finalmente, cabreada y, lógicamente, borracha, me pongo en pie y dando tumbos me acerco a la mesa de la parejita y digo:
—Mi marido vendrá, ¡¿vale?! —Precious me mira cómo si fuese un oso y amenazase con destriparla—, ¿no te parece PRECIOSO mi vestido? Ejejejejejeje
Tras mi último chiste a cuenta de su nombre me encamino hacia el cuarto de baño y una vez dentro me desplomo sobre una de las lujosas tazas de váter. No sé si lo que quiero es mear, llorar, mear y llorar o simplemente dormir la mona. El caso es que al bajarme las braguitas para hacer pipí me echo a llorar cómo una imbécil. «¿Por qué coño estás llorando, Andy?», me pregunto mientras sollozo exageradamente. En ese mismo instante escucho abrirse lentamente la puerta del escusado contiguo al mío. Trato de contener mi disgusto, pero nada. Continúo llorando como una demente. Algunos segundos más tarde, cuando el sonido del pipí de mi compañera de baño cesa, una dulce vocecita dice:
—¿Te puedo ayudar en algo? —Por la voz diría que es una muchachita joven.
—¿Puedes rebobinar el tiempo? —digo balbuceando las erres.
—No, pero si necesitas hablar con alguien estoy dispuesta a escucharte. Dicen que soy muy buena escuchando.
—¿Ah, sí? ¡Qué bien! Yo soy muy buena hablando… ¡qué casualidad! —confieso con exagerada alegría.
—Sal y hablamos, anda —propone la pre-púber.
—¡No! Estoy horrible… se me ha corrido todo el rímel.
—No importa, sal y te lo arreglo.
—Está bien…—digo empezando a desconfiar a causa de tanta amabilidad—, ¿cómo te llamas?
—Me llamo Christie.
—¿Cómo Agatha?
—Sí —responde sin —, ¿y tú?
—And… ¡Julie! —exclamo
—¿Anjulie?
—No, sólo Julie.
—¿Solojulie?
—¡Julie! ¡Me llamo Julie!
—Vale, Julie. ¿Sales?
—Está bien, no mires… —digo descorriendo el cerrojo de la puerta—. Espera que me suba las bragas.
—Buena idea.
—Ya… —digo abriendo la puerta de la cabina.
Justo al salir del retrete, antes incluso de presentarme, me veo reflejada en el espejo que hay frente a mí y doy un grito. Estoy horrorosa, parezco un mapache puesto de crack. A mi izquierda, alucinada por mi inmadurez emocional —Imagino—, está Christie. Es una jovencita realmente atractiva. Decir que lo tiene todo puesto en su sitio es quedarse corto. A parte de guapa la jodida niña es sexy a rabiar. Además, cómo si no fuese suficiente provocación tener un cuerpo como el suyo, va vestida de un modo de lo más sensual con el único objetivo de acentuar la dulzura de su rostro —Supongo—; en resumen: Una chica diez.
Verla, instantáneamente, hace que me hunda en el profundo pozo de mis inseguridades y de nuevo me echo a llorar. Ésta, denotando experiencia en esto de consolar borrachas; me acerca un pañuelo, amarra uno de mis mechones de pelos que cabalga rebelde por mi rostro detrás de una de mis flacidísimas orejotas y finalmente me acaricia con dulzura la espalda mientras yo me sueno con excesiva sonoridad haciendo aún más patético el momento.
—¿Mejor? —dice tras algunos minutos de silencio.
—Sí, mejor. Muchas gracias.
—De nada, mujer. Una nunca debería llorar sola.
—¡¿Verdad que no?! —digo recobrando la falsa euforia que da el alcohol.
—¿Puedo preguntar por qué te has puesto así? —pregunta con bastante cautela.
A continuación —Incluso para mi sorpresa— se lo largo todo; absolutamente todo.
—Pues sí que estás en un buen lío, sí —dice quedándose pensativa.
—¡No debería habértelo explicado! —exclamo recobrando de repente el sentido común.
—No te preocupes, no diré nada. Ahora soy cómplice, ¿no? —dice sonriendo despreocupada.
«Con tu cuerpo y con tu cara yo también me reiría», pienso a la vez que me pregunto por qué le he explicado toda la historia a una completa desconocida.
—Lo siento muchísimo… no debería haberte dicho nada.
—No te preocupes Andrea, no diré nada. ¿No se supone que una aprende de lo que le pasa?
—Sí, eso dicen… ¿Qué se supone que debería aprender de ésta? ¿Qué follar en el baño de un aeropuerto nunca es una buena idea?
—¡No, hombre! Lo más importante, creo yo, es el tema del dinero. ¿No crees?
—Bueno, eso también… —digo recordando de repente que mi absurda situación con Joel no es más importante que haberle robado un millón de libras a su hermano gemelo—. No sé qué hacer, la verdad. Será mejor que me vaya a dormir y mañana veremos…
—Sí, será mejor que yo también me vaya. Mis padres me estarán buscando, son unos pelmas.
—¡¿Tus padres?! —exclamo sorprendida—, ¿has venido con tus padres?
—¿Con quién si no? —dice encogiéndose de hombros—, soy menor de edad, sin ellos no puedo salir de Estados Unidos.
—¡Menor de edad! ¡¿Eres menor de edad?! —digo dando vueltas por el baño—. ¿Por qué no lo has dicho antes? ¡Dios! Menor de edad… —susurro cayendo rápidamente en la cuenta de que la confesora de mis más sucios y oscuros secretos es una lolita—, ¡Dios! Menor…
—Tranquila, no te sulfures. No pasa nada.
—Sí pasa. Eres una menor y yo un completo desastre… ¿Cómo se me ha ocurrido explicártelo todo? ¡¿Cómo?!
—Estabas deprimida y yo he aparecido. Ya está. No le des más importancia de la que tiene. Ve a dormir y mañana hablamos.
—¡No! —exclamo loca pérdida—. Tengo que pensar…
—¿Pensar en qué?
—En qué diablos puedo hacer para solucionar esto.
—¿Esto?
—Sí, ¡esto!
—Bueno Andrea, te dejo meditando, mañana hablamos.
Sale del aseo y de nuevo me quedo sola.
Tras su marcha tardo algunos minutos en reaccionar pero finalmente hallo al perfecto culpable para justificar el imperdonable error que acabo de cometer confesándoselo todo a Christie.
Atención lectores porque a continuación os informaré de quién es ese maldito indeseable. ¿Ya lo imagináis? ¡¿Tan evidente soy?! Está bien, lo diré cómo si fuese la presentadora de un programa sensacionalista estilo Big Brother, ¿de acuerdo? Ahí va: “Y el causante de todos mis males actuales es… —Aquí se supone que viene una pausa prudentemente larga y de sopetón la confesión—: ¡Joel Pierce!”. ¿No aplaudís? ¿Nada? ¿Ni sólo un poquito para levantarme el ánimo? Vaya… ¿Creéis que soy injusta? Pues si es así, no sabéis de qué estáis hablando.
Escuchad, digo leed. Si no fuese porque el muy imbécil me ha dado plantón yo no me hubiese ido de la lengua con una adolescente que encima podría ser mi hija. Está claro. Si no fuese por su culpa yo ahora no me vería así. ¿Qué cómo? ¡Hablando sola! Hablándole a unos extraños que no sé ni quienes son… lectores… ¡guau! «Pero ¿a quién coño le importaría la historia de una cuarentona pre-menopáusica a la que se le ha ido la cabeza?», me pregunto abandonando el aseo rumbo a mi habitación. Mientras camino hacia ésta una gran frase se me viene a la mente: ‘Quién quiera peces que se moje el culo’. «Sí señor, que se moje el culo…», pienso al llegar frente a la puerta de entrada.
—Joel, Joel… aún no sabes quién es Andrea Jenkins… —digo en voz baja esbozando una sonrisa de lo más diabólica antes de entrar en el bungalow—. Si quieres tu parte del pastel tendrás que ganártelo y no pienso ponértelo fácil. Si quieres peces vas a mojarte el culo…
Y eso es precisamente lo primero que veo al entrar, su culo. El señor está durmiendo a pierna suelta en la cama. ¡En mi enorme cama de matrimonio! ¡Y en pelota picada nada menos! Como si estuviese en su casa. «Qué poca vergüenza», pienso mientras una mala idea se me pasa por la cabeza. La sabana, que es simple attrezzo, reposa a escasos centímetros debajo de sus glúteos. Vérselo así; tan… tan… ¡Tan apetecible! hace que me cabreé aún más y sucumbo al poder de esa mala idea.
Acto seguido, voy hacia dónde está mi bolso, introduzco la mano en él y rápidamente localizo lo que estoy buscando. Lo cojo, sonrío para mis adentros pensando en lo mucho que me satisfará lo que quiero hacerle y finalmente me aproximo hasta la cama con una única intención: Demostrarle quién manda.



  Capítulo 9
La mañana posterior a una cogorza de vino blanco siempre es horrible —Bueno, digo siempre por decir, ahora no vayáis a pensar que a menudo amanezco con resaca y mucho menos de vino blanco—, horriblemente, horrible, de hecho. Los ruidos te molestan el triple, la luz es tu peor enemigo y cualquier cosa que te entra en el cuerpo lucha exageradamente por salir en cuestión de segundos —Y no, con las pingas no se da precisamente el mismo caso—. Lo que os decía, amanecer resacosa en un paraíso vacacional es un castigo elevado a la enésima. Sol, sol, sol, sol y más sol. «¡Dios, que alguien apague la luz!», pienso nada más abrir el ojo.
De mal humor, un poco cabreada conmigo misma y aún mosqueada con Joel por el plantón de anoche, me pongo en pie, me desperezo e intento descubrir dónde está. Miro en todas las estancias del bungalow, pero nada. De repente, cuándo estoy pensando que se ha largado sin decirme nada, escucho un ruido en la terraza y salgo.
Y ahí está. Haciendo yoga. Bueno, yoga o lo que sea que está haciendo con un minúsculo slip que se lo marca todo. «Caray con el saludo al sol», pienso mientras me pregunto si aún quedarán en él rastros de mi fechoría nocturna. Curiosa, le pregunto:
—¿Has dormido bien? —Mi voz denota sorna clarísimamente.
—Sí, gracias. Siento no haber asistido a nuestra cita, me quedé dormido.
—¡No era una cita! —exclamo cabreada: «A ver si te vas a pensar que me dejaste plantada cómo si fuese una pringada», pienso improvisando de repente una trola increíble—: Me alegro de que no vinieses…
—¿Y eso? —pregunta acercándose un poco a mí.
«Ummmm, huele increíblemente bien»
—Ayer conocí a alguien… fue muy especial.
—¿Nuestra primera noche en el hotel y ya andas poniéndome los cuernos?
—Es lo que tiene si no te presentas —digo tratando de no desviar mi mirada hacia su paquete—. Además, puede que no parezca gran cosa, pero…
—¿Quién ha dicho que no eres gran cosa? —dice sonriendo dulcemente.
—¡No me líes! Decía que tengo mi público, ¿sabes?
—No lo dudo, Andrea. No lo dudo… —dice dándome la espalda.
De repente al ver su espalda me echo a reír. «¡Te lo mereces, por plantarme!», pienso mientras trato de no delatarme.
—Nada, es sólo que será mejor que te acostumbres a llamarme Julie. ¿Entendido, Larry?
—Entendido mujercita. Me voy a duchar y te invito a almorzar…
—¡No!
—¿Qué?
—No puedes ducharte.
—¿Por qué?
—No hay agua.
—¿No hay agua?
—No.
—¿Y eso cómo es posible? Llamaré a recepción.
—Ya lo hice yo —digo rezando por qué me crea—. Me dijeron que lo sentían muchísimo y que si queríamos usásemos la ducha del spa.
—Bien, en ese caso me acercaré al spa.
—¡No!
—¿Por qué?
—Porque si ahora te vas al spa nos perderemos lo mejor del bufet del desayuno…
—¿Y qué importancia tiene eso? Ve tú y yo me reuniré contigo.
—¿Cómo anoche?
—Está bien, me vestiré, almorzaremos y después me ducharé.
—Está bien, hagamos eso.
Satisfecha por haber conseguido que no se duche regreso al interior y me visto para ir a desayunar. Imagino que os estaréis preguntando por qué tengo tantísimo interés en que no se duche hoy, ¿verdad? Pues paciencia, lo sabréis dentro de muy poquito. Seguidme.
El bufet del desayuno se sirve, cómo no, en una espléndida terraza. El ambiente es inmejorable, lástima que mi cabeza no esté del todo católica para poder gozarlo en pleno. La luz matutina y el ruido que hace el gentío yendo y viniendo están acabando con mi escaso buen humor y me veo obligada, de nuevo, a recurrir al recuerdo de la fechoría nocturna que le hice ayer a Joel mientras estaba durmiendo. Recordarlo súbitamente me pone de buen humor y me preguntó cuál será la mejor ocasión para descubrir mi jugarreta.
Mientras estoy distraída pensando con cómo jugársela a maridito aparece Christie de repente:
—¡Buenos días, coleguita! ¿Mejor?
—Eh… yo… Sí, gracias. Gracias por lo de ayer —digo parcamente.
—¿No nos presentas? —dice Joel.
—Sí claro; ésta es Christie y también se aloja en el hotel —digo reseñando algo obvio.
—Encantado, soy… —por un segundo duda, pero acaba acertando—, Larry.
—¿Larry? —pregunta Christie dejando que se le escape la risa—, ¿ése Larry? —me pregunta directamente guiñándome un ojo.
—¿Qué sucede aquí? —pregunta Joel mirándonos a ambas.
—Sé lo vuestro —responde Christie cómo si nada.
—¿Qué somos marido y mujer? —dice él queriendo averiguar qué es exactamente lo que ella sabe de nuestro acuerdo.
—O precisamente todo lo contrario, ¿no?
—Perdona, ¿puedo preguntar qué edad tienes? —dice Joel con evidente suspicacia en el tonito de la pregunta.
—Tengo quince años.
—¡¿Quince años?! —exclamo yo de repente—, Dios, quince años…
—¿Qué sucede aquí, Julie? —pregunta ceñudo.
—Puedes llamarme Andrea, Christie lo sabe todo.
—¿Todo?
—Sí, me lo explicó todo —añade ésta pavoneándose.
—¿Cómo se te ocurrió? ¿En qué pensabas, Andrea?
—¡No lo sé! ¿Vale? Si no me hubieses plantado esto no habría sucedido…
—¿Así que Christie es la persona con la que pasaste esa velada tan especial anoche?
—Oh, qué mona… —añade Christie—, para mí también fue especial conocerte. Sé que seremos súper amigas. ¿Tienes cuenta en el face?
—¡No! —exclamo toda loca poniéndome en pie.
Y como las desgracias nunca vienen solas, aparece Precious:
—Así que éste es tu marido —dice señalando a Joel.
—Sí, este es Larry —respondo un tanto violenta.
—Hola Larry, soy Precious.
—Encantado de conocerte —dice poniéndose en pie y dándole dos besos de lo más espontáneos.
—Imagino que vendréis a la excursión de hoy, ¿no?
—¿Qué excursión? —preguntamos ambos al unísono mientras Christie y Precious nos observan con exageración.
—La excursión a las ruinas.
—Mis padres van —añade Christie súbitamente.
—¿Y quién eres tú jovencita? —pregunta Precious activando su modo cotilleo.
—Una amiga de Julie —responde dirigiéndome una sonrisa que interpreto cómo: “Ves como no me iba a chivar de lo tuyo”.
—• Ah, qué amigas tan jóvenes tiene tu mujer… —dice Precious dirigiéndose de repente únicamente a Joel—. Ven conmigo, por favor, quiero presentarte a mi marido. Estoy segura que tenéis muchas cosas en común.
«¡¿Cómo en qué?! ¿El blanco de los ojos quizás?», me pregunto mientras observo la mar de divertida cómo Joel intenta escabullirse de los tentáculos de Precious.
—Yo en realidad… lo cierto es que ya me iba.
—De eso nada, ¡hombre ya! —dice cogiéndole del brazo y arrastrándolo hacia donde está Murray.
Acto seguido me quedo a solas con Christie:
—¿Por qué no me dijiste que tenías quince años? —insisto.
—No creí que fuese relevante.
—¡¿Qué no era relevante?! —digo levantando la voz más de lo que querría—. Está bien, ya está hecho. Siento haberte involucrado en todo esto, ¿puedo pedirte que lo olvides y que hagas cómo si no nos conociésemos?
—¿Y cómo vamos a cimentar nuestra amistad?
—¿Cimentar nuestra amistad? —repito extrañada de que una adolescente utilice semejante expresión—, ¿seguro que tienes quince años? ¿Dónde has aprendido a hablar así? ¿Y lo de anoche en el baño? Parecías mucho mayor…
—Es que soy actriz —dice haciendo una pausa—, es decir, lo seré.
—¿Cómo? —pregunto completamente desubicada.
—Anoche en el baño sólo actuaba. Fingía ser Serena Van der Woodsen —Hace una pausa, dibuja una complicada sonrisa en su rostro y prosigue—: En ocasiones, sobre todo cuando me aburro, finjo ser otra persona. Es de lo máscool.
—¿Serena qué?
—Serena Van der Woodsen, es un personaje de la serie Gossip Girl. Soy su fan número uno, ella es tan…
—¿Comprensiva? —digo recordando la actuación de anoche en el baño.
—Exacto; comprensiva y madura. Me encanta.
—Está bien Christie, Serena o como quiera que te llames. Esto nuestro no puede ser…
—¡Así que me utilizas y ahora me dejas tirada, ¿eh?! —exclama llamando la atención de todos aquellos que nos rodean.
—Baja la voz, por favor —susurro atrayéndola a mí por el brazo.
—¿Te ha gustado? —dice echándose a reír—. Mis amigas opinan que tendría que trabajar un poco mi registro dramático.
—Precioso —respondo simulando una sonrisa de lo más forzada—. Christie, creo que no entiendes la gravedad del asunto…
—Lo entiendo y me encanta —dice separándose de mí—. Te dejo, me voy con mis padres. Hablamos luego.
Dicho y hecho. Se marcha dando brincos y me quedo más sola que la una. Joel continúa hablando con Murray y Precious. De repente, no sé muy bien por qué, mi cabreo hacia él rebrota y decido que ha llegado el momento de vengarme de él por el plantón de anoche.
Voy hacia el buffet del almuerzo, me sirvo un vaso bien grande de zumo de pomelo y a continuación me dirijo hacia dónde están ellos. Cuando estoy a escasos metros, calculando fríamente la distancia, me aferro con fuerza al vaso de zumo y finjo resbalar. Mi único objetivo es tirarle todo el zumo por encima a Joel. Y así es. El pobre acaba empapado por culpa de mi treta.
—¡Lo siento mucho, perdóname! —digo fingiendo cómo una bellaca.
—No es nada, no te preocupes. Ha sido sólo un accidente.
—Dios, qué horror, pobrecillo —susurra Precious lanzándome una miradita de las suyas.
—No sé cómo ha podido pasar. Yo venía con el zumo y…
—No importa, en serio, no te preocupes.
—Quítate la camiseta, será lo mejor —propongo rápidamente deseando que pique.
—Sí, será lo mejor —dice Precious apoyándome—. ¿Verdad Murray?
—Verdad, Precious —responde con la elocuencia que le caracteriza.
—Está bien, me la quitaré.
Mientras se la quita la zorra que vive dentro de mí danza victoriosa por haberse salido con la suya. Acto seguido, esbozo una sonrisa de lo más maligna al ver la cara de Precious; la suya y la de todos los que pueden leer el mensaje que tiene escrito en la espalda: “Quiero que sepáis que tengo la polla pequeñita”.
Toda una declaración, sin lugar a dudas. Ahora la pregunta importante es: ¿Cuan permanente será la tinta del rotulador? Y por supuesto: ¿Tardará mucho rato en darse cuenta que anoche le tatué?



Capítulo 10
 
Mientras camino, camino y camino me pregunto por qué los mayas construirían sus pirámides en lugares tan remotos.
El caso es que después de tres horitas de viaje, las cuales han incluido paseo en ferry y un largo recorrido montados en algo parecido a un autobús, estamos a punto de llegar a las malditas ruinas.
Estoy realmente cansada. Toda yo peso, de pies a cabeza, sin excepción alguna. Es como si mi cuerpo de repente pesase una tonelada extra por culpa del cansancio. Estoy cansada y malhumorada. Joel camina algunos metros por delante de mí, aún está enfadado conmigo. El muy imbécil es tan infantil que ahora se dedica a hacerme el vacío, como si eso fuese a importarme lo más mínimo. Su actitud es tan pueril que se ha enganchado cómo una lapa a un grupo de singles que al parecer está en el hotel celebrando un encuentro sólo por dejarme de lado. Totalmente patético.
Yo en cambio hago cómo si nada, cómo si no me importase. Aunque debo reconocer que sí me importa. Se supone que le estoy pagando medio millón de libras para que se haga pasar por mi marido, no para que me ridiculice en público. De repente la llegada al punto de destino interrumpe mis pensamientos y de golpe me pregunto:
«¿Tanto revuelo por esto?» —Me pregunto mientras observo la vetusta pirámide que se cierne ante mí—, «¿y ahora encima hay que subir hasta allí arriba? ¡Venga hombre, no me jodas! Los mayas estos ya podrían haber puesto escaleras mecánicas».
—¿No te parece algo realmente espectacular? —pregunta Precious que aparece de repente.
—Sin lugar a dudas es… —Hago una pausa pensando que diré: «¡Preciosa!», pero me reprimo pues creo que será mejor pasar el resto de la excursión junto a Precious y a Murray que pasarla sola—, espectacular.
—Efectivamente —dice quedándose callada.
—Oye Precious, creo que empezamos con mal pie este viaje y quería decirte que siento mucho lo arisca que fui cuándo nos conocimos —digo perdiendo la poca dignidad que me quedaba.
«¡Y todo por tu culpa, Joel!», pienso mientras me resigno a aguantarla durante el resto del día.
—Acepto tus disculpas, ¿subimos? —dice sonriéndome—, ¿vienes, Murray?
—Vengo, Precious —responde acercándose de manera taciturna.
A escasos metros, por delante de nosotros, están Joel y su nuevo grupito de amigotes riéndose a carcajadas. De pronto, de manera completamente inexplicable, ver que se lo está pasando en grande me mosquea hasta tal extremo que una estúpida idea se pasa por mi cansada cabeza y me propongo ser la primera en llegar a la cima de la pirámide. Convencida de que puedo, echo a correr pirámide arriba y para ir más rápido subo los escalones de dos en dos.
—Nos vemos en la cima, anormal —susurro a su oído al pasar junto a él.
Éste, cómo si oyese llover, me mira con indiferencia y prosigue su animada conversación. Yo, asfixiada pero completamente entregada al speed que mueve mi cuerpo, avanzo posiciones cómo si la vida me fuese en ello. Avanzo tan rápido que hasta yo misma me sorprendo. Uno, dos, uno, dos… y así consecutivamente. Sin perder el ritmo, sin olvidar que cuándo esté en la cumbre de la pirámide le demostraré a ese imbécil la clase de mujer que soy —Reconozco que visto así motiva muchísimo—. Cuándo esté en lo más alto no le quedará más remedio que rendirse a mis pies y aceptar la realidad; cuándo llegue arriba del todo no podrá hacer otra cosa más que reconocer que soy mejor que él. Así de simple.
De repente, a punto de concluir mi épica gesta, una extraña sensación de ahogo hace que me detenga en seco y súbitamente me desmayo desplomándome cómo un saco de patatas.
A continuación, completamente inconsciente y al parecer sumida en alguna extraña especie de sueño, de algún modo me transporto a Londres; más concretamente a la mesa que ocupo en Burton Group, junto al despacho de Gideon.
De repente ahí estoy, hecha un nudo de tensión, blancuzca, casi cadavérica, mirando con desesperación el calendario que hay colgado frente a mí. «¿Contando los días que me quedan para coger vacaciones?», pienso al observarme. De golpe, al ver perfectamente mi rostro reparo en que no soy yo; es decir, no la yo de la actualidad. La que tengo enfrente al borde de la catatonia es una futura versión de mí, una Andrea envejecida y visiblemente maltratada por la vida. Verme así —Tan mal— hace que el corazón me dé un vuelco bajo el pecho y recobro la consciencia.
Al recobrarme del desmayo digo:
—¡Qué alguien me dé algo de beber, por Dios!
A mí alrededor están Joel, Precious y un montón de gente que no conozco de nada. Me miran cómo si la maldita pirámide maya fuese yo. Cómo si hubiesen hecho ese largo recorrido sólo para verme a mí. Están expectantes, sobrecogidos, deseosos de que mi desmayo no sea un simple desmayo. Puedo ver el sensacionalismo en sus ojos. Quieren sangre, quieren muerte… ¡Quieren mi muerte!
—Ten bebe —dice Precious dándome de beber de su cantimplora.
—¿Sólo agua? —digo poniendo cara de asco—, ¿alguno de ustedes no tendrá un chorrito de güisqui por ahí?
—Bebe y calla —dice Joel muy serio.
—Beberé si quiero, maridito.
—Bebe o te deshidratarás y tendremos que cargar contigo hasta el autobús.
—Eso es lo único que te preocupa, ¿eh? —digo poniéndome en pie—. Beberé, pero beberé porque me da la gana. No porque me lo diga tú, ¿entendido?
—Tiene razón Julie, será mejor que bebas o te pondrás peor —añade Precious apoyándole cómo la pelota rastrera que es—, ¿mejor?
—Mejor —responde sin deshacerme en explicaciones—. Será mejor que baje y descanse en la sombra. Os esperaré junto al autobus.
—Tú sabrás, cariñito mío —añade Joel haciendo un mohín.
—¿Estás segura que estarás bien sola? —pregunta Precious agachándose para pasarme mi mochila que está tirada en el suelo—. ¡Jolín! ¿qué llevas aquí? Pesa horrores… —exclama pasándomela.
Al cogerla también yo noto su exagerado peso. La dejo de nuevo en el suelo y la abro para comprobar qué puede pesar tantísimo. En principio no recuerdo que lleve nada que pese tanto. «¿Será el calzado de repuesto que he cogido lo que pesa tanto?», me pregunto mientras revuelvo en su interior. Sin necesidad de rebuscar demasiado enseguida descubro por qué la jodida mochila pesaba tantísimo. ¡Piedras! ¡Está repletita de piedras! «¿Cómo he sido tan estúpida de no darme cuenta?», me pregunto furibunda: «¡Ha sido Joel!». Lentamente, intentando controlarme todo lo que puedo, me giro buscando su rostro y digo:
—¡¿Piedras?! ¡¿Has llenado de piedras mi mochila?!
—¿Yo? —dice haciéndose el loco—, ¿por qué haría tal cosa?
—¡Para vengarte de mí!
—¿Vengarme? ¿Yo? ¿Por qué querría vengarme de ti, amorcito mío?
—¡Déjate de leches! Querías vengarte de mí por lo que escribí en tu espalda y por eso has llenado mi mochila de piedras —concluyo triunfal buscando la aprobación de los presentes.
El corrillo de cotillas que hace algunos minutos me observaba con atención ahora nos rodea a ambos y nos mira cómo si estuviésemos representando una escena teatral: “Apocalyto”.
—Así que reconoces que escribiste eso en mi espalda, ¿eh?
—Claro que lo hice.
—¿Y qué tienes que decir al respecto?
—¿Qué lo siento? —pregunto encogiéndome de hombros.
—Esperaba algo un poco más aclaratorio.
—¿Cómo qué?
—Quiero que te retractes.
—¿Qué me retracte? —repito cómo si fuese un loro.
—Quiero que le digas a toda esta gente que eso que escribiste en mi espalda es completamente falso —dice sonriéndoles de manera forzada.
—Será mejor que me marche —digo mientras pienso: «Sé exactamente cómo me retractaré, pero no será ahora»—. Nos vemos más tarde.
A continuación desciendo lentamente la pirámide. Mientras camino, maldiciendo una y otra vez a mi falso esposo, trato de urdir la perfecta venganza por lo que me acaba de hacer. Cuando finalmente llego al autobús, exhausta y absolutamente cansada por la caminata, una genial idea se me viene a la mente. «Querías que me retractase, ¿no? Bien, pues mañana todo el mundo sabrá que no tienes la polla pequeñita. Aunque no creo que te guste el cómo».
Sonriente y satisfecha por el retorcido plan que se me acaba de ocurrir, extiendo una toalla junto al autobús y me echo a dormir en la sombra hasta que el grupo regrese. «Joel, Joel, no juegues con fuego porque te vas a quemar».



 Capítulo 11
Al regresar al hotel calculo la diferencia horaria respecto a Londres y decido que es buena hora para efectuar una llamadita. Cojo el teléfono inalámbrico, marco el número de la recepción y pido que me pongan en comunicación con la persona con la que deseo hablar al otro lado del charco:
—Burton Group Comunications, atiende Sarah, ¿en qué le puedo ayudar? —Su voz es casi robótica, incluso la puedo imaginar: blanca, tensa, rodeada de papeles… ¡infeliz! Una secretaria más víctima del mismo imbécil.
—Hola Sarah, soy Andrea. ¿Puedes hablar?
—¡Andrea! ¿Dónde te has metido? —exclama de repente.
—Estoy metida en un buen lío.
—Tu amiga Julie ha venido por aquí, dijo que le robaste los pasajes de su luna de miel. ¿Es verdad?
—Tan cierto como que trabajamos para un completo gilipollas.
—Pero… ¡¿por qué?!
—No lo sé, Sarah. Ni yo misma lo sé.
—¿Y ahora dónde estás?
—En Ambergris, en la bahía de San Pedro, junto a Belice.
—Está claro, te has vuelto loca.
—Un poco sí, lo reconozco. Te llamaba para preguntarte por cómo está Gideon…
—¿Cómo te has enterado?
—¿Enterarme de qué?
—De la paliza.
—¿De qué paliza?
—Gideon está ingresado en el hospital, le han dado una paliza —Hace una pausa en la que supongo recapacita sobre por qué le he preguntado por Gideon si no sabía lo de la paliza y entonces pregunta—: Entonces, ¿por qué querías saber cómo estaba?
Antes de responder reflexiono sobre el porqué de esa paliza y no puedo evitar pensar que está relacionado con el cheque que no ingresé el viernes. «¿Es posible que Gideon estuviese metido en algo turbio y al no haber hecho el ingreso del cheque haya provocado esa paliza?», me pregunto a la vez que preparo una respuesta convincente.
—Quería saber si se había enfadado muchísimo por no haber ido a trabajar.
—Pues por ahora has tenido suerte.
—Sí, soy muy afortunada. ¿Tú sabías que Gideon tiene un hermano gemelo?
—Sí, claro. Se llama Joel, ¿por qué?
—Por nada, por nada… Oye, te tengo que dejar. Si alguien te pregunta por mí finge que estoy muerta.
—¡¿Muerta?! ¿En qué clase de lío te has metido, Andrea?
—Es difícil de explicar, no te preocupes. Sólo haz lo que te digo.
—De acuerdo, cuídate y no hagas más locuras.
—Descuida.
Al colgar me pregunto: «¿Que no me haya denunciado aún significa que no ha podido porque está ingresado en el hospital o que no puede hacerlo porque no quiere involucrar a la policía en esto?”. Confusa, regreso al interior del bungalow y me encuentro con Joel que ha regresado de donde quiera que estuviese:
—¿Aún estás enfadada?
—¿Yo? Para nada…
—Entonces, ¿a qué viene esa cara?
—Cosas de mujeres —digo tratando de evitar el tema.
—¿Estás con la regla? —dice echándose a reír—. Ahora entiendo muchas cosas.
—¡Cállate, imbécil!
—¿Siempre eres tan amable?
—¿Y tú siempre eres tan gilipollas?
—No entiendo por qué estás tan a la defensiva.
—¿No te parece suficiente motivo que me hayas estafado quinientas mil libras?
—El dinero no da la felicidad, ¿lo sabías?
—¿Entonces para qué demonios quieres la mitad de mi dinero?
—Tengo mis motivos.
—Bueno, déjame en paz. Tengo que buscar un maldito banco en el que hacer efectivo el cheque.
—Querrás decir que lo hagamos efectivo…
—Sí, claro, para que lo ingresemos. Juntos. Para que vayamos y abramos una cuenta como el falso matrimonio que somos.
—Tendremos que inventar algo, ¿no? —dice Joel sentándose en el sofá.
—¿Algo cómo qué?
—No sé, un motivo más o menos razonable que explique porque vamos a ingresar un millón de libras aquí y no en Londres, lugar donde, por cierto, ambos somos residentes.
—Joel, Belice es un paraíso fiscal. Dudo que les importe demasiado la procedencia del dinero.
—Si tú lo dices… —dice poniéndose en pie y extendiendo la mano—. ¿Hacemos las paces?
—Está bien, hagamos la paces —digo tendiendo mi mano para que la estreche.
—¿Me brindarías el honor de cenar conmigo hoy? —dice hincando la rodilla en el suelo.
—Levanta de ahí —digo tirando de él para que deje de hacer el ridículo—. ¿Te presentarás a la cena?
—Lo juro. Si no cumplo yo mismo le diré a todo el mundo que tengo la polla pequeñita. ¿De acuerdo? —dice guiñándome un ojo y de pronto añade—: Aunque los dos sabemos que eso es completamente falso.
—Me iré un rato al spa antes de cenar —respondo evitando darle la razón.
Media hora más tarde, estoy en el spa metida en una cabina de flotación tratando de acallar la vocecilla de mi conciencia. Por mucho que intento relajarme y simplemente flotar, no puedo. No paro de pensar en que debería decirle a Joel lo de su hermano. No puedo dejar de pensar en que el dinero que he robado procede de algún oscuro chanchullo del que por extensión ahora también yo formo parte. «¿Por qué me resulta tan difícil olvidarme del asunto?», me pregunto a la vez que decido abandonar la cabina.
Mientras estoy en el vestuario secándome el pelo se me ocurre que quizás Gideon está metido en algún lío con la mafia o con cualquier otra organización criminal. Lo siguiente en lo que pienso es que quizás ahora los que le han dado la paliza me estarán buscando a mí. «¿Sabrán ya que estoy en Ambergris?», la pregunta me turba de tal modo que un escalofrío recorre mi cuerpo y decido llamar a mi madre para asegurarme de que está bien.
Rápidamente regreso a la habitación y efectúo la llamada, Joel no está:
—¡¿Quién demonios es?!
—Mamá, soy Andrea. ¿Qué tal estás?
—Hola, hija. Pensé que eran esos malditos vendedores de aspiradoras. Pues verás, estoy fatal, creo que me queda poco, nena.
—¿Ha venido alguien a visitarte preguntando por mí?
—Sí, vino la policía.
Al escucharla decir ‘policía’ el corazón me da un vuelco bajo el pecho.
—¿Y qué querían de mí? —pregunto haciéndome la inocente.
—Al parecer han encontrado tu coche despeñado en un barranco y estaban intentando localizarte.
—¡Oh, Dios! Mi coche… —digo fingiendo como una bellaca.
A la vez voy hasta el mini-bar y me preparo un combinado.
—¿Y qué les has dicho, mamá?
—Nada, les dije que no sabía nada de ti.
—¿Y ellos que dijeron?
—Que si hablaba contigo te dijese que pasases por comisaría a responder unas preguntas.
—¿Ya está? ¿Nada más? ¡¿Sólo eso?!
—Pues claro, ¿qué esperabas? Son funcionarios, no ponen demasiada pasión en lo que hacen.
—¿Y no te extrañó que encontrasen mi coche estampado en un barranco?
—La verdad es que no, siempre has sido una conductora horrorosa.
—Muchas gracias, mamá.
—De nada, nena. ¿Todo bien?
—Todo bien…
—Pues te dejo porque tengo que ponerme una lavativa. No te haces idea de cómo tengo de sucio el colón…
—¡Mamá, por el amor de Dios!
—¿Qué? Ni que tú nunca te lo hubieses limpiado… Y por cierto, deberías hacerlo a menudo no vaya a ser que tú también tengas un cáncer ahí.
—¿Quién tiene un cáncer de colón?
—Puede que yo, por eso me lo limpio, para que me lo encuentren cuanto antes y acabemos con esta historia de una vez por todas.
—¡Mamá!
—Bueno, te dejo…
Cuelga y, desesperada, me bebo el combinado de un trago. Dos minutos más tarde me siento mucho más relajada.
A continuación voy hasta mi maleta —Que aún está por deshacer— y rebusco algo que ponerme para la cena con Joel. Finalmente me decanto por un vestido negro palabra de honor. Antes de ponérmelo me miro en el espejo y me doy cuenta de que estoy roja cómo una gamba. «¡Maldito sol!», pienso mientras decido embadurnarme de autobronceador para así amortiguar un poco la rojez de mi blanca piel. Una vez éste ha cumplido su función a la perfección, regreso a mi maleta y escojo un bonito conjunto de ropa interior. «Nunca se sabe…», me digo mientras abrocho el sujetador. Seguidamente me pongo el vestido y en tan sólo dos pasos me planto en el cuarto de baño. Dentro de él obro un milagro; repinto un poquitín mi rostro para estar razonablemente arreglada y consigo estar más que aceptable. En esas escucho que Joel entra en la habitación y súbitamente cierro la puerta del aseo:
—Andrea, ¿estás ahí? —pregunta desde el otro extremo.
—Sí, me estoy arreglando.
—Perfecto. ¿Tardas mucho?
—No lo sé —digo queriendo hacerme la interesante.
—Bueno… —dice haciendo una pausa y añadiendo rápidamente—: Te espero en el bar.
—Está bien, enseguida voy.
Cuando al fin escucho que ha salido del bungalow abro la puerta y salgo. Miro el reloj y decido hacerle esperar unos quince minutos aproximadamente. Mientras tanto, por tal de matar el rato, recojo el ipad que reposa sobre la cómoda y lo enciendo. Al momento, justo después de desbloquearlo deslizando sobre la pantalla el dedo índice, abro el navegador y tecleo en la barra de búsquedas: “Bancos en Belice”. Al instante aparecen los resultados y ojeo con curiosidad sus nombres: Atlantic Bank, Belice Bank, Central Bank of Belice, FirstCaribbean, International Bank Ltd., Holy Redeemer Credit Union, Scotiabank Belice…
A continuación cierro los ojos y a boleo escojo uno al azar. El afortunado y futuro receptor de nuestro cheque por un millón de libras al portador es: Central Bank of Belice. Copio la dirección del mismo en una de las hojas de papel con el membrete del hotel y acto seguido compruebo los horarios delferry que nos llevará hasta tierra firme.
Miro el reloj y veo que los quince minutos ya han pasado. Me pongo en pie, guardo el papel que acabo de escribir en el bolso, apago las luces y me encamino hacia el bar donde Joel me está esperando.
Al entrar al bar —Que dicho sea de paso, está a reventar— lo encuentro hablando con una rubia requemada con un escote que casi le llega a la raja del… En fin, ya sabéis. El caso es que desde donde estoy los observo y me doy cuenta de que la lagartona está coqueteando con él descaradamente. «¡¿No se dará cuenta?!» me pregunto cabreada al imaginar lo que los demás estarán pensando sobre que mi ‘marido’ esté dándole carrete de manera tan descarada a semejante zorrupia. Enojada, aunque tratando de controlarme todo lo que puedo, camino en dirección a ellos y al llegar a donde están digo:
—¿Qué pasa, Larry? ¿No me presentas a tu amiga? —pregunto fulminándole con mi mirada de hielo.
—Oh, sí, claro… —responde sorprendido a causa de mi súbita intromisión—. Esta es Deborah; Deborah esta es Julie, mi mujer.
—Todo un placer, Deborah —digo plantándole dos besos.
—Lo mismo digo —responde a la vez que me radiografía de pies a cabeza—. ¿Lleváis mucho tiempo casados?
—Ésta es nuestra luna de miel. ¿Verdad, cariño?
—Sí, mi amor —responde añadiendo rápidamente—: Nuestra extraña luna de miel.
—¡¿Extraña por qué?! —pregunta Deborah activando la parte cotilla que todas tenemos dentro.
—Somos un matrimonio peculiar, ya te irás dando cuenta… ¿nos disculpas? Tenemos reserva para cenar.
—Sí, es cierto. Tenemos una reserva para cenar —repite avergonzado.
—Lo dicho, un placer conoceros, espero que coincidamos en más ocasiones.
—Seguro que sí, bonita, seguro que sí… —digo arrastrando a Joel hacia el restaurante.
Una vez sentados a la mesa Joel pregunta:
—¿Te pasa algo?
—¿A mí? Que va… estoy genial.
—Pareces enfadada.
—Pues no lo estoy; come y calla.
—Andrea, eres de lo que no hay, ¿siempre estás de mal humor?
—Siempre que un hombre queda para cenar conmigo y me lo encuentro coqueteando con una furcia barata en la barra de un bar.
—¡¿Cómo?! ¿Que yo qué?
—No te hagas el inocente. Un poco más y te la tiras allí mismo.
—Así que eso es lo que te pasa… —dice sonriendo y añade—: Estás celosa.
—¿Celosa yo? ¿De qué?
—Tú sabrás —dice haciendo un mohín con los labios—. El caso es que te has molestado al verme hablando con Deborah.
—Lo que tú digas; calla y come.
Dicho lo cual, ambos nos callamos y permanecemos el resto de la velado algo distantes. Al mirar a Joel de soslayo me doy cuenta de que se ha enfadado conmigo. «¡Encima!», pienso mientras observo al resto de comensales que disfrutan de animadas charlas. Observarles y ver que gozan de sus acompañantes hace que piense: «¿De qué me sirve compartir con este imbécil mi dinero si ni si quiera es capaz de deleitarme con una conversación interesante mientras cenamos?». Lo siguiente a tan estúpida pregunta es toda una revelación: ¡Mañana me largaré de Ambergris con la pasta y le dejaré tirado!
Satisfecha, feliz y absolutamente convencida cojo la copa de vino que reposa vacía frente a mí y rauda la relleno; la mía y la de Joel. A continuación, cogiéndola suavemente, preparo una de mis mejores sonrisas y digo:
—Propongo un brindis.
—¿Ahora? ¿A santo de qué?
—Coge la copa y brindemos; hagamos una tregua, Joel.
—Está bien, si tú lo dices… ¿Por qué brindamos?
—Por nosotros.
—¿Nosotros? —pregunta con desconfianza entornando los ojos.
—Por nuestra fugaz unión y porque al final de toda esta absurda historia cada uno encuentre aquello que está buscando —digo agitando la copa.
—Amén a ello —responde chocando su copa contra la mía.



 Capítulo 12
El ambiente de la habitación es asfixiante a más no poder; tanto que la tensión ha tornado el aire en cristal y éste amenaza estallar en mil pedazos. La situación es tan límite que temo por nuestras vidas. «Jamás en la vida había estado tan asustada», pienso tratando de hallar una solución que resuelva este entuerto.
Joel que está atado a una silla situada justo enfrente de mí me observa en silencio intentando fingir calma, aunque es obvio que él también está asustado. Paralelamente, yo trato de zafarme de las ligaduras que me apresan. Mientras, a algunos metros de nosotros, el intruso que nos ha apresado revuelve sorprendentemente parsimonioso nuestro equipaje. Con suma calma, ajeno por completo a nosotros, escarba nuestros efectos personales buscando el dichoso cheque.
De repente, del mismo modo que una fuerte racha de viento sacudiría una ventana —Imprevisiblemente—, el matón da media vuelta y se acerca hacia nosotros. Lentamente, como si gozase con ello, desenfunda el revólver que lleva en la cintura y lo coloca en la sien de Joel. A continuación, evidenciando que es latino-americano, dice:
—¿Dónde están los chavos? —Observándome con severidad.
Seguidamente, reparando en que estoy amordazada, se aproxima a mí y retira momentáneamente la mordaza confiando en que confesaré:
—¿Dónde? —pregunta de nuevo.
—El dinero ya no está aquí —digo con la voz entrecortada.
A continuación y sin dudarlo ni un solo segundo, extiende el brazo apuntando a Joel y dispara.
—¡Dios, no! —exclamo terriblemente asustada.
—¿Dónde? —pregunta de nuevo aproximando el cañón del revólver a mi sien.
—He dicho la verdad. El dinero ya no está aquí. Lo ingresamos en un banco… ¡créame! ¡Digo la verdad!
—En ese caso usted y yo iremos a dar un paseo juntos.
—Dios, Joel… Ayúdele, por favor —suplico entre lágrimas.
—Sólo es un roce de bala, vivirá.
—Pero está inconsciente… —digo remarcando una obviedad—. Además, está perdiendo mucha sangre.
—Lo sé. Y está bien que usted también lo sepa porque así se apresurará mucho más entregándome el dinero.
—Pero…
—No hay peros. Dese prisa o su amigo se desangrará.
Tras compartir conmigo tan macabra información me libera y deja que marche en busca del dinero. Me pongo en pie, observo de nuevo el grave estado de salud en el que está Joel y corro hasta la puerta de la habitación. Una vez frente a ella me vuelvo de nuevo y, para mi sorpresa, compruebo que ninguno de los dos está. «¿Adónde han ido? ¿Qué demonios está pasando?», me pregunto absolutamente desorientada. Rápidamente una voz conocida responde a mis dudas:
—Tu conciencia te está jugando una mala pasada.
—Julie… —añado perdidamente anonadada.
—En efecto. Yo también estoy aquí.
—Pero ¿cómo?
—Estás soñando.
—¿Soñando?
—Sí, esto no es más que un sueño. Una forma de tu inconsciente.
—Me debo haber vuelto a pasar con las copas.
—No es eso. Es tu conciencia, te está hablando, está tratando de decirle algo.
—¿Qué?
—No puedo decírtelo, tú misma lo sabes, sólo es que te niegas a creerlo.
—¿Te refieres a que todo esto está mal? ¿A que haberte robado los billetes de avión y la reserva del hotel fue una mala idea? ¿Quieres decir que haberle robado el dinero a Gideon fue una equivocación? ¡¿Crees que no lo sé?! ¿Acaso crees que soy tan estúpida?
—Lo que yo crea no importa. ¿Qué es lo que crees tú? Eso es lo realmente importante. Que lo sepas marcará la diferencia.
—¡Sé que todo esto es un gran error, pero ¿y qué?! ¿Qué quieres que haga ahora? Ya está hecho, ahora no puedo volver atrás.
—¿Tú crees?
—Está claro que sí, sino no estaríamos aquí discutiendo sobre todo este absurdo asunto.
—Eso significa que aún no estás preparada. Bien… —Hace una pausa y se aproxima lentamente a mí. Dulcemente me abraza y susurra a mi oído—: Despierta…
De pronto la voz de Julie ha desaparecido y ahora es Joel el que susurra a mi oído. A continuación, haciendo un gran esfuerzo, abro los ojos y siento un terrible dolor de cabeza. Estoy metida en la cama. Junto a mí está Joel. «¡Stop!», me digo rebobinando un poco. «¡¿Estoy metida en la cama con Joel? ¡Dios! Pero ¿qué hice anoche?».
—Despierta dormilona —dice acariciando mi mejilla.
—¿Qué ha pasado? ¿Qué hago aquí? —pregunto levantando la sabana para evaluar la magnitud de la tragedia—. ¡Dios mío! ¡Tapate!
—¿Qué sucede?
—¡Estás desnudo!
—Y tú también.
—¡Dios, no! ¡No, joder, no!
—¿No qué? —pregunta incrédulo.
—Esto no puedo haber pasado otra vez.
—¿Cómo qué no?
—¡No! ¿Tú y yo juntos? ¡Definitivamente, no! No puede pasar.
—Anoche no decías lo mismo.
—Anoche probablemente estaba borracha —Hago una pausa y rápidamente añado—: ¡Eso es! Estaba borracha y entonces no cuenta.
—¿Cómo qué no cuenta?
—Eso he dicho. No cuenta.
—No te entiendo…
—Te aprovechaste de mí porque no sabía lo que hacía, sino esto no hubiese pasado otra vez.
—Disculpa bonita pero no fue exactamente así. No sabría decirte quién se aprovechó de quién. Ambos bebimos, eso es cierto, pero también es verdad que cuando regresamos a esta habitación los dos estábamos absolutamente conscientes.
—Está claro que yo no —concluyo arrancando la sabana para taparme—. Voy a darme una ducha. Cuando salga tú y yo hablaremos sobre esto.
—¿Ahora te da vergüenza que te vea desnuda? —pregunta riéndose de mí.
—Déjame en paz, estúpido.
Sin más, entro en el cuarto de baño, me miro al espejo y me digo:
—¡¿Andrea, pero qué has hecho?! —Hago una pausa y añado—: No te encariñes de él, no te conviene. Es como los demás, cuando menos te lo esperes te dejará tirada…
Tras la mini-conversación conmigo misma decido no huir con el dinero yo sola. Aunque sea por interés —Y caray con el alto interés que he de pagar por sentirme ‘segura’— decido continuar esta aventura junto a Joel, al menos hasta que nuestros caminos se separen cuando finalice la semana. De momento, mientras esté en Ambergris, creo que estar con él será lo mejor. Aunque eso signifique renunciar a quinientas mil libras.
Porque… ¿Realmente hay alguien por ahí buscando ese dinero?



 Capítulo 13
Mientras me estoy duchando reflexiono sobre el extraño sueño que he tenido y sobre qué me haya acostado con Joel por segunda vez. A lo primero concluyo que lo mejor será ingresar el cheque en el banco que ayer busqué por internet. A lo segundo aún ahora no le encuentro explicación. «¿Cómo puedo haberme acostado con Joel por segunda vez?», me pregunto una y otra vez sin encontrar motivo aparente.
De pronto, cómo salida de la nada, una vocecita que rápidamente reconozco rebota dentro de mi dolorida cabecita; se trata de la zorra que llevo dentro dispuesta a compartir conmigo un poco de su sabiduría:
—Te lo tiraste porque está como un tren y porque además le estás pagando por ello —dice respondiendo a mis dudas.
—¡¿Qué?! —respondo en alto—. ¿Qué le estoy pagando por ello? ¡No le estoy pagando por ello, joder! A decir verdad, no sé porque le estoy pagando…
Seguidamente, desde el otro lado de la puerta Joel dice:
—¿Estás bien Andrea?
—Sí, fantásticamente.
—¿Y con quién estás hablando?
—Sola.
—¿Hablas sola? —pregunta incrédulo—. Deberías hacértelo mirar. Una cosa es hablar sola, que ya es raro, pero ¿pelearse sola? Eso sí que es de locos.
—¡Cállate y déjame en paz!
—Miss simpatía habló, señores. ¿O debería decir doña Jenkins y míster Hyde?
—¡Qué te den, imbécil!
—Qué finura, qué deleite de educación… ¿sabes? Deberías decirme cuál es la escuela de señoritas dónde aprendiste todo eso. Estaría bien saber dónde no matricular a mis hijos.
—¿Tienes hijos? —pregunto sorprendida mientras me enjabono.
—No aún, ¿y tú?
—Tampoco —respondo parcamente.
A la vez, sin poder evitarlo, Armand, mi exmarido, se cuela en mi coco. Él siempre quiso tener familia numerosa. No obstante, a la que me di la vuelta me la clavó. Bueno… clavársela, se la clavó a otra. De ahí vino todo el problema. Pero da igual, esto ya lo sabéis. Ya os lo había explicado. Lo que sucede es que el tema de los hijos es un tema que aún me escuece. Si no hubiese sido porque fue un puto desgraciado a estas alturas probablemente ya tuviese la parejita.
Sin embargo, ¿qué tengo ahora? ¿Medio millón de libras y un gran lío que te cagas? Hay que joderse con la vida. Manda huevos lo difícil que es todo.
—Digamos que las cosas no salieron cómo yo hubiese querido que saliesen —confieso lacónicamente.
—Las cosas generalmente no salen cómo uno las tiene previstas. Pero eso no quiere decir que uno deba dejar de buscar su sueño.
—Está claro que tú vives en una realidad totalmente distinta a la mía.
—¿Por qué dices eso?
—Porque sí. Seguro que tu vida siempre ha sido un camino de rosas; familia rica… ya se sabe.
—Pues creo que te equivocas.
—Ah ¿sí? ¿En qué exactamente si puede saberse?
—No todo en mi vida ha sido un camino de rosas.
—¿A los dieciocho no te regalaron el coche que esperabas?
A continuación, sin recibir respuesta, escucho un fuerte portazo y al instante entiendo que Joel se ha molestado a causa de mi comentario.
Seguidamente, acabo de enjuagarme el jabón, corto el agua y salgo de la ducha. Una vez fuera, justo al verme refleja en el espejo de cuerpo entero, siento una extraña sensación. ¿Vergüenza? «Pero ¿vergüenza de qué?», me pregunto extendiéndome para alcanzar la toalla que está cómodamente colocada en el toallero. Mientras me seco con ella le doy vueltas a una pregunta que lucha por desestabilizarme: «¿He ido demasiado lejos presuponiendo que la vida de Joel fue fácil por pertenecer a una familia adinerada?».
Sin hallar inmediata respuesta, enrosco la toalla a mi cuerpo y decido salir del baño. Efectivamente, Joel no está. Obviamente mi comentario no le ha sentado demasiado bien. Es posible que me haya excedido presuponiendo que su vida ha sido fácil. A fin de cuentas quién soy yo para elucubrar sobre su pasado. Lo cierto es que no soy la más idónea para hablar del pasado. No por nada, simplemente porque mi pasado es un asco. Un absoluto y verdadero asco. Aunque el presente no es mucho mejor, claro está. La pregunta importante es: «¿Qué me aguarda el futuro?».
Ésa es la pregunta… La gran pregunta de hecho. Si la supiese probablemente no estuviera aquí haciendo mala sangre por cosas que se escapan a mi control. ¿Qué Joel se ha enfadado conmigo? Pues qué le vamos a hacer… tendré que vivir con ello. Con eso y con haberle robado a su hermano un millón de libras.
Recordar el dinero hace que de repente sienta una extraña sensación de vértigo en la boca del estómago. Algo a todas luces horroroso. Tanto que casi regreso corriendo al baño para vomitar. «¿Embarazo?», me pregunto de repente noqueada. Lo siguiente que me planteo resulta lógico: «Joel se pondría preservativo, ¿no?». La sola idea de que Joel haya estado dentro de mí sin protección me horroriza hasta tal extremo que me visto en un santiamén y salgo en su búsqueda.
Camino al bar, dónde estoy completamente segura que estará, me encuentro con Precious y su elocuente marido:
—Buenos días, Julie —dice ella sonriente.
—Buenos días.
Respondo pensando en que si Joel me dice que no —Es decir, me confiesa que no se puso preservativo— tendré que hacerme con una píldora del día después. «¿Aquí tendrán de eso?», me pregunto desconociendo por completo las leyes en materia de control de la natalidad de este país.
—Tienes a tu maridito en el bar… —apuntilla queriendo decir que a estas horas de la mañana ya se está cociendo a cubatas.
—Qué maravilla, os dejo pues.
—¿No vienes a la excursión?
—¿Qué excursión?
—La excursión al arrecife.
—No.
—Ah, ¿no? Joel nos acaba de decir que sí viene. ¿No vienes de excursión con tu marido?
—No…
—¿Y qué piensas hacer todo el día sola en el hotel? —pregunta añadiendo en su mente la coletilla final de: “Esposa de mierda”.
—Me rascaré el coño en una hamaca, ¿te parece bien? —digo dejándolos a mi espalda y yendo en dirección al bar.
—¡Oh, qué grosera! ¿La has escuchado Larry?
—La he escuchado, Precious.
—¡Cámbiale las pilas a Larry, se le están acabando de tanto repetir! —grito justo antes de entrar en el bar.
Al entrar en el bar una bofetada de aire frio me recuerda para qué he venido con tantísima premura. De repente miro a mi alrededor buscando a Joel y enseguida le localizo. Está en la barra del bar y veo que de nuevo está hablando con la dichosa Deborah.
Durante unos segundos siento ganas de correr hacia él y abofetearle por: 1-Casi haberme violado. 2-Haberme dejado embarazado —Hipotéticamente. A continuación dejo que el aire refrigerado de la estancia entre en mí por todos y cada uno de mis poros. Ya sosegada, habiendo alejado las ganas de cruzarle la cara, me aproximo a ellos lentamente y digo:
—¡Deborah, qué maravilla verte de nuevo! —exclamo falsísimamente.
—Hola, ¿qué tal? —responde la mosquita muerta haciéndome sitio en la barra.
—De maravilla, buscando a mi maridito… —digo echándole una miradita a Joel.
—Os buscáis muy a menudo, ¿no? —pregunta la muy zorra echándose a reír—. Sois unos recién casados muy extraños.
—¿Y eso por qué?
—No, no, por nada…
—Maridito, ¿podemos hablar un segundo? —digo intentando que Joel me mire.
—Ahora estoy ocupado, estoy hablando con Deborah.
De pronto la que recibe la bofetada soy yo. Cruel y directa. Las palabras de Joel me cabrean tantísimo que sin mediar palabra cojo y me voy. Me voy porque si me quedase le mataría a él y a ella le arrancaría los implantes de silicona con mis propias manos. Una verdadera carnicería.
Una vez fuera del bar, profundísimamente cabreada y con unas terribles ganas de vengarme de Joel y de su putita, decido buscar una solución a mi horrorosa jaqueca y me encamino hacia la farmacia que hay en el recinto de las tiendas.
Mientras paseo por los estrechos pasillos de la farmacia buscando aspirinas casualmente me topo con las traviesas píldoras azules. Viagra. Verlas así —Tan de repente—, justo en medio de mi búsqueda de venganza, hace que me eche a reír como una loca y rápidamente me hago con un frasquito. Miro mi reloj, corro hasta la caja y pago los ‘medicamentos’.
Al salir pienso: «Qué mejor ocasión que una excursión al arrecife para redimir mi fechoría del tatuaje, ¿no? ¿No quería que le dijese a todo el mundo que no tiene la polla pequeñita? Bien, ya no hará falta, los hechos hablarán por sí solos. La pregunta es: ¿Le gustará mi método?».



 Capítulo 14
Yaquí estamos; hacinados cuál gorrinos en un puto barco rumbo al arrecife. Joel, la jodida Deborah, Precious y toda la maldita pandilla de friki-excursionistas. El objeto de la excursión no es otro que practicar Snorkel en el arrecife que está situado algunas millas mar adentro. «Ui, qué bien», pienso adoptando una postura de absoluto desdén hacia la situación.
Aunque mi objetivo es bien distinto a ver cuatro jodidos peces. El motivo por el cual estoy aquí hoy no es otro que dejar en ridículo a Joel. Devolvérsela y demostrarle que nadie juega con Andrea Jenkins. Dejarle claro de una vez por todas quién lleva la voz cantante en esta historia.
Mientras la desconcertante voz en off que habita en mi coco habla y habla sobre los motivos que me han traído a este barco, observo a mí alrededor buscando al pésimo actor que hace de mi marido y rápidamente mis ojos se topan con él, de nuevo está con esa zorra. Grácil, contoneo mi cuerpo hasta ellos y me agrego al grupo. Pese a que la conversación que mantienen me parece de lo más estúpida finjo interés y asiento en varias ocasiones para pasar desapercibida.
—Los tiburones no son un peligro en estas aguas, el arrecife hace las funciones de barrera entre el océano abierto y nosotros. Así que no os preocupéis, ¿entendido? —dice el que entiendo debe ser el monitor de la excursioncita.
—¿Y las manta rayas? ¿No debemos preocuparnos por las manta rayas? —digo con un tonito de voz bastante repelente.
—No debéis preocuparos por nada en absoluto.
—Pues a Steve Irving se lo cargó un bicho de esos. —Tras mi comentario se escucha un murmullo generalizado y los ojos del monitor se convierten en metralletas apuntando hacia mi escuálido cuerpo.
—¿Quién es Steve Irving? —pregunta Deborah—, ¿es alguien que yo deba conocer?
—No lo sé… tienes pinta de conocer a muchos, bonita —digo quedándome tan pancha.
—¡Dios, qué grosera! —exclama Precious de repente—. Esteve Irving era un famoso cazador de cocodrilos que protagonizaba documentales junto a su familia.
—¿Y dices que a ese hombre le mató una manta raya? —Me pregunta de sopetón una pelirroja pecosa ubicada a algunos metros de mí.
—Sí, le clavó el aguijón de la cola justo en el corazón —respondo lúgubremente; cómo si en lugar de en un barco estuviésemos alrededor de una hoguera una noche de campamento.
—¡Santo cielo! —exclama una rubita de más allá—, ¿aquí hay mantas de esas?
—Sí, pero… —responde el monitor temiéndose lo peor mientras se acuerda de todos y cada uno de mis familiares.
—¡Yo no bajaré ahí entonces! —añade rápidamente la pelirroja.
—Yo tampoco me bañaré en estas aguas si hay bichos de esos… —dice la rubia abrazándose a su marido.
«Hablando de marido… ¿dónde está el mío?», me pregunto activando el modo búsqueda.
—No tienen que preocuparse de nada, de verdad. No les pasará absolutamente nada… —El monitor está azorado perdido.
—¡Porque tú lo digas! —grazna una espontánea.
—Sí, porque tú lo digas, chaval —añade el marido de la espontánea poniéndose en jarras.
Esto me huele a motín. Juro que no era mi objetivo. Yo sólo quería distraer la atención de los asistentes y echarle a Joel la viagra en su copa. No pensé que el personal se tomaría tan en serio lo de las manta rayas.
—¡Haya calma, por favor! —exclama finalmente el monitor algo enfurecido—. Llevo más de diez años sumergiéndome en estas aguas y jamás me ha sucedido nada. Ni a mí, ni a ninguno de mis alumnos. ¿Creen que les pondría en peligro? ¿Saben que toda la responsabilidad caería sobre mí?
—Vale, vale… me has convencido. Yo bajo.
—Yo también, vale.
—¡Te estaré vigilando, chaval! —añade el marido de la espontánea como colofón final.
—Estarás contenta, ¿no? —Me pregunta Joel de sopetón saliendo de detrás de mí.
—¿Cómo? —respondo desprevenida.
—Sí, menuda has liado tu solita.
—No era mi intención, era un simple comentario.
—Ya… ya me conozco yo tus simples comentarios.
—¿Así que ahora me conoces?
—Lo mismo que me conoces tú como para aventurar alegremente que mi vida ha sido un camino de rosas.
—Yo… —Me deja con la palabra en la boca y se va.
«Así que es eso… Realmente se molestó por mi inocente comentario», pienso mientras veo cómo se aleja de mí en dirección a la barra del bar ubicada en la parte trasera del barco. Rápida, voy tras él. No a proseguir con la conversación, ni hablar. A hacer lo que he venido a hacer, echarle la viagra en la copa.
—Camarero, póngame un ron con cola, por favor —dice apoyando su musculoso cuerpo sobre la barra color caoba—. ¿Ahora me sigues? Qué novedad…
—Más quisieras, he venido a por una copa.
—Eso sí que no es ninguna novedad.
«¿Me está llamando borracha? ¡¿Cómo se atreve?!»
—Lo que sí sería toda una novedad es que fueses capaz de mantener una conversación interesante para variar.
—Como si contigo se pudiese hablar sobre algo. Tú sólo discutes.
—¡Eso no es verdad! —respondo enojadísima.
«Yo soy capaz de mantener conversaciones interesantísimas. Otra cosa no pero hablar se me da de perlas», pienso dedicándole mi mejor cara de asco.
—Disculpe, aquí tiene su ron con cola —dice el camarero interrumpiendo la gran respuesta con la que estaba a punto de contraatacar—. ¿Qué le pongo, señorita?
—Ponme un Bloody Mary, por favor.
Seguidamente le doy una patada al taburete en el que Joel está apoyado y consigo lo que quiero; que se caiga. Mientras está en el suelo maldiciéndome, sorprendentemente rápida, vierto la viagra machada en la copa sin que nadie se dé cuenta.
—¿Estás loca o qué coño te pasa, Andrea?
—Shhh… —digo ayudándole a ponerse en pie.
—¡Ni shhh ni leches! Me estás empezando a cabrear de verdad.
Se pone en pie, coge la bebida y se larga hacia la parte delantera del barco a reunirse con el resto de grupo.
—Tenga señorita, su Bloody Mary.
—Muchas gracias. Muchísimas, muchísimas gracias… —respondo echándome a reír.
A continuación le doy un sorbo a la copa y dejo que el zumo de tomate y el vodka fluyan por mi cuerpo cómo un elemento más. Satisfecha y sonriente, cuándo creo que las pildoritas ya habrán surtido efecto me dirijo hacia la parte trasera del barco a comprobar mi fechoría.
Al llegar lo primero que veo es a Precious agitando las manos cómo una loca gritando una y otra vez:
—¡Por el amor de Dios, qué vergüenza! ¡qué vergüenza!
Su actitud mojigata aún hace más divertido el momento. Tanto que me echo a reír como una loca hasta que de sopetón descubro porque la susodicha están tan agitada. De golpe, al girarse Murray, descubro que la erección está en el cuerpo equivocado. Absolutamente anonadada con lo que estoy viendo, inconscientemente, busco a Joel en la cubierta del barco pero no le veo. De sopetón, igualito que hace algunos minutos, su voz sale de algún recoveco ubicado a mi espalda:
—¿Qué narices le has echado a la bebida? —pregunta susurrándome al oído.
—¿De qué bebida estás hablando? —pregunto haciéndome la tonta.
—La bebida que pedí hace unos minutos cuando tú deliberadamente me tiraste al suelo.
—¿Qué yo hice qué? Creo que te equivocas… —digo dándome tiempo para inventarme una buena trola; la del jet lag no cuela en esta situación—, el barco se movió y te empujé sin querer. No sé qué es eso de que yo he echado algo en tu bebida.
—La bebida no era para mí, era para Murray.
—Sigo sin entender de qué estás hablando… —digo observando detenidamente la abultada entrepierna de Murray—, lo que sí entiendo es porque a Precious no le importa que su maridito sea tan poco elocuente.
—Eres lo peor. Te lo juro. Jamás había conocido una tía tan frívola como tú.
—¿Frívola yo? ¡Tú eres un completo gilipollas! —digo gritando más de la cuenta.
—¿Problemillas parejita? —dice Deborah agregándose a la marimorena del improvisado Belén que estamos montando.
—¡Cállate, mala pécora! —Le digo con todo el odio del mundo.
—Andrea, déjala. —dice Joel defendiéndola—. Los demás no tienen la culpa de que tú estés completamente amargada.
—¿No se llamaba Julie?
—¿Y tu nombre no era ‘mala puta’? —digo acabando de provocarla.
—¡Se acabó, te vas a enterar! —exclama lanzándose contra mí.
Lo cierto es que visto desde fuera resulta incluso divertido: Gente gritando escandalizada por la inoportuna erección de Murray, mujeres coloradas tapándose el cuerpo para ocultarlo de la mirada libidinosa del pervertido estrella de la excursión, Deborah y yo rodando por el suelo mientras nos tiramos del pelo, el monitor desesperado por cómo el grupo se ha revolucionado… En resumen: Un show en toda regla.
—¡Basta! ¡se acabó! —grita de repente el monitor—. Enrique, da media vuelta. Se acabó la excursión. No me arriesgaré a hacer una inmersión con gente como ustedes.
—¡¿Gente cómo, eh?! ¡¡¿gente cómo, chaval?!! —responde encendidísimo el marido de la espontánea.
—Lionel, nos está insultando; ¡nos está insultando!
«Qué ganas de bronca que tiene la gente…», pienso mientras me recupero del momento ‘pelea callejera’. Si no hubiese sido por la interrupción juro que le hubiera arrancado la cabellera a esa guarra. Lo juro.
Lo siguiente acontecido es absolutamente asqueroso; para vomitar, creedme. Al gilipollas de Joel no se le ocurre otra cosa que socorrer a la mosquita muerta frente a mis narices. ¡En mi puta cara! «¿Este tío es tonto o es que se lo está haciendo», me pregunto conteniendo las ganas de arrearle una patada en los mismísimos.
—¡¿No ves que está fingiendo?! Se está haciendo la desvalida para que le prestes atención.
—Tranquilo, no te preocupes por mí. Ve con tu esposa… —dice la mosquita muerta de un modo realmente lastimero.
—Julie, ven —dice Joel de repente invitándome a seguirle—. Tenemos que hablar.
Debo confesar que ese ‘Tenemos que hablar’ suena mal, realmente mal. Antes de seguirle hasta la parte trasera del barco, alejados del grupo, respiro profundamente y me tranquilizo. «No puede ser para tanto Andrea, recuerda que te importa un pimiento lo que te pueda llegar a decir», me digo infundiéndome confianza y aplomo.
—¿Qué quieres?
—Mañana tú y yo pondremos punto y final a este absurdo.
—¿Cómo?
—¡Qué hemos acabado! ¿Me has oído?
—¡Dios, no! —exclama de repente Precious entrando en escena—. No puedes cortar con ella en vuestra luna de miel, eso es horrible.
—Disculpa Precious pero esto es una conversación privada.
—Sí, claro, claro… pero… es decir, nada es tan grave, ¿sabes? —Hace una pausa y para mi sorpresa me dedica una sonrisa por tal de animarme—. Miradnos a mí y a Murray, ¿creéis que no hemos tenido nuestros más y nuestros menos? Fijaos en nosotros. Veinticinco años casados y aún somos felices. Vamos chicos, no lo tiréis todo por la borda, anda…
—Está bien, lo pensaremos. ¿Nos dejas solos por favor?
—Por supuesto —dice alejándose en dirección opuesta.
«Curiosa expresión: ‘No lo tiréis todo por la borda’, sobre todo siendo utilizada sobre la proa de un barco. ¿Lo habrá hecho conscientemente? Otra cosa que me llama poderosamente la atención es que crea que aún son felices estando casados. Qué pasa, ¿está ciega o qué? ¿No ha visto que su marido es casi un vegetal? Salvo lo que tiene entre las piernas, claro está», dando por concluida mi rauda reflexión decido que es el momento idóneo para explicarle a Joel lo que le ha sucedido a su hermano Gideon:
—A propósito de acabar con lo nuestro… —Hago una pausa y ordeno rigurosamente las palabras de mi discurso—: Alguien casi acaba con tu hermano Gideon.
—¿Cómo dices?
—Sí, digo que a tu hermano le han hecho una cara nueva. Ahora que lo pienso… puede que a estas alturas ya no seáis idénticos
—¡Andrea, por el amor de Dios! Gideon es un gilipollas pero no deja de ser mi hermano…
—Ah ¿sí? Qué novedad.
—¿Qué quieres decir con eso?
—Lo que es obvio. Te preocupa que le hayan pegado una paliza pero no te preocupa robarle quinientas mil libras, ¿no?
—¿Y qué tiene que ver una cosa con la otra?
—Mucho, creo que le dieron esa paliza precisamente porque no ingresó ese dinero.
—Estás insinuando que…
—No lo insinúo, lo digo. Digo que Gideon estaba metido en algún asunto turbio y que me utilizó cómo mensajero. Lástima que se equivocase radicalmente conmigo.
—Puede que yo también me haya equivocado contigo.
—¿Y eso por qué?
—Porque pensé que eras una buena persona y estás demostrando ser todo lo contrario.
—¡Yo…!
Estoy a punto de responder pero mi conciencia me hace callar de repente. «Puede que tenga algo de razón, puede que Joel esté en lo cierto y yo no esté haciendo más que comportarme como una cabrona hija de puta. Sí. Puede que sea cierto que soy una mala persona…». La contundencia de sus palabras y, por supuesto, la razón que lleva, hacen que me eche a llorar y de repente me pregunte: «¿Habrá vuelta atrás?».



 Capítulo 15
Después de una larga siesta siempre se ve todo mejor. Hay quién dice que se pone de mal humor, pero yo no. Después de dormir siempre veo las cosas diferentes. Es como si mi cerebro se resetease y me permitiera ver las cosas desde otro ángulo. Creo que el tema de echar un sueñecito después de comer me viene por parte de padre; su abuelo, es decir, mi bisabuelo, era español. He ahí que yo, británica de pies a cabeza, tenga una costumbre tan típicamente española.
De todos modos no importa, yo siempre estoy despierta para tomar mi té de la cinco. Con británica puntualidad, sí señor. Para que luego me llamen alcohólica. Si lo fuese con gran probabilidad mi té llevaría unas gotitas de anís. Y no. Yo lo tomo siempre con una rodajita de limón. Un fantástico y humeante Earl Grey con una rodajita de limón.
Recordar mi Earl Grey de las cinco me devuelve a la realidad y me pregunto: «¿Seguro que puedo con esto? Es decir, ¿podré abandonar Londres y no volver jamás? ¿Son suficientes quinientas mil libras como para que me convierta en una fugitiva?». Angustiada, me pongo en pie y camino hasta el mini-bar. Al abrirlo escucho la vocecilla de Joel en mi cabeza diciendo: «¿No crees que bebes demasiado?». Mentalmente le maldigo y sin más dilación me sirvo una copa.
Estando sentada en la cocina junto a mi copa caigo en la cuenta de que tanta quietud y silencio a mí alrededor me molestan. No sé por qué pero de repente siento la imperiosa necesidad de salir de la habitación. De pronto es como si la soledad que me rodea oprimiese todo mi cuerpo y no me dejase respirar. Algo completamente horroroso. Me pongo en pie, dejo la copa a medio apurar y salgo a pasear por la playa.
Fuera el sol ha empezado a ponerse pero aún hace muchísimo calor. Cosas del trópico supongo. Estando allí, en la playa, sola y sin rumbo me pregunto dónde estará Joel y si aún estará enfadado conmigo. Reconozco que en conjunto le he tratado con bastante crudeza sin que haya hecho gran cosa para merecerlo. Pero no nos engañemos, es un hombre. Tarde o temprano estoy seguro de que me dejaría en la estacada.
No obstante, algo ha cambiado. No sé qué ni por qué, pero algo es distinto. Creo que me arrepiento; creo que me arrepiento muchísimo de lo que he hecho. Puede que sea eso. Es posible que finalmente mi lado bueno haya ganado a la zorra que vive en mí.
Al fin… Ahora respiro mucho más tranquila. No fue buena idea robarle los billetes a Julie, ni alojarme en su hotel aprovechándome de su reserva. No fue de buena amiga la verdad. En cuanto al dinero… bueno, robar el dinero estuvo mal, lo reconozco abiertamente. Pero que le hayan hecho una cara nueva a Gideon sí que ha estado bien. Se lo tiene merecido, por cabrón y por haberme querido implicar en sus sucios negocios. En lo que respecta a Joel… ¡Vale, la cagué! He sido una completa bruja. Una loca peligrosa. Lo peor. Bien pensado, dejando al margen que quisiese quedarse con la mitad del dinero, Joel no me ha hecho nada. Se ha limitado a aguantar todos y cada uno de mis desplantes con estoica paciencia. Hasta hoy…
«¿Dónde se habrá metido?», me pregunto de nuevo avistando el bonito horizonte que se extiende ante mí.
De repente, como si de un fogonazo de luz blanca se tratase, imágenes de anoche regresa a mi consciencia en forma de flashes: Su piel, la mía, la química, la sensualidad… Todo; todo vuelve a mi cabeza de repente para mortificarme aún más. Los besos, las carias, la ternura… ¡Dios, qué ternura! Sin más me echo a llorar y me desplomo sobre la arena. «Qué estúpida has sido, Andrea», me reprocho con dureza.
—¿Lloras por qué tu plan no salió bien? —pregunta Joel apareciendo de repente.
—No, estúp… —respondo a punto de atacar de nuevo.
—¿Tú reprimiéndote? Eso sí que es toda una novedad.
—Joel, no tengo ganas de discutir.
—Otra novedad —añade sentándose junto a mí en la arena—. ¿Habías visto antes un atardecer tan hermoso?
—No suelo mirar demasiado al cielo.
—Quizás ése sea tu problema.
—¿Mi problema? —respondo mirándole directamente—, ¿a qué te refieres?
—Creo que pasas demasiado tiempo mirando hacia otra parte y por eso te pierdes las cosas hermosas de la vida.
—Eso es porque las preocupaciones me mantienen ocupada todo el tiempo —respondo dibujando un círculo sobre la arena con mi dedo índice.
—¿Y qué pasaría si todas esas preocupaciones desapareciesen de repente? ¿Sabrías disfrutar de la vida? ¿Podrías ser feliz?
—Puede que no, creo que me he olvidado de cómo se hace…
—Andrea, a todos nos sucedido cosas horribles a lo largo de nuestras vidas pero es de estúpidos dejar que lo malo defina nuestras existencias. A fin de cuentas, sólo se vive una vez.
—Ja…
—¿Qué pasa? ¿Qué quiere decir ese ‘Ja’?
—Dudo que tus tragedias personales ganen a las mías.
—¿Apostamos?
—De acuerdo, ¿qué?
—El que gane se quedará la totalidad del cheque.
—¡¿Qué?! —exclamo poniéndome en pie—, ¿te has vuelto loco?
—¿Ahora dudas? ¿crees que perderás? ¿no estabas tan segura de que tu vida había sido mucho peor que la mía? Apuesta, vamos… Piénsalo. Si apuestas ganarás seguro. Estás completamente convencida de que mi vida ha sido un camino de rosas y que la tuya ha sido penosa de principio a fin. Está claro quién ganará, ¿no?
—Ahora no lo tengo tan claro…
—¿Qué no tienes claro exactamente? ¿La apuesta o que mi vida haya sido un camino de rosas?
—Dudo que apostases medio millón de libras si supieses que lo ibas a perder. Lo cual me lleva a pensar que algo malo te debe haber pasado para que te lo juegues con tanta seguridad…
—¿Así que reconoces que quizás te equivocases conmigo?
—Probablemente me equivocase.
—Bien, ése es un buen principio.
—¿Y no vas a explicarme qué te sucedió?
—Sería una lástima perdernos esta magnífica puesta de sol. Quizás en otro momento.
Seguidamente me lo quedo mirando fijamente y me pregunto: «¿Qué tipo de esqueletos tendrá escondidos en el armario un hombre con él?». La preguntita y lo atractivo que está con la luz de atardecer alumbrando directamente sus preciosos ojos hace que piense: «Andrea, no sabes absolutamente nada de él. ¿No va siendo hora de que le des una oportunidad?». De pronto extiendo la mano y le digo:
—Hola, me llamo Andrea Jenkins y estoy algo perdida. ¿Me ayudas?
—Joel Pierce, encantado de conocerte —responde estrechando mi mano—. ¿Querrías cenar conmigo?
—Sí, quiero.



 Capítulo 16
Reconozco que mi cambio de actitud me ha ayudado a estar mucho más relajada y a tratar de manera más correcta a Joel. Ahora mismo estamos cenando tranquilamente en el restaurante del hotel manteniendo una conversación de lo más animada. Nada que ver con la velada anterior en la que hubiese pagado para que le asesinasen a los postres. Hay que ver cómo pueden cambiar las cosas en unas pocas horas.
—Estoy de acuerdo contigo, es un completo gilipollas.
—Lamento que tengáis tan mala relación. No dejáis de ser hermanos. Y gemelos nada menos.
—El vínculo familiar está sobrestimado.
—Y que lo digas…
—¿Sabes? Estás muy guapa esta noche.
—Gracias —respondo poniéndome roja como un tomate.
—De nada, solo remarco lo obvio —añade sonriendo de un modo realmente seductor.
De repente, otra vez, imágenes de anoche sacuden todo mi ser y… bueno… ¡Me pongo cachonda! Sí, de repente humedezco. «¿Cómo es posible que con tan sólo una sonrisa este hombre consiga ese efecto en mí», me pregunto escandalizada a causa de la horrible atracción física que siento por él.
—¿Estás bien? —pregunta observándome.
—De maravilla —respondo abanicándome con la carta para calmar el sofocón.
—Deberíais hablar sobre el dinero, ¿no crees?
—Sí, tienes razón.
—¿Y bien? ¿Qué quieres que hagamos?
Su amabilidad me coge desprevenida y de repente me quedo en blanco. Lo cierto es que parezco una pánfila asistiendo a una primera cita. «Pero ¿qué narices me está pasando? ¿Dónde está la Andrea segura y decidida? ¡Andreaaaaaaaaaa!».
—He mirado un par de bancos donde podríamos ingresar el dinero.
—¿Cuentas separadas o cuenta común?
—Pensé que dividiríamos el dinero y que después…
—Cada uno se iría por su lado —De algún modo su rostro refleja decepción pero haciendo un esfuerzo me sonríe y dice—: Es lo más lógico.
—Joel, hay algo que tengo que decirte.
—¿Qué?
—Creo que corro peligro.
—¿Por qué dices eso?
—Piénsalo; le dan una paliza a tu hermano justo después de que yo le robe ese dinero… ¿no te parece demasiada casualidad?
—Mi hermano es un gilipollas, tú misma lo has dicho. Debe haber una cola interminable para pegarle una paliza.
—No sé qué pensar. Tengo un mal presentimiento.
—¿Qué es lo que piensas exactamente?
—Pienso que no debería haber robado ese dinero. Pienso que robarle a mi amiga Julie sus billetes de avión y utilizar su reserva en este hotel fue una pésima idea. Pienso que todo es un gran error y no sé cómo solucionarlo.
—Es decir, ¿querrías dar marcha atrás y borrar todo lo que ha sucedido?
—Sí, sin lugar a dudas.
—Es decir… —Durante algunos segundos reflexiona sobre algo y finalmente dice—: ¿estarías dispuesta a devolver el dinero?
—Creo que sí.
— ¿Ahora buscas redención?
—Puede.
—Andrea, Andrea, eres una caja de sorpresas.
—¿Por qué dices eso?
—Porque me estás demostrando que debajo de esa fachada de mala leche, tacos, ideas locas, tabaco y alcohol, habita una buena chica.
—¡Calla idiota! —espeto echándome a reír.
—¡Dios, aún hay esperanza para el alma de esta mujer! —dice vociferándole al cielo—. Bien Andrea, muy bien. Escucha con atención, te diré lo que haremos…
A continuación los minutos se aceleran y la noche pasa en un santiamén. Duermo profundamente y bastante aliviada. «¿Será por haber tomado una decisión? ¿Será que saber qué voy a hacer ha aplacado ese acusado sentimiento de culpabilidad que no me dejaba vivir?». Me levanto del sofá en el que he dormido —Completamente vestida— y me dirijo al cuarto de baño. Dormida, abro la puerta sin siquiera llamar a la puerta y me topo con Joel dándose una ducha.
—¡Perdón! —digo reculando.
—No pasa nada, pasa —dice continuando tranquilamente con su ducha—. No verás nada que no hayas visto ya… —hace una pausa y rápidamente añade—: ¡Y dos veces!
—Qué gracioso eres. ¿Iremos hoy al banco?
—Sí, así quedamos ayer, ¿no?
—Sí.
—Lo mejor será ingresar la totalidad del cheque y esperar a ver si ese matón se deja caer por aquí.
—No sé si es muy buena idea, pero bueno, haremos lo que tú digas.
—Créeme, es un buen plan. Ingresamos el dinero, esperamos a que alguien aparezca para reclamártelo y aparezco yo. Bueno, no yo, yo haciéndome pasar por Gideon. Le acompañamos al banco, sacamos el dinero, se lo damos y asunto resuelto.
—Está bien, puede que funcione. ¿Y si no viene nadie a por la pasta?
—Si no viene nadie a por la pasta volvemos a Londres y le devuelves el dinero a Gideon. De un modo u otro acabas arreglando la situación.
—¿Y tú? No entiendo qué pintas tú en todo esto si a fin de cuentas no consigues tus quinientas mil libras…
—Ya te dije que yo tenía mis propios motivos para hacer esto. Confía en mí, no pienso fallarte.
«Confía en mí, no pienso fallarte.», de repente su frase rebota en mi coco y se repite una y otra vez en forma de eco. «¿Será por qué otros antes que él me la han dicho y siempre me han defraudado?», me pregunto sin saber bien qué responder.
Sin más, salgo del cuarto de baño y busco un pitillo en el bolso. Lo cojo, lo enciendo y salgo a fumármelo tranquilamente en el porche de la cabaña, observando la inmensidad del océano, planteándome cómo disculparme con Julie por lo que le he hecho.
Un poco más tarde en el comedor del hotel, mientras me estoy sirviendo un zumo, Christie se acerca a mí. La noto nerviosa, cómo si algo la preocupase sobremanera:
—¡Necesito hablar contigo! —dice de repente.
—¿Tiene que ser ahora mismo? —pregunto a la vez que me sirvo un bol de cereales y un poco de fruta.
—Sí, tengo que hablar contigo ahora mismo. Antes de que sea demasiado tarde, debo decirte algo importante sobre Joel.
—Ven conmigo a la mesa y hablamos —digo dirigiéndome hacia ésta, en ella está Joel.
—¡No! ¡no! ¡no! —responde Christie echando a correr en dirección contraria.
Antes de poder dar un paso más y desayunar tranquilamente con Joel antes de ir al banco a ingresar el cheque, Precious me aborda:
—¡Necesito hablar contigo! —dice con la misma premura que Christie.
—¡Caray! Todo el mundo quiere hablar conmigo esta mañana…
—Es urgente, es decir, debo hablar contigo cuanto antes.
—Ven a la mesa y hablemos.
—¡No! —exclama al mirar hacia la mesa y al ver a Joel sentado.
—Déjame adivinar… ¿es sobre Joel?
—Sí, debo decirte algo sobre él.
—Bien, desembucha —Mientras lo digo vigilo con el rabillo del ojo al susodicho para que no se acerque a media conversación y nos corte pero lo que descubro es que Deborah está hablando con él.
—Tu marido tiene una aventura —dice de sopetón.
De repente veo como Deborah le arrea un guantazo y escucho como le grita:
—¡Eres un maldito cerdo!
—¡Dios, qué horror! —exclama Precious que aún está junto a mí—. Cariño, es mejor que lo sepas ahora que no dentro de unos años… piensa que ahora podrás pedir la nulidad eclesiástica.
—¿De qué estás hablando? —pregunto desorientada.
—De tu divorcio.
—Pero…
—Ayer cuando os animé a seguir adelante no sabía nada de esto…
—¿De esto?
—De lo que ha hecho tu marido.
—¡¿Qué ha hecho?!
—Acostarse con esa chica…
—¿Con Deborah?
—No, con Christie.



 Capítulo 17
Mientras estamos en el embarcadero esperando a que llegue el taxi acuático que nos llevará a Belice me pregunto una y otra vez si habrá algo de verdad en lo que Precious me ha explicado.
«¿Joel y Christie?», es tan sucio y retorcido que ni me atrevo a hablar de ello. Por supuesto, Joel lo ha negado. No obstante, mi duda exactamente es: «¿De dónde proviene el rumor y por qué? Está claro que cuando el río suena agua lleva, pero… ¿cuánta?».
—¿No piensas dirigirme la palabra en todo el viaje?
—Sí, claro —Me revuelvo incómoda—. Claro que sí; perdona, estaba pensando.
—¿Y qué pensabas?
—Intentaba entender porque medio hotel se cree que te estás tirando a una cría de dieciséis años.
—No lo sé, Andrea. Si lo supiese no estaría tan sorprendido como tú.
—Pero algo tienes que saber, ¿por qué sino Deborah te dio una bofetada?
—Deborah es la tía de Christie.
—¡¿Cómo?!
—Sí, está aquí de viaje con ella y sus padres.
—¿Y por qué te abofeteó?
—Creía que yo y Christie… bueno, ya sabes.
—¡Pero ¿por qué lo creía?!
De repente recuerdo que minutos antes del espectáculo matutino Christie ha querido hablar conmigo sobre Joel. Por un segundo la pregunta: “¿Y sí…?” se pasa por mi cabeza pero me resisto con todas mis fuerzas a articularla. Por una vez, supongo que por no haber bebido anoche, decido ser práctica y pospongo mis conclusiones para la noche, después de haber hablado con Christie.
—Está bien, hablaremos sobre esto de nuevo esta noche —digo tranquilamente—. Mira, ya viene el barco.
Minutos más tarde estamos montados en él rumbo a la ciudad de Belice. Mientras el barco rompe las olas a razonable velocidad cierro los ojos e intento recordar, una vez más, sus manos posadas sobre mi piel, su boca venerando cada centímetro de mi cuerpo, sus ojos… De pronto, incomoda, abro los míos y sin poder evitarlo me pregunto sin miramientos: «¿Y si realmente anoche se acostó con Christie?».
—¿Qué hiciste anoche después de que cenásemos? —Le pregunto de sopetón.
—Fui a pasear por la playa.
—¿Sólo?
—Pues claro.
—¿Estás seguro?
—Bueno…
—¿Bueno?
—Me encontré con Christie.
—¿Y?
—Estaba llorando.
—¿Por qué lloraba? —pregunto inquisitorialmente.
—Un chico que le gustaba le había dado plantón.
—¿Y qué hiciste tú?
—Hablar con ella.
—¿La tocaste?
—¡¿Por quién me has tomado?!
—Perdóname, debo hacerlo y lo sabes… soy la única que puede protegerte.
—Vaya, pues qué bien.
—¿La tocaste?
—La abracé.
—¡Joel!
—¿Qué? Estaba allí, llorando, sola. Tú hubieses hecho lo mismo.
—Pero si lo hubiese hecho yo no hubiese dado que hablar.
—Pues no entiendo por qué tanto revuelo.
—Porque en este puto hotel todos dos unos cotillas de mierda.
—Quizás tengas razón, puede que no hubiese debido abrazarla.
Durante el resto del trayecto permanecemos en silencio. Mirando al horizonte, preguntándonos qué nos deparará la vuelta al hotel. «¿Detendrán a Joel? O peor ¿lo lincharán entre todos los huéspedes? ¿Se convertirá esta extraña luna de miel en una versión moderna de “Asesinato en el Orient Express”?», las preguntas se amontonan en mi cabeza y me siento profundamente extenuada. Sacudo la cabeza de un lado a otro y decido desconectar por un día. Un día sin remordimientos. Sin lucha interna. Sin voces que me digan lo que debo o no debo hacer.
Al entrar en el banco reconozco que lo hago algo nerviosa. Joel que está junto a mí me mira y me dedica una sonrisa de lo más afable. Sé que lo está pasando mal, no debe ser plato de buen gusto que anden diciendo de ti por ahí que eres un pederasta; sobre todo si el asunto no se basa más que en un inocente abrazo a la luz de la luna, en una inhóspita playa de un resort vacacional, con una belleza menor de edad.
«Caray, dicho así…», dice una de mis vocecillas interiores y rápidamente otra le responde: «¡Dios, no! Otra vez no ¡Quiero un día libre de voces!». Tras mi erigirme vencedora en tan extraño combate interno, le digo a Joel:
—¿Estamos seguros de hacer esto?
—Yo sí.
—¿Tú?
—Quizás lo mejor sea guardar el cheque tal y cómo me lo dio Gideon. Puede que al hacer esto aún empeoremos más las cosas.
—¿Qué vamos a empeorar?
—Piensa que el dinero sale de la cuenta X. Si ingresamos el dinero en nuestra nueva cuenta, ésa será la cuenta Y.
—¡¿Y?!
—Pues que estamos añadiendo una nueva variable a la ecuación y quizás eso haga que sea mucho más difícil de resolver.
—Yo no le veo problema, pero si no estás convencida no lo hagas. A fin de cuentas el dinero es tuyo.
—No es mío, es de los dos.
—No, el dinero siempre ha sido tuyo. Prueba de ello es que desde el primer momento tú has tenido el cheque escondido.
—Ahora sí que me dejas muerta, no entiendo absolutamente nada —añado rápido completamente perdida.
—¿Qué es lo que no entiendes? —pregunta poniendo cara de bobo.
—Todo esto. Lo nuestro. Esto empezó como un chantaje y de eso no hace ni tres días. ¿Y ahora me dices que todo el dinero es mío? —Hago una pausa mientras evalúo su reacción y rápidamente añado—: Eso es lo que no entiendo.
—Cuando dices ‘lo nuestro’ parece que hables de algo más que de un ‘chantaje’, palabra que por cierto no me gusta nada. Yo lo hubiese dicho de otro modo, quizás, yo, lo hubiese llamado ‘condición’.
—¡¿Condición?! —Me está irritando y empieza a costarme practicar esa nueva calma de la que estoy haciendo gala en mis últimas horas—, ¡explícate!
—He sido completamente sincero contigo desde el principio, cosa que tú no. Te dije que tenía mis propios motivos para hacer esto y sigo teniéndolos. Y sí, siguen siendo propios. Es decir, no han alcanzado aún la categoría de públicos. No obstante, y por tal de concluir de una vez esta estúpida discusión, concluyo que mis motivos, bien pensado, no son propios sino privados. ¿Te vale cómo explicación?
—Guau, hay que joderse… menuda perorata —digo un poco aturdida por culpa del rollo que me acaba de soltar—. Pareces un personaje de Sir Arthur Conan Doyle.
—Vaya, vaya… pero si tienes cultura y todo. Qué chica más completa estás hecha.
—Qué te pensabas, ¿eh? ¿Qué sólo leo el Vogue o el Cosmopolitan?
—No te imaginaba leyendo grandes autores ingleses, la verdad —dice echándose a reír de una manera de lo más canalla.
«¡Dios, ¿por qué está tan bueno?!», pienso mientras a la vez acabo decantándome por abrir una cuenta en el Central Bank of Belice First Caribbean.
—Anda, sígueme Arthie, acabemos aquí cuando antes.
A continuación nos adentramos en el interior del edificio y reconozco que quedo completamente impresionada; por el espacio, por la fastuosidad de la decoración, por el aroma a dinero que lo empapa todo… no sé, por la sorpresa que supone un establecimiento así en medio de en un lugar tan humilde como es Belice.
Al entrar una sensación de pánico se apodera de mí y siento ganas de dar media vuelta y dejarlo estar. Después de todo hasta ahora no existe ni una sola prueba en mi contra. Es decir, a día de hoy este asunto no es más que la palabra de Gideon contra la mía. En el momento en que ingrese ese cheque seré cómplice de vete tú a saber qué delito y además autora material de un ‘robo’. No, quizás no sea tan buena idea ingresar el cheque.
—¿Ocurre algo?
—No, solo es que…
—No lo ves claro —afirma con rotundidad.
—No, creo que deberíamos irnos.
—Está bien, vayámonos.
—¿Así de fácil? —pregunto extrañada.
—¿Qué creías que iba a hacer? ¿Obligarte? Eres mayorcita, tú sabrás lo que haces o lo que no haces… —Su condescendencia casi paternal reconozco que me cabrea un poco.
—¡Sólo faltaría, guapito de cara!
—Gracias, preciosa.
—No me llames preciosa, lo odio.
—¿Odias que sea sincero?
—¡No me embauques!
—Vaya, qué bien… veo que Andrea la amable ha vuelto. ¡Qué maravilla! —dice dejándome boquiabierta mientras abandona el banco—. Imagino que querrás una copita, ¿verdad?
Aunque es cierto que quiero una copa mi orgullo me impide reconocerlo y salgo del banco tras él. Pese a que estoy a punto de responderle paso por alto su comentario y respiro profundamente para no ponerme como una loca. Me he prometido a mi misma que me controlaría y me controlaré. No pierdo nada por relajarme un poquitín y dejarme llevar. «¿O sí?», me pregunto perdiéndome entre las gentes de Belice.



 Capítulo 18
Como las cosas siempre se ven mejor con el estómago lleno, durante un buen rato vagamos por las calles de Belice buscando un lugar que nos llame la atención para parar a comer. Caminamos y caminamos a través de una inacabable gama de edificios de llamativos colores hasta que finalmente algo nos detiene frente a la puerta del ciento noventa y uno sur de la calle Hopkins.
Primero paramos frente a ese número por la chillona decoración de su fachada —Pintura Naranja con acabados rosas—, pero enseguida nuestros pies se clavan al suelo al respirar el aroma que sale de dentro del establecimiento. Casi hipnotizados, nos adentramos en el interior del “Innie´s Restaurant” y en cuestión de minutos nos hayamos sentados en una mesa ojeando la carta.
Mientras mis ojos vuelan sobre los nombres de un sin fin de exquisiteces, pillándome totalmente desprevenida, me doy cuenta que mientras ojeo la carta a la vez trato de ver qué está haciendo Joel. Intento mirarle sin ser vista del mismo modo que una colegiala tonta trataría de mirar al chico que le gusta.
Incluso se me escapa una sonrisilla.
Lo curioso del caso es que a mí Joel no me gusta. Vale que el chico está como un tren y que es un muy buen amante en el catre, pero a fin de cuentas ¿qué sé yo de él? Podría tratarse de un psicópata, un delincuente internacional o, peor, un ex concursante de reality show.
De pronto esa idea hace que me sienta algo incomoda y me propongo interrogarle. Pero antes me centro en escoger algo para comer.
Finalmente me decanto por una sopa de camarones —Sé qué hace mucho calor pero tiene una pinta buenísima—, salmón a la plancha con salsa beliceña acompañado con maíz y frijoles y de postre un jugoso arroz con leche.
De nuevo, Joel parece preocupado.
—¿Estás bien? —pregunto apoyando el codo en la mesa.
—Sí, es sólo que ahora mismo no me apetece demasiado volver al hotel.
—Podríamos pasar la noche en Belice si quieres.
—¿Harías eso por mí? —pregunta extrañado mientras bebe la bebida que le acaban de servir.
—Tengo entendido que esta ciudad tiene mucho ambiente nocturno.
—¿Así que sólo es eso? —insiste.
—Tengo ganas de salir de fiesta.
—Está bien, nos quedaremos. Habrá que llamar al hotel para avisar de que estaremos fuera esta noche.
—¡No!
—¿Por qué?
—¿Y sí el matón que le ha hecho una cara nueva a tu hermano está allí y de algún modo se entera de que estamos aquí y viene a por nosotros…?
—A ver, Andrea: Uno, no sabemos aún qué le sucedió a Gideon; dos, no pensaba decirle a nadie dónde estamos; tres, si existiese dicho matón dudo que supiese que estás en Belice.
—Eso no es cierto.
—¿El qué no es cierto?
—Lo de que ese matón no sabría qué estoy en Belice.
—¿Y cómo iba a saberlo?
—Muy sencillo, preguntando.
—¿A quién?
—A Julie, a mi madre, puede que incluso a Sarah…
—¿Y por qué iban a decirle a un desconocido dónde estás?
—A ver, veamos… En el caso de Julie está claro: confesaría por venganza. Tratándose de mi madre: confesaría por incontinencia verbal. Y si hablamos de Sarah: confesaría por inconsciencia. ¿Qué te parece?
—Parece que hay muy poca gente en la que realmente puedes confiar…
—Así es.
—¿Y crees que tu amiga te perdonará esto?
—No lo sé, prefiero no pensarlo. Sé que estuvo mal robarle los billetes y la reserva del hotel. Pero en el fondo, muy muy en el fondo, lo hice para que no cometiese un error; para que no se fuese con ese striper y tirase por la borda su futuro matrimonio.
—Pero ¿no dejó a su prometido plantado en el altar?
—Sí, pero eso lo hizo por nervios.
—¿Quieres decir que ese matrimonio no estaba condenado al fracaso?
—¿Y qué matrimonio no lo está?
—El mío.
Justo cuando mi cerebro acaba de procesar la respuesta la zorra que llevo dentro grita: «¡¿El muy cerdo está casado?». Acto seguido noto como la temperatura de mi cuerpo va en aumento y doy un largo sorbo a mi vaso de agua helada por tal de controlar el soponcio.
Recobrada por completo digo:
—¿Estás casado? —Lo pregunto del modo más neutro que me es posible.
—Lo estuve —responde sin añadir nada más.
—¿Y puedo saber por qué ya no lo estás?
—Ella murió.
De repente me siento mezquina por haber preguntado. La expresión de su cara instantáneamente se torna melancólica y en su voz reconozco una pequeña brizna de dolor. Durante algunos minutos callo. No sé qué decir. Simplemente le observo e intento hallar las palabras exactas pero no me salen. Así que opto por no decir nada.
—¿Y tú? ¿Has estado casada? —pregunta finalmente rompiendo el gélido silencio.
—Sí, pero muy poco. Él me puso los cuernos y le dejé.
—Vaya, lo siento mucho.
—Qué le vamos a hacer… ¡C´est la vie!
—C´est vrai, cheri; c´est vrai…
—¿Hablas francés?
—Sí, durante algún tiempo estuve viviendo en París.
—¿Sí? ¡Qué pasada! Siempre he querido viajar a Paris. ¿Por qué estuviste viviendo allí? —pregunto queriendo curiosear en dirección contraria al asunto de su difunta esposa.
—Mi esposa, Cecile, era de allí.
—Ah, vaya. Qué bien… —digo haciendo una mueca.
—¿Te incomoda que hable sobre mi mujer?
—No, no es eso. Es sólo que siento mucho haber sacado el tema. Imagino que aún debe doler hablar sobre ello y yo no soy nadie para hurgar en la herida.
—No te apures, fui yo quien sacó el tema. Si no hubiese querido hablar de ello no te hubiera dicho que mi mujer murió.
—¿Hace mucho?
—Murió hace cinco años.
—Vaya, es bastante reciente…
—Sí, parece que fuese ayer.
—¿Y qué le sucedió a Cecile?
—Sufrió un derrame cerebral.
—¡Dios, qué horror!
—Lo cierto es que sí. Pero aquello me enseñó algo, ¿sabes qué?
—¿Qué?
Hay pasión en su mirada.
—Me enseñó lo importante que es vivir y aprovechar el momento. Aprendí que la vida es un suspiro y que hemos de exprimirla.
Acto seguido, me coge de la mano y encaramándose por encima de la mesa acerca su boca a la mía y me estampa un beso.
Primero lo hace con fuerza, con pasión desmesurada, para después hacerlo lentamente y con viciosa ternura. Durante lo que dura el beso nuestros labios se acarician al ritmo que marcan nuestros desbocados corazones y nuestras lenguas coquetean comedidas buscándose la una a la otra. Finalmente nos separamos y fruto de alguna extraña atracción animal siento que quiero más.
—¿Esto también lo catalogarías cómo una violación, Andrea? —pregunta provocándome.
—Esto, no. Pero lo que te voy a hacer yo a ti sí. ¡Camarero, la cuenta por favor!



 Capítulo 19
La cochambrosa pensión en la que hemos dado rienda suelta a nuestros instintos más primarios ha hecho a la perfección las funciones de improvisado picadero. Aunque lo cierto es que ahora, recién duchada y sexualmente saciada, me parece un antro de lo más asqueroso.
Joel duerme y yo me dispongo a salir a dar un paseo por los alrededores. Tengo que pensar. Le dejo una nota diciendo que volveré dentro de una hora y salgo a la calle.
Falta poco para que oscurezca y el firmamento se ha teñido de un precioso color fucsia que al contraste con las fachadas multicolores de los edificios confiere un aspecto de lo más caricaturesco al vecindario.
Camino por sus estrechas calles y me siento tranquila. Ajena a cualquier mal. «¿Por qué?», me pregunto con insistencia. Como si no encontrar respuesta a esa súbita calma fuese a desbaratarla. Freno el ritmo y a lo lejos avisto una cabina telefónica. Decido llamar a mi madre.
Mientras camino hacia ésta voy preparando el discurso aunque sé sobradamente que con mamá los guiones nunca funcionan, ella es completamente imprevisible. Echo un par de monedas y marco el número:
—¡¿Quién es?! —responde gritando.
—Mamá, soy yo, Andrea.
—¡¿Sabes qué hora es?!
—Perdona, no recordé la diferencia horaria.
—No recordé, no recordé… ¿Qué quieres?
—Llamaba para ver qué tal estás.
—Pues mal, ¿cómo voy a estar sino?
—¿Algo fuera de lo habitual?
—Tengo una jaqueca tremenda. Me jugaría la vida a que tengo metástasis en el cerebro y de ahí que me duela tremendamente la cabeza.
—¿Y qué dice el médico?
—He dejado de ir, ahora me diagnostico yo misma. ¿Para qué demonios necesito un médico incompetente?
—Está bien haz lo que quieras —respondo resignándome—. ¿Ha vuelto la policía preguntando por mí?
—No. Vino un hombre muy simpático de tu compañía de seguro.
—¿De qué compañía de seguro me estás hablando? —De repente se me eriza la piel del antebrazo y escucho con atención su explicación.
—La de tu coche. Vino un hombre muy amable a preguntar sobre tu paradero y sobre cómo ponerse en contacto contigo para arreglar el asunto del coche despeñado…
—¿Y tú que le dijiste? —pregunto absolutamente desconcertada.
—Le dije que estabas en Ambergris, ¿qué si no?
—¡Mamá, por Dios! ¡No deberías haberle dicho nada!
—Sólo le dije que estabas en Ambergris, en un hotel que se llamaba no sé qué de un fenix… no es para tanto.
—Si me descuido le das hasta el número de bungalow… ¡Qué desastre! ¡Dios! ¡Qué completo desastre! —maldigo en voz alta—. ¿Y él que dijo?
—Digo que muchas gracias por mi colaboración, que pronto contactaría contigo para solventar el asunto del siniestro.
De repente el estudio de producción cinematográfica ubicado en el extremo interno de mi córtex cerebral se pone manos a la obra y en un segundo soy la primera espectadora del film: “¡Voy a por ti, prepárate!”. La película es realmente terrorífica. En ella, igual que en la pesadilla que tuve, Joel y yo somos torturados por un narcotraficante colombiano por culpa del maldito cheque robado. «¿Dónde quedó aquello de que quien roba a un ladrón se merece cien años de perdón? ¡¿Dónde?!», pienso mientras recobro la plena consciencia y estimo importante averiguar cómo era el ‘agente de seguros’.
—… y he dejado de usar el microondas porque estoy convencida de que las radiaciones que emiten están dejándome sin plaquetas. Un horror, vaya.
—Mamá, ¿cómo era el agente de seguros? —pregunto ignorando lo que me estaba explicando.
—Muy amable, ya te lo he dicho. ¿Tienes algún problema de oído? Puede que debieras echarle un vistazo no vaya a ser que te quedes sorda y luego ya no tenga remedio.
—¡Mamá, por Dios! ¡Céntrate! ¿Cómo era físicamente?
—¿Tan desesperada estás que te vale cualquiera? —hace una pausa y dice—: No creo que sea tu tipo, no era inglés.
—¿Cómo era? Descríbelo, es importante.
—Pues era sudamericano, colombiano o mejicano, no sé. Alto, fuerte, pelo rizado negro. Ojos profundos e inquietantes. Piel morena. ¡Ah! Y tenía un bonito acento.
—Estupendo.
—¿Quieres que si viene con aquí de nuevo te prepare una cita? —pregunta de sopetón.
—No gracias, ya me las arreglo solita.
—¿Ah sí? ¿Desde cuándo? Que yo sepas hace lustros que estás sola.
—¡Pues ya no lo estoy, ¿de acuerdo?! —respondo para mi sorpresa.
—¿Ah sí? ¿Y quién es el incauto si puede saberse? —pregunta echándose a reír.
—Se llama Joel, es el hermano gemelo de mi jefe.
—¿El gilipollas?
—Sí, el gilipollas.
—Ah, qué interesante…
—¿Qué es tan interesante?
Antes de responder se toma su tiempo.
—Como no puedes tener a tu jefe te conformas con su fotocopia. Qué previsible…
—¡A mí nunca me ha gustado Gideon, mamá!
—Así que tu amorcito se llama Gideon… Siempre le habías llamado ‘gilipollas’.
—¡Mamá!
—Bueno, nena, te dejo porque creo que me voy a desmayar.
—¿Estás bien?
—¡Pues claro que no! ¡Me estoy muriendo!
—¡Mamá, no digas eso!
—¿Qué pasa? ¿Que si no lo digo no pasará? Afróntalo, estoy podridita perdida. En cualquier momento me muero. Me voy para la cama a ver si me pilla allí y las sabanas atenúan el olor a muerto hasta que tú vuelvas y te encargues de los preparativos. Besos, nena, te quiero.
Sin más cuelga.
Los siguientes minutos los paso golpeándome suavemente la cabeza con el auricular de la cabina.
Me pregunto por qué mi madre será tan excéntrica. «¿Será por qué mi padre nos abandonó y no fue capaz de superarlo?». De un modo u otro, cada más es más hipocondríaca. Lo malo del caso es que cualquier día de estos estará diciéndome la verdad y no la creeré. Me dirá que se está muriendo y pensaré que es otra de sus historias. ¿Y qué pasará entonces? Que me sentiré como el culo, ¡y todo por su culpa! Por llevar años y años inventándose enfermedades imaginarias para llamar mi atención.
De repente recuerdo lo que me ha dicho sobre Joel y me pregunto: «¿Tendrá parte de razón? Es decir, ¿es posible que yo haya sentido algo por Gideon en algún momento y que no me haya querido dar cuenta? Puede que ahora esté desquitándome con Joel todo lo que no he podido con Gideon.». La pregunta me desconcierta pero a la vez me hace reflexionar sobre una cuestión que he pasado por alto durante todo este tiempo: «¿Qué ha visto Joel en mí? ¿Por qué ha mostrado tanto interés en quedarse junto a mí si no quería el dinero? ¿A qué ha venido ese beso? ¿A qué ha venido lo de la pensión?», por segundos las preguntas se multiplican y llego a la conclusión obvia: ¡Debo hablar con Joel!



 Capítulo 20
La noche en Belice es cálida y la compañía buena. Ahora me siento tranquila; mucho más que después de haber hablado con mamá. Estar con Joel me da paz. No sé si porque me siento protegida o porque me aporta serenidad. De un modo u otro, estoy bien.
Durante largo rato paseamos junto a la playa por el paseo marítimo que se extiende del espigón rompeolas al puerto deportivo. El sonido de la música, la luz de los neones de los establecimientos y la brisa del mar invitan a gozar del ambiente vacacional que lo inunda todo.
Aunque parece mentira, hasta hoy no he conseguido desconectar ni un solo segundo de mi complicada situación. Desde el principio la culpa me ha perseguido y no he tenido ni un solo minuto de tregua, es como si la susodicha se hubiese propuesto con todas sus fuerzas fastidiarme el ‘viaje’. Y lo ha conseguido, no lo negaré. Hasta hoy.
En las últimas horas algo ha cambiado, aunque no sé exactamente qué. ¿O sí? Quizás sí lo sepa. Puede que aceptar la situación y haber decidido lo correcto hayan hecho que llegue a este extraño estado de calma. Posiblemente sea eso.
En relación a Joel… no sé, aun ando un poco perdida. Todavía no sé de qué va esto nuestro; en realidad no estoy segura de que haya un ‘nuestro’. Quizás tan sólo haya sido sexo. Apasionado, excitante y adictivo sexo, nada más que eso. «¿Eso hace que haya un ‘nosotros’, algo que merezca el nombre ‘nuestro’?», me pregunto a la vez que me planteo si sería un paso en falso cogerle la mano.
Finalmente, sin darle demasiado crédito a la idea, la desestimo e inicio una conversación:
—¿Y si ese agente de seguros en realidad es quién le hizo una cara nueva a tu hermano?
—No puedes estar segura de que lo sea…
—Ni de que no lo sea —añado cortándole.
—Claro, eso tampoco lo sabes, cierto.
—¿Entonces?
—No te queda otra que esperar.
—¿Esperar a qué? —pregunto un pelín exasperada por la tranquilidad con la que aborda este asunto.
—Esperar a que ese misterioso agente de seguros se presente en el hotel a reclamar el dinero o esperar a que nuestra estancia en el hotel finalice.
—¿Y entonces qué?
—Le devuelves el cheque a mi hermano y santas pascuas.
—¡¿Santas pascuas?! ¡¿Y ya está?!
—Sí, claro, ¿qué más esperas que suceda al final de este periplo?
—No lo sé, estoy confusa.
—¿Confusa respecto a qué?
—¿Puedo ser franca contigo? —pregunto valorando si serlo o no serlo.
Sé que cuando me abra ya no habrá vuelta atrás. No obstante, respiro profundamente y decido abordar la conversación de una vez por todas.
—Sí, claro —responde arqueando las cejas en lo que interpreto es un gesto de expectación.
—El caso es que de algún modo ha habido un antes y un después en esta historia.
—¿Un antes y un después? —pregunta confundido intentando seguirme.
—Sí, al principio te detestaba y ahora… —Hago una pausa mínima por tal de dosificar lo que quiero decir y añado—: Ahora te detesto mucho menos.
—¡Vaya, qué sorpresa! Eso es una buena noticia, ¿no? “Andrea: corazón de hielo” me detesta mucho menos. Entiendo que tratándose de ti es un avance importante en nuestra relación.
—¡Eureka! —exclamo de repente—, ¿qué tipo de relación tenemos exactamente? Esto ya no se trata de un ‘intercambio’, ya no hay dinero de por medio. Sólo…
—¿Sexo? —añade él.
—Sí, eso es, sexo.
—Es decir… —dice seguidamente meditando sobre la cuestión—. ¿Somos dos adultos libres que disfrutan de sus cuerpos?¿Ésa es la relación que tenemos?
—Podría decirse que sí —respondo aliviada pero a la vez decepcionada.
«Me decepciona que sólo lo considere sexo. Es decir, no quería una declaración con todas las letras, pero… ¿sólo sexo? ¿A qué me reduce eso? ¿A carne? ¿Soy solamente carne? ¡¿Sólo un agujero en el que meterla?! ¡¡¿Eso es lo que soy para Joel?!!». Súbitamente mi humor varia y en décimas de segundo regreso a mi habitual estado: ¡Cabreada con el mundo!
—¡Vayamos a ese bar! —exclamo de manera imperativa.
—Está bien, vayamos, pero…
—Cállate.
Rápidamente cruzamos la calle esquivando los pocos vehículos que circulan por la avenida y en cuestión de segundos estamos en el interior del bar musical. Dentro corro hasta llegar a la barra y pido una tabla de chupitos de tequila. Detrás de mí está Joel que no entiende nada de lo que está pasando. Hace veinte minutos quizás me hubiese molestado en explicárselo pero ahora me da igual. Ahora simplemente quiero beber. Beber y encerrar en un estúpido paréntesis esos absurdos sentimientos que me habían hecho sentirme atraída por semejante espécimen.
Tan pronto tengo la tabla de chupitos frente a mí cojo uno y de un sorbo me lo bebo. Rápidamente, sin darle tiempo a que cumpla su objetivo y me embriague, bebo el segundo y un tercero. Lamo la sal de mi muñeca y muerdo el trozo de limón para atenuar el escozor del tequila en mi boca. Mientras, Joel observa la escena algo desorientado. «¡Qué te jodan, chavalín!», pienso para mis adentro y me dirijo hacia la pista de baile.
Una vez en ella me dejo llevar por el ritmo de la música y contoneo el cuerpo todo lo seductoramente que soy capaz. En cuestión de segundos tengo a mi alrededor cuatro moscones bailando conmigo. «Perfecto», pienso mientras le busco con la mirada. Una vez compruebo que no me quita ojo de encima, selecciono a uno de los chicos y lo elevo a la categoría de mi pareja de baile.
El muchacho en cuestión es un fornido mozalbete de unos veinti pocos años. Musculoso, increíblemente apuesto, piel tostada por el sol, ojos profundamente oscuros, pelo moreno rizado casi afro; un bellezón caribeño. Y todo para mí solita. «Soy toda una señora Robinson junto a este yogurín», pienso mientras froto mi cuerpo contra el suyo al ritmo de la canción.
La música suena con estridencia y me duele la cabeza por culpa del tequila. Las luces me desorientan pero me da igual. Sigo bailando. Muevo el cuerpo lascivamente, provocando. Provocándole a cada movimiento que hago. Debo confesar que me excita. De algún modo esta sucia versión de mí me estimula; comportarme así frente a él me está poniendo caliente. «¿Seré una exhibicionista?», me pregunto enroscando mi cuerpo al del muchacho en busca de más; tratando de provocarle a él y por ende a Joel que no nos quita ojo de encima.
Finalmente la canción acaba y nuestros cuerpos se despegan. De reojo veo que Joel se aproxima:
—¡Guau, mamita! ¡Qué rico te mueves! —exclama el muchacho con la respiración entrecortada—. Me llamo Gabriel, ¿y tú?
—Me llamo Andy —respondo dándole dos besos.
Reconozco que es liberador no tener que decir que me llamo Julie. «Qué gran alivio dejar de mentir».
De repente la música suena de nuevo y siento que alguien me coge por detrás; se trata de Joel.
—¡¿Qué estás haciendo?! —pregunto arisca.
—¿No quieres bailar conmigo? —Me susurra al oído a la vez que con una de sus manos acaricia uno de mis pechos.
—Estoy bailando con mi nuevo amigo —digo señalando a Gabriel.
—Está conmigo, colega —añade Gabriel tirando de mí hacia el otro extremo de la pista.
«¡Dos hombres peleándose por mí! ¿El mundo se ha vuelto loco?». Sin más, me dejo llevar y continúo bailando con Gabriel. Ahora el ritmo de la canción es más tranquilo y nuestros movimientos mucho más lentos.
A lo lejos, bajo la cambiante luz multicolor, veo como Joel saca a una chica a bailar. Mejor dicho; saca a bailar a ‘la chica’. La muchacha en cuestión parece un ángel caído del cielo. Cuerpo escultural, proporciones perfectas, piel fina como la seda, cara de muñeca de porcelana… Lo que se dice una mujer de bandera.
«El muy…», sin concluir el pensamiento me aferro a mi adonis y hago que nuestros pasos se aproximen a la zona donde ellos están bailando. Cuando estamos a escasos centímetros me percato de que Joel me está mirando y sonríe socarrón. «¿Acaso cree que me pondrá celosa?», me pregunto mientras tramo mi próximo movimiento.
Con garbo digno de toda una matahari, suavemente hago girar al mozalbete entre mis brazos y concluyo el improvisado paso de baile cogiéndome con fuerza a sus glúteos. Mientras, por encima de su hombro derecho, observo a mi otro hombre temiendo que copie mis movimientos. Seguidamente, cómo no, desliza su mano por la espalda de la muchacha y ésta —Como la furcia barata que es— se apretuja a él dándole carta blanca para que le manosee el trasero.
«Será puta...», por tal de alejar esos pensamientos poco productivos de mi cabeza me concentro en la letra de la canción que suena: “Esto es entre tú y yo; bailando; sudando; 
tranquila que la noche está empezando…”. Y nunca mejor dicho, la verdad. Estoy sudando la gota gorda. No sé si por el tequila, por el calor que hace, por la temperatura que desprende mi cuerpo o por el cabreo que me estoy pillando por estar viendo como una zorrupia ronea desvergonzada con Joel. Ya sea por culpa de uno de esos factores o por todos a la vez, el caso es que sudo como una perra. «¡Ni spinning ni leches! Un bailecito arrimada a un yogurín y adiós a las calorías sobrantes. Pienso exportar esto en cuanto vuelva a Londres…», mi pensamiento vuelva sin control; de aquí a allá. Del presente al futuro; de la pista de baile a la habitación de la pensión; de la conciencia a la inconsciencia…
«¡Dios, qué mareo!», es lo último que pienso justo antes de que alguien apague la luz.



 Capítulo 21
Estoy sentada en una sala de reuniones, esperando. «Pero ¿esperando qué?», me pregunto ansiosa. Horriblemente desorientada, no puedo abandonar la sensación de que estoy viviendo un dejavu.
Las sillas, la mesa, los cuadros… Todo me resulta familiar. Sé que he estado aquí, sin duda.
Mientras espero, reparo en que llevo un maletín. Mi maletín. El maletín de las entrevistas.
—¡Eso es! —exclamo en voz alta.
«Otra vez estoy soñando», pienso cayendo en la cuenta de que estoy soñando con el día en que conocí al gilipollas de Gideon. El día en que me contrató como su secretaria.
De repente la puerta de la sala de reuniones se abre y entra él, la copia idéntica de Joel. Lentamente se aproxima hasta mí y sin decir nada se sienta en una de las sillas que hay libres a mi izquierda.
La expresión de su rostro es extraña. Es una mezcla de sorpresa y dolor. Algo absolutamente desconcertante. Durante algunos segundos me observa en silencio y finalmente extiende su mano y dice:
—Gideon Pierce.
—Andrea Jenkins, encantada señor Pierce —Me siento cohibida, continúa mirándome de una manera muy extraña.
«Parece que haya visto un fantasma», pienso mientras, incomoda, me revuelvo sobre la silla en la que estoy sentada.
—¿Ha traído algún currículo? —pregunta intentando evitar mi mirada.
—Sí, aquí tiene —respondo abriendo el maletín, sacando uno y deslizándolo sobre la mesa para que le eche un vistazo.
Estoy nerviosa, salta a la vista. Este hombre me incomoda extrañamente.
—Está bien, puede marcharse —dice dando por concluida la entrevista más corta de mi historia.
—¿Ya estamos? —pregunta intentando no ser arisca.
—Eso es lo significa exactamente que puede marcharse —responde poniéndose en pie—. Confío en que encontrará la salida usted sola.
Y sin más se larga. Siento ganas de gritarle que es un capullo y un mal educado pero me reprimo. Recojo mis cosas y me largo.
Recuerdo perfectamente que pensé que no me contrataría. No obstante, tres días después empecé a trabajar en Burton Group como su secretaria.
Me pregunto por qué estaré soñando precisamente con esto. Es decir, ¿qué relevancia tiene ahora mismo que Gideon fuese un capullo desde el minuto uno? Puede que mi mente esté comparando a Joel con Gideon. Quizás sea mi inconsciente el que se ha enamorado del huevón de Joel y quiera a toda costa que me dé cuenta que no es tan mal tío. Probablemente sea esa parte de mí la que perdona una y otra vez sus deslices en materia de conquista femenina.
Tras recoger el maletín me dirijo hacia la puerta por la que he entrado y salgo de la sala de ajuntas. Al atravesarla aparezco junto a mi mesa. Mágicamente estoy junto a mi puesto de trabajo ubicado a escasos metros del despacho de Gideon, la puerta está medio abierta. De pronto un grito sale de su interior:
—¡Cecile! ¡El café es para hoy!
«¿Cecile? ¿De qué me suena ese nombre?», me pregunto justo cuando me doy cuenta de que entre mis manos sostengo una taza de café.
Sobresaltada por el segundo berrido, que en esta ocasión lleva mi nombre, avanzo la distancia que me separa del despacho y suavemente abro la puerta por completo. En el interior está Gideon rodeado de papeles, parece muy concentrado.
—Tenga, su café.
Lo dejo sobre la mesa y me quedo quieta esperando un: Muchas gracias. Pero no llega, en lugar de eso me mira y pregunta:
—¿Quieres algo? —su expresión es de completo desagrado hacia mi persona.
—No, nada.
—Pues márchate, estoy ocupado —Hace una pausa y rápidamente añade—: Ah, Andrea, la próxima vez que tenga que repetirte algo estás despedida. Y deja que te diga una cosa: No busques trabajo como camarera, serías pésima.
Horriblemente cabreada y sintiéndome profundamente ofendida por su actitud salgo del despacho y me echo a llorar.
«¡Caray, qué sueño más real», pienso experimentando de nuevo la humillación.
Corro hasta el aseo y al abrir la puerta me despierto.
Estoy en la cama, en la habitación de la pensión. Rápidamente levanto las sabanas y compruebo que tengo la ropa interior puesta. «Uf…», el sonido de la ducha responde a la pregunta: ¿dónde estará Joel?
Con el absurdo enfado de ayer superado gracias al baile y a la ingesta masiva de alcohol me dirijo al cuarto de baño con renovado humor y digo:
—¿Cabe uno más en esa ducha?
—¡Claro que sí, mamita! —responde una voz distinta a la de Joel.
—¡¿Tú?! —exclamo llevándome las manos a la cabeza.
—¿Qué pasó mi chanquita? —pregunta Gabriel sorprendido por mi reacción.
—¡¿Tú y yo hemos…?!
—Le hemos dado duro mamita.
—¡No puede ser, tengo las bragas puestas! —exclamo aportando un argumento de lo más absurdo.
—La eché pa un lao y gozamos mi gatita —responde mostrándome su imponente erección.
—¡Por el amor de Dios, tapate!
—¿Qué pasó, no querías ducharte, mi linda?
—¡Tapate! —exclamo llevándome de nuevo las manos a la cabeza. Aún no me creo lo que he hecho—, ¿sabes dónde está mi amigo Joel?
—¿El tipo de la discoteca?
—Sí, ése.
—No lo sé, se fue de allí con una chica.
—¡¿La chica?!
—No sé, mami, entra y vamos a darnos ritmito sabrosón.
—¡Te he dicho que te tapes! —Mi tono de voz se eleva más de la cuenta y Gabriel finalmente pilla que no estoy bromeando—. Necesito que te vistas y que te marches.
—Caray, qué genio tiene mi tigresa… —replica saliendo de la ducha en dirección a la habitación.
Mientras él se viste para marcharse me quedo en el baño pensando, tratando de recordar qué fue exactamente lo que pasó anoche después de perder por completo el sentido y súbitamente me pregunto: «¡¿Qué narices hice?! ¿Es verdad que me acosté con Gabriel?». La respuesta es obvia, ¿por qué iba a engañarme si en realidad no nos acostamos? Lo mejor será que no me engañe a mí misma, que afronte la situación. Tampoco es para tanto. «¡Pero ¿por qué me siento tan culpable y a la vez avergonzada?!».
—¿No sales a darme un besito rosita bonita? —pregunta Gabriel desde el otro extremo de la puerta.
—No —respondo sin más.
—¡Qué gatita más traviesa estás echa mi amol!
—¡Lárgate!
—Está bien, me marcho. Te dejo mi número de teléfono por si… ya sabes.
Al escuchar que la puerta se cierra doy un largo suspiro. «Al fin sola», pienso mientras me quito la ropa interior para darme una ducha.
A continuación, sintiendo el agua helada deslizarse por todo mi cuerpo, adentrándose sin pudor en cada recoveco, como un relámpago, vuelven a mi memoria imágenes de mí y de Joel haciéndolo en esta misma habitación, hace escasas horas.
Por mucho que intento apartarlas de mi cabeza, vuelve y vuelven. Su cuerpo, el mío. Nuestras respiraciones acompasadas. El sudor. El erotismo de sentirle dentro. La sensualidad de saber que soy suya. Todo. Un resumen de los mejores momentos regresan a mi cerebro para reafirmar que acostarme con Gabriel fue una mala idea; una malísima idea.
Atormentada, salgo de la ducha, me seco con la toalla y rápidamente regreso al cuarto contiguo.
Una vez allí me pregunto: «¿Qué debo hacer? ¿Me marcho al hotel o me quedo a esperar a Joel?». Durante algunos minutos, sentada sobre la cama, observando la deprimente decoración de la estancia, reflexiono sobre si quedarme es una buena idea. Efectivamente, Gabriel ha dejado su número de teléfono escrito en un trozo de papel. Lo arrugo con la mano y lo lanzo al interior de mi bolso. Finalmente, no del todo convencida, recojo mis pocos enseres y opto por abandonar la habitación. Bajo a la recepción devolver la llave y saldar la cuenta:
—Su amigo pagó a primera hora de esta mañana —explica la mujer que regenta la pensión.
—¿Dejo algún mensaje? —pregunto ansiando saber.
—Dijo que no se preocupase por él, que se volverían a ver pronto.
—¿Eso es todo? —pregunto decepcionada y a la vez nerviosa.
—No dijo más, señorita.
—Gracias.
—A usted, pase un buen día.
Salgo de la pensión y me dirijo al puerto a buscar un ferry que me acerque a Ambergris.
Mientras camino no puedo evitar sentirme mal por lo que ha pasado. Bien pensado, yo soy la única culpable de que las cosas hayan salido así. Fui yo quien dijo que nuestra relación únicamente se basaba en el sexo. Es decir, no lo dije pero conduje la conversación a que él lo dijese por mí. Le manipulé para que confesase que lo nuestro no era más que sexo. «¿Tenía derecho a enfadarme por la respuesta? ¿Qué se supone que tendría que haber contestado para que yo estuviese satisfecha? ¿Acaso yo esperaba que dijese que éramos pareja?», de pronto interrumpo el batiburrillo al darme cuenta de que el ferry está a punto de zarpar. Los últimos metros los recorro a toda prisa gritando: “¡Esperen, por favor! ¡Esperen!”.
Finalmente, casi sin oxígeno —Sé que debo dejar de fumar—, logro subir al barco. Subo a la cubierta superior, me desplomo sobre un incómodo banco de madera y, haciendo caso omiso a esa parte de mí que vela por mi bienestar y mi salud, enciendo un cigarrillo.
Mucho más relajada gracias a la nicotina me pregunto: «¿Volveré a ver a Joel?». Repentinamente esa pregunta es substituida por otra: «¡¿Dónde narices está el cheque?!».



 Capítulo 22
Ya en el hotel, recorro la distancia que separa la recepción delbungalow a zancadas, queriendo llegar cuanto antes para comprobar si Joel está en él.
Rápidamente abro la puerta y ni rastro; no está. Corro hasta el dormitorio y compruebo que sus cosas aún están en la habitación. Durante una fracción de segundo me siento aliviada y me digo: «Volverá». Pero rápidamente reflexiono sobre el asunto y llego a la conclusión obvia: «¡¿Para qué necesita su equipaje si tiene un millón de libras?!».
Desesperada, me desplomo sobre la cama y me echo a llorar. «¿Realmente me ha robado? ¿Formaba todo parte de un retorcido plan para quitarme el dinero?». Sin tiempo si quiera a responderme, recapitulo sobre todo lo sucedido y llego a la conclusión obvia; de tan obvia que es resulta absurdo que esté pensando en esto: «Si hubiese querido robarme el dinero ha tenido un sin fin de oportunidades, ¿por qué iba a hacerlo ahora?». Y de repente me pongo en pie y exclamo:
—¡Gabriel! —Su nombre sale de mí cómo un fogonazo de luz; con violencia—. ¡Será cabrón!
Tras la revelación me desplomo sobre la cama y valoro si ‘don sabroson’ ha podido robarme el cheque.
—¡Pues claro que sí, estúpida! —Me digo a mí misma—. Claro que pudo robarlo… ¡dejaste el maldito cheque sobre el escritorio de la pensión!
Seguidamente, sabiendo que resulta estúpido pues Gabriel es el sospechoso más plausible, cojo la maleta de Joel y la revuelvo buscando no sé qué. «¿Qué clase de pista podría encontrar entre sus cosas?», me pregunto mientras lo revuelvo todo.
Cuando estoy a punto de abandonar algo me llama la atención; es una fotografía. La cojo cuidadosamente entre mis manos y digo en voz alta:
—¿Qué diablos significa esto?
Detrás hay algo escrito:
“Allá donde estés, recuerda que siempre estaré contigo. Siempre te querré.”, la fotografía está firmada por Cecile, la difunta.
«Cecile…», pienso quedándome sentada en la cama con la fotografía en la mano.
De pronto alguien llama a la puerta y digo:
—Adelante.
Es Christie.
—¡Al fin! —exclama aproximándose a mí—. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —pregunta captando en centésimas de segundo que algo anda mal.
—Christie, ahora no es un buen momento.
—¿Qué es esto? —pregunta arrebatándome la fotografía de las manos—. ¡Guau! ¡Es clavada a ti! ¿Quién es?
—Cecile…
—¿Y quién es Cecile? —pregunta extrañada leyendo la parte trasera de la fotografía.
—La esposa difunta de Joel.
—¡Qué cagada! —exclama súbitamente—, ¿eso es lo que te pasa?
—No, de esto me acabo de enterar.
—¿Entonces qué sucede? ¿Dónde está Joel?
—No lo sé, nos separamos en Belice.
—Está bien… —dice sentándose junto a mí en la cama—. ¿Quieres que haga de Serena un rato para ti? Puede que te vaya bien.
—Prefiero estar sola.
—No pienso dejarte sola, y menos así.
—¿Así cómo?
—En fase suicida.
—¡Yo no pienso suicidarme!
—Nunca se sabe… —añade como si tal cosa—. En fin, venía a decirte que lo siento.
—¿El qué?
—Lo que pasó entre Joel y yo. No creí que la cosa fuese tan lejos.
—¿Entre Joel y tú? No entiendo.
—Sí, me refiero a que fui diciendo por ahí que Joel y yo estábamos liados. Y bueno… luego mi tía Deborah nos pilló en la playa.
—¡¿Os pilló?! ¡¿Os pilló cómo?!
—Nada, una tontería. Yo había estado llorando porque Chuck, el chico que me gusta, me dio plantón y apareció Joel. Se sentó conmigo, me consoló y me abrazó. Eso es todo.
—¿Entonces?
—Deborah nos vio y cuando regresé a mi cuarto me increpó.
—¿Y?
—Le dije que Joel y yo estábamos saliendo juntos.
—¡Christie! ¡Tienes quince años! ¿No pensaste en ningún momento que podías meter en un lío a Joel?
—No sé me pasó por la cabeza… interpretaba a Katherine Heigl en “Mi padre qué ligue”.
—¿Eh? —digo mirándola extrañamente.
—Sí, la peli aquella de Gérard Depardieu en la que su hija va diciendo por ahí que es su amante…
—¡¿De qué estás hablando?! —exclamo poniéndome en pie.
—Pensé que sería divertido fingir que era mi amante eso es todo. Tú finges que es tu marido, ¿qué diferencia hay?
—¡Mucha! ¡Hay mucha diferencia!
—¿Por ejemplo? —pregunta poniéndose en pie e imitando mis movimientos.
—¡La edad! Por ejemplo…
—Ése es un pequeño detalle. Algo que con el tiempo pasa.
—¡Christie, eres una niña!
—¡No soy ninguna niña! —exclama poniéndose echa una fiera—. ¿Crees que este es el cuerpo de una niña?
Y sin más se quita la camiseta y se queda en topless.
—Pero ¿qué estás haciendo? ¡Vístete!
—¿Qué pasa? ¿Tienes envidia?
—Por el amor de Dios, ¡vístete ahora mismo Christie! —espeto tremendamente enojada.
Por un segundo estoy a punto de confesarle que sí, que un cuerpo como el suyo provocaría envidia en cualquiera, pero finalmente estimo que lo mejor será no decir nada pues esta niña lo interpretaría a su modo y sólo sabe Dios como acabaría este absurdo.
Un poco más dócil recoge su camiseta de encima de la cama y se la pone.
—¿Qué tal lo he hecho? —pregunta de repente echándose a reír.
—¿Hacer qué? —Me siento realmente desubicada, no sé a qué se refiere.
—La escenita, ¿qué tal lo he hecho? ¿Crees que ha sido demasiado sobre actuado?
—¡Christie, ya vale! —Le grito de repente—. No tengo tiempo para esto. ¡Alguien me ha robado el cheque!
—¿El del millón de libras?
—¡¿Cuál sino?!
—¡Ostras, qué cagada, tía! ¿Y qué piensas hacer?
—No lo sé… —confieso desesperada y rápidamente añado—: ¿Alguna idea?
—Deberías actuar en la función de esta noche conmigo —dice de repente excitada con la idea.
—¿Qué función?
A continuación me explica que el hotel como actividad lúdica para sus huéspedes ha preparado un concurso de talentos y que éste se celebrará esta noche después de la cena.
—Christie, ¿no has escuchado nada de lo que te he dicho? ¡Tengo problemas! Y de los gordos. ¿Cómo voy a apuntarme a semejante ridiculez?
—Si lo haces le diré a todo el mundo que me inventé lo de Joel —dice de sopetón.
—A eso se le llama chantaje, pequeña mocosa.
—Y a tu situación se le llama desesperada. ¿Lo harás? Piensa que si haces esto por Joel probablemente perdone tu desliz con ese Gabriel.
Puede que tenga razón. Es posible que Joel me perdone lo de Gabriel si le ayudo a limpiar su fama de ‘pederasta’. Lo cierto es que no pierdo nada por intentarlo. Ahora mismo no puedo hacer otra cosa más que esperar; aguardar a que regrese Joel y confirme mis temores afirmando que él no tiene el cheque. En ese caso estaré completamente jodida.
—Está bien, lo haré.
—¡Estupendo! Yo te ayudaré a preparar un número.



 Capítulo 23
La hora del espectáculo se acerca y sigo sin saber nada de Joel. Cada vez estoy más nerviosa. «¿Le habrá pasado algo o se está vengando de mí por lo que hice anoche?», me pregunto mientras como con desgana una triste ensalada de endivias.
A mi alrededor todo el mundo se lo pasa bien, todos gozan de compañía y disfrutan de su viaje. Yo soy la única sola en todo el salón, la única que no está disfrutando en absoluto de su maldito viaje a Ambergris.
«¿Por qué he hecho esto? ¿Por qué narices le robé a Julie sus billetes de la luna de miel?», una y otra vez las mismas preguntas, la misma sensación de culpa.
Sé que ése es uno de mis rasgos distintivos; escoger mal, siempre lo hago. Siempre lo he hecho. Desde que tengo uso de razón siempre he escogido mal. Escogí mal a mi marido, mi trabajo, mi manera de vivir la vida. Siempre me equivoco. Es una constante en mi vida. Puede que ése sea mi destino, quizás ése es mi sino. Hay personas que nacen destinadas a hacer grandes cosas y otras que nacemos precisamente para todo lo contrario. Yo soy de ésas. Para que exista el ying tiene que existir el yang. Es lógico.
Rápidamente comprendo que en mi estado sólo puedo hacer una cosa; tomarme una copa.
—¡Camarero! —exclamo reclamando su atención.
—Dígame, señorita —responde presto a atenderme servicialmente.
—Tráigame un güisqui con hielo.
—Muy bien, señorita, enseguida —responde marchándose a por mi medicina.
«Si tengo que hacer el ridículo delante de medio hotel mejor será que empiece a beber ahora», es triste pero la idea rápidamente se convierte en la decisión mejor tomada en lo que llevo de día. «Absolutamente patética», añado mentalmente y le doy un largo trago al güisqui que me acaban de servir.
De pronto recuerdo a Christie ayudándome a preparar mi número para el concurso de talentos y siento ganas de coger el cuchillo y abrirme las venas para acabar de una vez por todas con mi sufrimiento:
—Serás como Sandra Bullock en “Miss agente especial”.
—No pienso ponerme un vestido tirolés. Ni lo sueñes.
—Un vestido de noche bastará, pero necesitaremos muchas copas.
—Desde luego; necesitaré unas cuantas copas antes de hacer semejante estupidez.
—¡Andrea! Sé más positiva, piensa que esto es por una buena causa.
—¿Cuál?
—Ayudarás a Joel.
—¡Pero si fuiste tú quién inventó el rumor!
—Eso ahora no es relevante. Lo que ahora importa es que participarás en el concurso.
Aún ahora, a escasos treinta minutos, sigo sin verle sentido a nada de todo esto. No obstante, lo haré.
—¡Camarero, tráigame dos güisquis!
Díez minutos más tarde estoy completamente pedo. Está claro que una ensaladita de endibias no es base suficiente para la ingesta compulsiva de tres lingotazos de güisqui. «Qué lástima haberme pasado», pienso echándome a reír.
De repente me pongo en pie y compruebo que aún quedan veinte minutos para que empiece el concurso.
—Tiempo suficiente, sí señor —Le digo a mi acompañante imaginario que se queda a la mesa.
Dando tumbos en encamino hacia el mostrador de la recepción. Al llegar encuentro a un hombre mayor con un mostacho oscurísimo al más puro estilo Mario Bros.
—Guenas gnoches —digo gangoseando.
—Buenas noches, ¿puedo ayudarla?
—Supongo… ¿podría hacer una llamadita?
—Sí, claro. Dígame el número y le transferiré la llamada a la sala. Así podrá gozar de privacidad.
—Estupendo… —respondo y le doy el número.
—Pase a la salita y responda al teléfono cuando suene.
Bamboleándome sobre mis tacones voy hasta la salita y me siento en el butacón orejero que está ubicado junto a la mesita donde está el teléfono. Recién sentada éste suena y yo descuelgo respirando profundamente para tranquilizarme:
—¿Hola? —digo tratando de averiguar si ya me han puesto en comunicación con mi interlocutor.
—¿Quién es? —responde Julie al otro lado de la línea.
—Julie, soy Andy —digo de sopetón; no hay respuesta—. ¡Lo siento mucho Julie! ¡Muchísimo!
—Es increíble que tengas la desfachatez de llamarme desde el hotel… —Ése pequeño detalle se me ha escapado, quizás no ha sido buena idea que el conserje anunciase mi llamada.
—¡Lo siento Julie! ¡Déjame que te explique!
—¿Qué me expliques qué? ¡¿Qué me robaste el pasaporte?! ¡¿Qué estás alojada en el hotel dónde se suponía que yo iba a pasar mi luna de miel?! ¡¡¿Qué me quieres explicar?!!
—Broderick me dejó y bueno… Larry…
—¡No sigas! ¡No tienes derecho!
—Julie, somos amigas. ¡Perdóname! Sé que me he equivocado pero me tienes que perdonar.
—Has cabreado a mucha gente, ¿lo sabías?
—Lo sé, sé que soy un desastre. Sé que no tenía que haberte robado los billetes. Te devolveré hasta el último céntimo, te lo juro —explico a toda prisa.
—Tu jefe estuvo aquí. —Parece que se ha ablandado algo.
—¿Gideon?
—Sí, te estaba buscando. Cómo todos.
—¿Y qué le dijiste?
—Le di la dirección del hotel.
—¿Por qué lo hiciste?
—Porque mereces que alguien te dé una lección Andrea Jenkins.
Seguidamente cuelga.
A continuación me echo a llorar como una boba. «¿Qué esperabas Andrea? ¡Le robaste!», dice de repente la cabrona que llevo dentro.
Finalmente, después de sacarme los mocos con un elegantísimo pañuelo empapado de olor a lavanda, me sobrepongo y un poquitín más despejada me dirijo hacia el salón de actos dónde se celebrará el concurso de talentos.
«¿Aparecerá Joel durante la función?»



 Capítulo 24
El salón de actos está completamente lleno, no queda ni una sola butaca sin ocupar, incluso hay gente de pie. «¿Esta gente no tiene nada mejor que hacer que venir a ver a cuatro exhibicionistas fracasados haciendo el ridículo?», me pregunto mientras nerviosa observo el espectáculo desde las bambalinas esperando a que llegue mi turno.
Estando en el backstage de uno de los momentos más humillantes de mi vida pienso: «¿Será amor? Si no lo es no me explico por qué estoy haciendo esto…».
El espectáculo empieza fuerte; la primera en actuar es Deborah y la canción escogida es: Black Velvet de Alannah Myles. La susodicha —Deborah, no Alannah Myles— está ubicada justo en el centro del escenario, sentada de espaldas al público, delante suyo hay un gran espejo al que le canta mientras finge estar maquillándose. Su vestuario se limita a una finísima bata blanca con plumas del mismo color ribeteadas en el cuello, ésta la lleva caída de los hombros y le muestra la espalda desnuda al público. «Finísimo», pienso con ironía.
“Black velvet and that little boy’s smile; Black velvet with that slow southern style; A new religion that’ll bring ya to your knees; Black velvet if you please…”
La descripción del numerito musical más o menos podría ser esta: playback mal acompasado, escenografía prácticamente inexistente, pseudo-coreografía robada en algún tugurio de carretera, contoneos de zorrita de lujo mezclados con algún que otro gesto que bien podría ser tourette…
Resumen: Parece una señorita de compañía calentando motores antes de su gran actuación.
«¿Cuál será su gran talento? ¿Calentar braguetas? Si es ése ganará; se le da de muerte. Me pregunto si el jurado lo captará siendo una actuación tan sutil.»
De repente aparece Christie e interrumpe mi reflexión:
—¿Preparada?
—No estoy lo suficiente borracha.
—¡Andrea!
—Shhh… alguien te puede oír. Recuérdalo, en público llámame Julie.
—¡Está bien! —dice meneando la cabeza, no acierto a adivinar de qué va disfrazada parece que se haya escapado de “El lago azul”—, ¡julieeeeeeeee!
—¿Sabes cuándo me tocará a mí? —pregunto nerviosa deseando concluir esta estupidez cuanto antes.
—Tú serás la penúltima, saldrás justo antes que yo —Supongo que por la cara que pongo interpreta que no estoy contenta con ello y rápidamente explica—: Tranquila, salir las últimas nos favorece. El público votará cuando acabemos y nos recordarán fácilmente. Está demostrado que los jurados siempre dan más puntuación a las últimas actuaciones. Es de cajón.
—Christie, para mí esto no es un juego. Sólo lo hago para que confieses que entre Joel y tú no hubo nada, ¿recuerdas? Espero que cumplas lo prometido…
—Lo haré, no te preocupes por ello.
Concluyo la conversación y me centro en el ‘espectáculo’. En el escenario hay un matrimonio haciendo un extraño número acrobático con hulahops, cocos y piñas, van disfrazados de hawaianos. Durante todo el número permanezco atenta y de repente pienso: «¡Los conozco! Son el matrimonio que casi lincha al monitor de la excursión al arrecife: ¡Los exaltados!». Identificarlos de algún modo me causa alegría y le digo a Christie:
—Una cosa está clara —Hago una pausa y añado—: Ambos son muy flexibles.
—Seguro que ella es multi-orgásmica.
—¡Christie! —digo reprimiendo el comentario—. No deberías hablar así.
—Qué carca eres, tía.
No se puede negar que es la sobrina de Deborah; es más que evidente que comparten genes. Ambas me desquician.
Cuando me quiero dar cuenta la actuación de “Los exaltados” ha finalizado y suena la canción de la película “Dirty Dancing” —(I’ve Had) The Time of My Life—, me temo lo peor.
De golpe todo el público empieza a aplaudir; sin duda es una canción que a muchos gusta. Intrigada por descubrir quiénes serán los intérpretes en este nuevo número musical avanzo entre las bambalinas y la veo; veo a Precious. Está en el centro del escenario.
El atuendo que lleva es el mismo que llevaba Jennifer Grey en la película, un vaporoso vestido blanco. La diferencia es obvia: a Jennifer Grey le sentaba bien y a Precious le queda como una patada en el culo. «¿Su talento será haber conseguido enfundarse dentro del vestido?», me pregunto mientras tarareo:
“Now I’ve had the time of my life; No I never felt like this before; Yes I swear it’s the truth; and I owe it all to you…”.
De repente, no sé de dónde, aparece Murray en escena. Al igual que Patrick Swayze, va vestido de negro. Bailar, lo que se dice bailar, no baila. Digamos que se mueve con más o menos gracia, pero bailar no baila.
A continuación, clavando bastante bien el playback, se acerca a Precious y juntos profanan el bonito recuerdo que el público podía conservar en su memoria de la escena final de la película. Digamos que juntos le dan un nuevo sentido a la palabra ‘Dirty’. No diré nada más. Es demasiado duro… Lo cierto es que me pregunto: «¿Se habrá dejado la castidad en el camerino?».
Al final, como si la cosa no fuese lo suficiente bizarra, Murray coge carrerilla y se lanza contra Precious para que ésta le eleve del mismo modo que Patrick levantaba a Jennifer en el film.
Pero no nos engañemos, no se trata de una reivindicación artística que tiene como principal objetivo demostrar que una mujer puede realizar las mismas labores que un hombre, no. No se trata de una performance que reivindica la igualdad de sexos. El verdadero motivo por el que han invertido el numerito de la película es porque Precious está como una vaca. Si ésta se hubiese lanzado contra Murray, éste probablemente no lo hubiese contado.
—Y ahora con todos ustedes… —Hay una pausa y de repente el presentador del concurso grita—: ¡Julie Wellington!



 Capítulo 25
Durante algunos segundos hago como si la cosa no fuese conmigo —Después de todo soy Andrea Jenkins, no Julie Wellington—, hasta que Christie me da un codazo y espeta: “¡Es tu turno!”
«Mi turno…», pienso quedándome estática, resistiéndome a la idea de que tengo que salir ahí, y de nuevo me da un golpe y dice: “¡Despierta!”.
Entonces, como si acabase de regresar de un trance hipnótico, voy hasta donde está la mesa supletoria en la que están los ‘instrumentos musicales’ y la desplazo hacia el escenario.
Los instrumentos en cuestión son: una copa de agua, una de vino, una de Jerez, otra de champagne, de Vermut, de coñac, de licor, un vaso de tubo, una jarra de cerveza… En resumen: Si las copas tuviesen alcohol en lugar de agua —¡Está bien! Lo confieso: No todas las copas tienen agua— éste sería el perfecto buffet libre para un alcohólico.
Sin más avanzo y en cuestión de segundos estoy plantada en medio del escenario con mi mesa de copas musicales. Al verme, el presentador anuncia mi número y hace mutis por el foro:
—¡Julie Wellington y su famosa sinfonía musical de copas!
Temblorosa, desplazo suavemente la palma de la mano sobre las copas e introduzco el dedo índice en la más ancha; la copa de coñac. Mojo el dedo y a continuación suavemente acaricio el borde de la misma haciéndola sonar. El sonido que emite su vibración es similar al de una ocarina. Simultáneamente hago lo mismo con la mano izquierda y hago que suene la copa de licor —La melodía es absurdamente embriagadora—. De repente, casi por arte de magia, está sonando algo parecido a una melodía musical. Hábilmente, orgullosa de mí misma por estar lográndolo, cambio de copa y hago sonar la de vermut.
La cara del público es un poema, me miran como si me hubiese vuelto loca; como si en lugar de estar haciendo música con unas copas hubiese introducido pelotas de ping pong en mi vagina y ahora las disparase haciendo como si fuese una acróbata vaginal.
De repente la conversación que mantiene una de las parejas sentadas en la primera fila me desconcentra y cometo un pequeño fallo al escoger el vaso de tubo en lugar de la jarra de cerveza:
—Pobrecilla… Lo de su marido la debe haber trastornado —comenta ella.
—No debe ser fácil de digerir que tu marido te ponga los cuernos durante tu luna de miel —añade él.
—Y menos con una menor —Les dice la mujer que tienen sentada al lado.
—¿Con una menor? —cuchichea ella—, eso no lo sabíamos.
De pronto, presa de una furia incontrolable, le doy un manotazo a las copas y las hago caer de la mesa. El estruendo es brutal. Caen y se hacen añicos ante la atónita mirada del público. Curiosamente la única que queda en pie es la que rellené con vodka —«¡Esto es suerte!»—. Rápidamente la cojo y me la bebo de un trago mientras el público exclama de manera generalizada un: “¡Ohhh!” que en cuestión de segundos se extiende por toda la sala.
Seguidamente, un tanto abstraída, camino hasta el borde del escenario y observo al público. Me miran preguntándose qué pasará a continuación. Yo me pregunto lo mismo. Me dejo caer y cómodamente dejo que mis piernas cuelguen desde el borde del entarimado. A escasos centímetros de mí hay un micrófono encajado en un resorte. Lo miro y sin pensarlo lo cojo. Sostengo el micrófono entre mis manos y de repente grito:
—Where have all the good men gone and where are all the gods?
Justo después de decirlo pienso: «Buena pregunta Bonnie Tyler; ¡¿dónde narices se han metido los hombres buenos?!»
—Where´s the street-wise Hércules to fight the rising odds? —Lo digo como si realmente le preguntase al público dónde demonios se ha metido Hércules.
Mi interpretación es completamente acústica y eso hace que mi voz parezca aún más desgarrada. Me pongo en pie y prosigo mi extraña interpretación deHolding out for a Hero dándole la espalda al público.
—Isn´t there a white knight upon a fiery steed?
«¡Ja! Como si te pudieses fiar de los caballeros con corcel y brillante armadura…»
—Late at night I toss and I turn and I dream of what I need…
«¡Yo hago lo mismo!», pienso sorprendida al escucharme decirlo. La diferencia es que yo en vez de quedarme dormida para soñar con lo que necesito, bebo hasta quedarme frita y así conseguirlo.
De repente, a través de los altavoces ubicados a la derecha y a la izquierda del escenario, empieza a sonar la canción y me vuelvo hacia el público y digo:
“I need a hero;
I´m holding out for a
hero till the end of the night.
He´s gotta be strong and
he´s gotta be fast and
he´s gotta be fresh from the fight.”
De pronto el público se pone en pie y empieza a aplaudir completamente entregado —Debo reconocer que incluso a mí me ha sorprendido este arranque artístico. Suelo ir con asiduidad a los karaokes básicamente porque las copas están bien de precio, pero ¡caray! Jamás hubiese asegurado que tenía tanta técnica—. El público ha enloquecido. Cantan y bailan como no lo han hecho en ninguna de las anteriores actuaciones.
“I need a hero;
I´m holding out for a
hero till the end of the night.
He´s gotta be sure and
it´s gotta be soon
And he´s gotta be larger than life.
Larger than life…”
Mientras voy de un lado a otro del escenario de sopetón me pregunto: «¿Ganaré este estúpido concurso?». De repente es como si todas mis preocupaciones se hubiesen esfumado, como si de repente lo único que importase es ganar. «Sería lo primero que gano en toda mi vida…».
“Somewhere after midnight
In my wildest fantasy
Somewhere just
beyond my reach
There’s someone reaching
back for me
Racing on the thunder
and rising with the heat
It’s gonna take a superman
to sweep me off my feet”
«Esto se acaba», pienso, y de nuevo me acerco al filo del entarimado y canto aún con más garra la última estrofa de la canción.
“I need a hero;
I´m holding out for a
hero till the end of the night…”
Cuando la canción llega a su fin me siento orgullosa, plena, contenta por haberlo hecho. Una extraña sensación de euforia me posee y me pongo en pie para recibir la calidad ovación del público que aplaude, silva y vitorea mi nombre.
Del costado izquierdo del escenario sale el presentador y yo salgo por el lado contrario en dirección a las bambalinas. Mientras me estoy marchando le oigo decir:
—¡Julie Wellington, sí señor! ¡A eso le llamo yo una buena actuación —Los aplausos aún no hacen cesado—. Está bien, está bien… calma; calma porque aún nos queda una actuación. Prepárense para recibir a la benjamina del concurso, ¡Christie James!
Rápidamente dejo la mesa con las copas rotas en una esquina y regresa al costado derecho del escenario para comprobar que cumple su promesa. De repente la voz de un viejo conocido a mi espalda hace que me gire bruscamente:
—¿Andabas buscando un héroe?



 Capítulo 26
Durante una fracción de segundo creo que es Joel; lo deseo. Pero no. Es Gideon, el maldito desgraciado de Gideon. Tiene toda la cara magullada y un ojo morado; su mirada de odio hacia mí se ha intensificado.
—Tú… —digo sin añadir nada más.
—¿Acaso creías que te saldrías con la tuya? —Al ser una pregunta retórica opto por no responder—, ¡responde! —grita de repente cogiéndome con fuerza del brazo.
—¡Au! Suéltame, me haces daño —digo intentando zafarme.
—¡¿Dónde está mi dinero?! Ya me has causado demasiados problemas, acabemos con esto cuanto antes.
Precisamente en ese instante pienso: «¡¿Dónde te has metido Joel?! ¡Socorro!». En ese momento escucho la voz de Christie en el escenario:
—…todo era una mentira. Lo siento mucho; siento haber causado tantos problemas. No estoy liada con Larry… lo siento.
—¡¿Estás aquí o qué?! —insiste arrastrándome hacia la salida.
—Está bien, te daré tu dinero —respondo pensando rápidamente un plan—. Está en mi bungalow, espérame en recepción y te traeré tu maldito cheque.
—De eso nada, iré contigo. Esta vez no te vas a escapar.
—Está bien, sígueme.
Mientras caminamos hacia el bungalow me pregunto qué demonios puedo hacer para salir airosa de esta situación y no se me ocurre absolutamente nada. Al llegar a la puerta de éste pienso que esto es el final; que todo lo que ha sucedido hasta ahora no ha servido de nada; que me denunciará y acabaré el resto de mis días entre rejas por haber sido una estúpida.
De repente recuerdo el nombre a Gabriel y la imagen de mí rompiendo el papel con su número de teléfono se me aparece cristalinamente clara. «¡Dentro del bolso!», pienso mientras abro la puerta con la tarjeta magnética.
—Adelante —«¿Debo decirle la verdad?¿Le confieso que el dinero lo tiene Gabriel?», dejo caer la tarjeta magnética sobre la mesa y finalmente digo—: El dinero no está aquí.
—¡¿Cómo has dicho?! —exclama hecho una furia.
Da dos pasos hacia mí y me da una bofetada. El golpe es tan fuerte que casi pierdo el equilibrio.
—Si me haces daño nunca tendrás tu dinero.
—¡¿Dónde está, zorra?!
—Lo tiene un amigo; es mi seguro de vida. Si no le llamo a media noche para confirmarle que estoy bien se marchará de Belice con el dinero…
—Jodida puta… —masculla reflexionando cuáles son sus mejores opciones—. Está bien, esperaremos. Entonces le dirás a tu amigo que traiga la pasta o te mataré. ¿Entendido? —dice sacando del interior de su americana un pequeño revólver.
Al ver el arma mis peores temores se confirman. Moriré. Lo sé. Moriré sin la más mínima oportunidad de luchar. Sin saber si he ganado el concurso de talentos; sin si quiera haber podido decirle a Joel que le quiero de verdad, como nunca he querido a otro.
De repente recuerdo a mi madre y me debato entre utilizar mi última llamada para despedirme de ella o para intentar localizar a Gabriel.
Sé que localizarle es una estupidez; probablemente ése no sea su número, sobre todo si ha sido él quien se ha llevado el dinero. Pero por otro lado, cabe la posibilidad, si contesta, de que le convenza sobre que tener ese cheque entre las manos es una malísima idea. Podría conducir a Gideon hasta él y que se apañen.
«Lo llevas claro, bonita», dice la zorra que llevo dentro dándome ánimos en una situación tan jodida como esta. Súbitamente pienso: «Si tengo que morir prefiero morir borracha»
—¿Una copa? —le digo de repente pillándole desprevenido.
—Estarás de broma, ¿no?
—En absoluto. Aún faltan treinta minutos para que llame a mi contacto. ¿Qué tiene de malo beber mientras esperemos?
—Está bien, ponme un güisqui. Pero nada de juegos, te estoy vigilando, ¿entendido?
—Entendido señor Pierce —digo en tono jocoso evocando nuestra relación jefe-secretaria.
Me acerco al mini-bar, saco la botella de güisqui y súbitamente pienso: «Arréale con ella y lárgate corriendo» —«¡Aleluya! Al fin mi cabrona interior me da un buen consejo»—. Cojo dos vasos, hielo y sirvo sendas copas.
Tenso, se acerca hasta la isla de la cocina donde le he dejado la copa y se sienta en uno de los taburetes, yo estoy justo al otro lado. Deja la pistola sobre ésta y da un sorbo. Como si copiase sus gestos acerco el vaso a mis labios y también bebo. Bebo y me siento en uno de los taburetes. Durante algunos minutos no nos quitamos el ojo de encima hasta que, incomodo —Imagino—, desvía la mirada hacia el mármol de la isleta. De pronto exclama:
—¡¿Qué hace esto aquí?! —pregunta agitando la fotografía de Cecile.
—Es una fotografía… —digo sin revelar ni un solo dato.
—¿De dónde la has sacado? —pregunta cogiendo de nuevo el arma.
—El otro día recordé que una vez me llamaste Cecile… —digo aún sin revelar ni un solo dato referente a la fotografía o a la misma Cecile.
—¿Sí? Puede que me equivocase… ¿qué tiene eso que ver con esto?
—No lo sé, dímelo tú.
—¡Basta de juegos! —exclama encañonándome—. Dime qué sabes sobre Cecile o te volaré los sesos.
—Aparte de lo evidente, poco más. Cecile y yo nos parecemos. Eso es lo único que sé —«Y tú me contrataste por ello», pienso sin llegar a decirlo.
De repente la expresión de su rostro pasa de la furia a la más profunda tristeza y de nuevo deja el revólver sobre la isla. Lo deja para poder aferrarse a la fotografía con las dos manos. Si más le da media vuelta y lee el mensaje escrito por Cecile a Joel.
—¡Cabrón! —grita de repente arrugando la fotografía entre sus manos.
—Él te la arrebató… ¿es eso? —digo entendiéndolo todo de repente.
—Cecile era mi novia, íbamos a casarnos… —Hace una pausa y añade con rabia—: ¡Íbamos a casarnos y él me la robó!
—Lo siento —respondo entendido su dolor.
—¡Tú no entiendes nada! —grita poniéndose en pie y cogiendo de nuevo el revólver entre sus manos—. Lo entiendo, sí. Lo entiendo. —dice burlándose de mí—. Tú, la buena y eficiente Andrea Jenkins… ¡Eres como todas! ¡Una zorra!
—Así que de eso se trata, ¿no? —digo triunfal—. Me tratabas mal porque te recordaba a ella. Nuestra relación era una especie de rollo sado maso. Mi presencia te molestaba pero en el fondo te gustaba tenerme cerca, ¿no es así?
—¡Calla!
—Todas esas veces que me gritabas le gritabas a ella, ¿verdad? Te gustaba hacerme llorar porque de algún modo retorcido hacerme sufrir saciaba tus ansias de venganza, ¿cierto?
—¡He dicho que te calles! —exclama encañonándome de nuevo.
—Si me matas te quedarás sin tu doble barata de Cecile y sin el dinero. Tú decides, a mí ya todo me da igual —explico sirviéndome una segunda copa—. Qué maravilla poder hablarte de tú… ¿quieres otra?
Me siento completamente desinhibida, capaz de decir o hacer cualquier cosa. Tener el fin tan próximo hace que, sorprendentemente, esté bastante tranquila. Después de todo, si tengo que morir qué mejor estado que en paz con una misma, ¿no? Eso conlleva ser absolutamente sincera y si le duele que se fastidie; que se lo hubiese pensado mejor antes de tratarme como me trató. ¡A la mierda con los buenos modales!
—Sí —responde regresando hasta donde estoy yo, ahora parece abatido.
Al parecer he conseguido tocar su fibra sensible; he logrado encontrar su talón de Aquiles y ése sin lugar a duda es Cecile. Lo usaré en mi beneficio, quizás así consiga huir.
—Así que ese Joel te levantó a tu chica…
—¡Joel es mi hermano! —exclama dándole un sorbo a la segunda copa que le he servido—, mi hermano gemelo.
—¡Qué cabrón! —Hago una pausa y entono para que mi mensaje sea lo más claro posible—. Y ella menuda…
—¡No! —exclama impidiendo que la llame por su nombre: ¡Zorra!—. Fue él quien la embaucó, ¡me la robó él!
Al decirlo se pone en pie y se separa escasos tres palmos de la isleta olvidando el revólver sobre ella. Está de espaldas, luchando contra sus propios demonios interiores.
«Es el momento, Andrea», pienso tratando de infundirme el valor suficiente.
Seguidamente, sin pensarlo más, lo cojo. Éste pesa más de lo que imaginaba. Es la primera vez que cojo uno; me tiemblan las manos. Rápido, rodeo la isleta con tan sólo un par de largas zancadas y con la mano que me queda libre me aferro con fuerza a la botella de güisqui medio vacía. En ese preciso instante Gideon se gira:
—¡Noooooo! —grita al adivinar cuáles son mis intenciones.
Con precisión asombrosa le asesto un buen golpeo en toda la cabeza y cae; se desploma como un saco de patatas, haciendo un ruido seco.
Durante algunos minutos le observo y me pregunto si le habré matado. Insegura y a la vez atemorizada decido atarle a una silla por si acaso. Corro hasta el dormitorio y rebusco en el armario sabanas para atarle con ellas.
Al regresar, aliviada, compruebo que continúa donde lo dejé. Arrastro una silla hasta el centro del salón e intento sentarlo en ella, pero pesa demasiado, sola no puedo con él. Por ello, pese a mis esfuerzos, opto por maniatarlo en el suelo. Sin perder tiempo cojo uno de los jirones que he obtenido al romper la sabana y le ato los pies.
Cuando me dispongo a atarle las manos alguien llama a la puerta y digo a voz en grito:
—¡¿Quién es?!—Y pienso: «¡¿Quién coño viene a molestar en un momento como este?!».
—Servicio de habitaciones, señora —responde la voz de un hombre al otro lado de la puerta.
—No he pedido nada, márchese —respondo acercándome a la puerta.
—Le traigo un telegrama urgente.
«¡¿Telegrama?! ¿Será Joel? ¿Un telegrama? ¿Quién envía hoy en día un telegrama?», sin si quiera tratar de responderme abro la puerta pero antes oculto el revólver tras la isleta de la cocina para que no sea fácilmente visible desde la entrada.
—¿Dónde está ese telegrama? —pregunto ansiosa de saber si el telegrama es de Joel o no.
—Aquí —responde sacando un arma de su americana—. ¡Andando o disparo!
Y sin más accedo y entro.
De espaldas a mi verdugo pienso: «Ahora sí que estás muerta».



 Capítulo 27
Han pasado veinte minutos y Gideon continúa inconsciente tendido sobre el suelo. Ahora la que está atada de pies y manos soy yo. El hombre misterioso de la pistola habla por teléfono móvil un español que me resulta difícil de entender. Sólo capto la palabra ‘pasta’, la dice una y otra vez dirigiendo furtivas miradas hacia nosotros.
«¡Joel, ¿dónde coño estás?», me pregunto furiosa. No es posible que me haya dejado tirada; no así. No robándome todo el dinero y dejándome sola con este gran problemón.
El mafioso hispano coincide a la perfección con la descripción física que me dio mama del falso agente de seguros: “Alto, fuerte, pelo rizado negro, ojos profundos e inquietantes y piel morena.”. Diez de diez. De repente finaliza la llamada y regresa hacia donde estamos Gideon y yo:
—¿Dónde está el dinero?
—Es difícil asegurarlo —respondo tartamudeando.
—Si no me dices dónde está el dinero mataré a tu amigo —dice apuntando con la pistola a Gideon.
—Bueno, como habrás podido deducir tú mismo, mi ‘amigo’ y yo no estamos pasando por nuestro mejor momento. Como comprenderás, no me importa demasiado si lo liquidas… —digo recordando de repente que debo ganar tiempo como sea—. Pero si lo matas jamás sabremos dónde está el dinero.
—¿Y eso por qué?
—Este cabrón me ha robado el dinero y lo ha escondido.
—¿Y qué pintas tú en medio de todo esto?
—Gideon es mi amante —digo alucinando conmigo misma—, es decir, lo era.
—Explícate —inquiere apuntándome a mí.
—Muy sencillo. Gideon era mi jefe y desde hace ya algunos meses manteníamos una aventura en secreto. Me explicó lo del dinero y me pidió que se lo robase. Yo acepté porque le quería. Después de eso teníamos que encontrarnos aquí, en Ambergris. El plan era sencillo, fingíamos que le habían robado el dinero y después desaparecíamos. Está claro que esto no estaba previsto —digo refiriéndome a la ‘traición’.
—Un plan absurdo —concluye echándose a reír—. Pierce sabía que si no les devolvía el dinero a mis jefes le matarían. ¿Por qué arriesgarse a hacer algo tan absurdo como lo que me estás explicando? Algo no encaja…
«Qué listo es el jodido mafioso, joder», pienso cociendo rápidamente mi siguiente trola.
—A veces el amor complica las cosas —digo recordando de nuevo a Joel.
—¿Y qué pasó? —pregunta demostrando que para ser un mafioso es algo cotilla.
—Me traicionó.
—¿Otra mujer?
—Sí, Cecile —respondo ipso facto.
A veces cuando empiezas a mentir no puedes parar. Es el mismo efecto por el cual una pequeña bola de nieve cayendo por una ladera se hace más y más grande conforme rueda, exactamente el mismo. «¡Qué alguien me pare por Dios!».
—¿Entonces esa Cecile es su socia? —pregunta el mafioso algo desorientado a causa de la gran trola que le acabo de explicar.
—Eso parece. Por eso le golpeé. Me dijo que Cecile tenía el dinero y que juntos huirían a la Patagonia.
—Así que esa mujer tiene el dinero entonces… —dice quedándose pensativo.
Justo en ese instante Gideon vuelve en sí.
—Despierta, cabrón —ordena nuestro captor dándole una patada en las costillas.
«Al menos a mí aún no me ha pegado».
—¡Ay! —exclama Gideon que aún tiene los pies atados—. Escobar…
—Así que te llamas Escobar —exclamo absurdamente en voz alta.
—Sí, Marcelo Escobar. ¿Y qué? —pregunta mirándome con crudeza.
—Nada, nada… muy bonito —digo sonriéndole estúpidamente; mi cara dice: ¡Por favor, no me mates!
—¿Dónde está el dinero, Pierce? —pregunta mostrándole de cerca el cañón de la pistola.
—Pregúntaselo a esta zorra, ella tiene el dinero —responde Gideon dirigiéndome una mirada cargada de odio.
—Ella dice que el dinero lo tiene una tal Cecile —explica Escobar.
—¿Qué tiene que ver Cecile con todo esto? ¡Es mentira, el dinero lo tiene ella!
—¿Eso es verdad? —pregunta encañonándome a mí.
—¡No! ¡Él está mintiendo! ¡Nos ha mentido a ti y a mí! —digo entendido justo en este preciso instante el significado de: “El enemigo de mi enemigo es mi amigo”.
«Jugar esa baza es lo último que me queda». Tras decirlo Escobar duda.
—¡Mientes, zorra!
—¡Está bien! ¡Basta! —exclama Escobar sin saber a quién creer.
De repente da media vuelta y se ausenta del salón para realizar una nueva llamada. Al instante, Gideon, aprovechando el despiste se desata los pies. Una vez en pie, con sumo cuidado, recoge el frutero de mármol macizo de encima de la mesa supletoria y lo vacía sin hacer ruido.
Escobar continúa hablando. Se gira hacia mí y susurrando me dice:
—No digas ni una palabra o… —sin concluir la frase con el dedo índice me indica que si hablo me rebanará el cuello.
Callada observo como con sigilo se acerca a Escobar por la espalda y me pregunto: «¿Cuál será el caballo ganador? ¿Por cuál de los dos debería apostar para salir airosa de esta situación?». Mis pensamientos vuelan a la velocidad de la luz por mi cabeza. Pienso que dejar que Gideon mate a Escobar es una muy mala idea, después de todo él me odia. ¿Quién me asegura que después de todo no acabará conmigo al matarle? Por otro lado, ¿y si Escobar recibe instrucciones para acabar con mi vida después de quitar de en medio a Gideon? Ninguno de los dos garantiza mi seguridad, tendré que apañármelas sola; «¡como siempre!».
Mientras empuña el frutero para arrearle a Escobar en la cabeza aprovecho para estirar con fuerza las ataduras de mis muñecas pero sólo consigo ablandar un poco el lazo, no lo suficiente como para liberarme. Al otro lado de la habitación Escobar esquiva el golpe y raudo saca la pistola para defenderse. Gideon al ver que le apunta se hace a un lado justo en el momento en que dispara. La bala pasa a escasos metros de donde estoy sentada y acaba incrustada en la pared de la cocina haciendo saltar un par de azulejos.
Aterrorizada por haber rozado la muerte, estiro los brazos tanto como puedo e intento escurrir una de mis finas manos del nudo que las apresa. Al mismo tiempo doy saltitos con la silla tratando de alejarme todo lo posible de la trayectoria de futuros disparos.
De repente Gideon logra golpear a Escobar y éste cae al suelo a causa del derechazo que le acaba de asestar. La pistola se le escapa de las manos y se desliza aproximadamente dos metros hasta llegar al centro del salón. Aprovechando la ventaja que le ha procurado el golpe Gideon corre a cogerla pero Escobar le coge por las piernas y le hace caer. En la caída golpea directamente el suelo con la barbilla y empieza a chorrear sangre como el cerdo asqueroso que es.
«¿Se habrá mordido la lengua?». Al parecer, después de todo, he escogido bando. Debo reconocer que ver como patean al gilipollas de tu jefe ante tus propias narices tiene su gracia.
Escobar lo sujeta por el cinturón evitando que alcance la pistola. Poco a poco avanza por encima suyo hasta llegar a cogerlo por el cuello. De repente, no sé muy bien cómo, con un golpe de cabeza Gideon consigue deshacerse de su oponente durante algunos segundos; los suficientes como para darse la vuelta. Ahora el combate es cara a cara, Escobar está sobre él y trata de estrangularle.
Yo, sin poder hacer más que mirar y rindiéndome a la evidencia de que sola no podré desatarme, doy saltitos con la silla tratando de quitarme de en medio del improvisado ring de combate.
La lucha es a vida o muerte; sólo saldrá uno vivo de esta habitación. Lo sé.
De pronto Gideon con un golpe seco en los testículos de su oponente logra deshacerse de él. Éste cae sobre mí haciéndome perder el equilibrio y cayendo yo también.
Rápidamente, del mismo modo que en las anteriores ocasiones, Escobar se pone en pie y de nuevo se lanza a por Gideon. La diferencia es que en esta ocasión éste apuña la pistola.
Seguidamente se hace un silencio en la habitación y los dos hombres se observan; de mí se han olvidado. En ese preciso instante descubro que la silla se ha roto y que ya no tengo los pies atados. Reptando escapo hasta ocultarme tras la isleta de la cocina. Mientras busco un cuchillo en los cajones para cortar las ataduras de mis muñecas escucho como Gideon dice:
—Se acabó el juego Escobar, ahora el que manda soy yo.
—Por el momento… —añade el mafioso casi en un susurro.
—Piénsalo fríamente, ¿por qué querría joder yo a tus jefes? Nuestro trato era ventajoso para ambas partes. Yo blanqueaba vuestro dinero a través de Burton Group y me quedaba una comisión, eso es todo.
—Hasta que la codicia te cegó y quisiste jodernos.
—Eso no fue lo que pasó —responde Gideon acercándose peligrosamente a la versión en la que yo salgo perdiendo.
—¿Y qué fue lo que pasó sino? —pregunta Escobar ansioso.
—¡Esa zorra me robó la pasta y se largó!
—¿Y qué haces tú aquí, Pierce?
—Recuperar el dinero para saldar mi deuda con vosotros, eso es todo. Por ello es absurdo que tú y yo peleemos, yo quiero exactamente lo mismo que tú. Recuperar el dinero y entregártelo pero esa maldita zorra lo ha jodido todo…
De repente, liberada ya, salto como si tuviese un resorte en el culo desde mi escondrijo con el revólver entre las manos y digo:
—La maldita zorra tiene algo que decir: ¡Tira el arma o te volaré los sesos, capullo!



 Capítulo 28
La tensión en la estancia bien podría cortarse con un serrucho. Ahora soy yo quien lleva ventaja y eso parece que no les gusta a ninguno de los dos.
Como Gideon hace caso omiso a mi amenaza finalmente me veo obligada a dar un disparo de advertencia; el primer disparo de toda mi vida. Tras mi muestra de poder lanza la pistola y digo:
—Ahora haréis justamente lo que yo diga —mientras lo digo trato de urdir un plan a toda prisa y a la vez intento que no me tiemble el pulso porque eso sería un signo claro de debilidad y seguro que lo utilizarían en mi contra—. ¡Átale! —digo dirigiéndome a Escobar—, átale y te daré tu dinero.
—No le hagas caso, es una embustera.
—¡Cállate! —digo apuntándole.
«¡Maldito bungalow alejado!», pienso lamentando el hecho de que elbungalow esté tan alejado de la recepción y de las otras habitaciones del hotel. Si éste estuviese ubicado en algún lugar más céntrico alguien hubiese aparecido ya al escuchar los disparos; pero nada, calma vacacional por todas partes salvo en su interior.
—Está bien, haré lo que digas —responde Escobar accediendo a colaborar conmigo.
—Recoge esas sabanas y átale con ellas a esa silla —ordeno acercándome con cuidado a la pistola que Gideon ha dejado caer para recogerla.
Seguidamente recojo el arma del suelo y me dirijo hacia donde está el teléfono sin perderles de vista. A continuación marco la tecla que comunica con la recepción y espero. En ese instante, justo cuando Escobar va a atar a Gideon a la silla, éste coge uno de los taburetes y le atiza con él con la cabeza. Dejo caer el teléfono y apuntándole digo:
—¡No te muevas o te mataré!
—No tienes suficientes agallas… —dice avanzando lentamente hacia mí.
Tiene razón y lo sabe; todo mi cuerpo tiembla y mis manos delatan mi embuste.
—¡Quieto!
De repente, a campanazos, el reloj anuncia la media noche. El sonido me pilla desprevenida y me sobresalto; tanto que el revólver se me escapa de las manos y cae. Al caer y golpear contra el suelo se dispara. Mi torpeza me asusta e instintivamente corro hacia la puerta de la terraza, mientras Gideon y Escobar pelean por hacerse con el arma. Ignorándolos sólo pienso en una cosa: «Salir del bungalow». A continuación, bien aferrada a la pistola, trato de abrir la puerta corredera sin darles la espalda.
La lucha que mantienen es crudamente violenta. Gideon golpea a Escobar en las costillas con el puño derecho mientras con la mano izquierda intenta alcanzar el revólver. Paralelamente, desde debajo, Escobar le coge con fuerza del pelo intentando quitárselo de encima golpeándole en la cara con la parte trasera de su cráneo.
De repente sucede lo que era previsible: Escobar alcanza el arma.
Mediante un rápido movimiento, tras haberle dado un fuerte golpe a su adversario en la mandíbula, la alcanza y sin perder un segundo hace girar su cuerpo bajo el de Gideon para así apuntarle desde debajo.
Finalmente, cuando parece que Escobar tiene las de ganar, Gideon recupera fuerzas de alguna parte secreta de su cuerpo y forcejeando logra volver el arma contra Escobar. Durante algunos segundos, una vez más, sus cuerpos se entremezclan de tal modo que resulta difícil distinguir quién es quién o cuál de los dos controla el arma en este instante.
A continuación deslizo la puerta corredera que me separa del exterior y la suave brisa marina se cuela en la estancia renovando el aire de la habitación. Cuando estoy a punto de salir escucho como el arma se dispara y me vuelvo para ver qué ha sucedido.
Resulta difícil averiguarlo desde donde estoy; ambos continúan tirados en el suelo, quietos. La escena es sumamente desconcertante.
De repente, horrorizada, me percato de que uno de los dos está sangrando. «Pero… ¿quién?», me pregunto ansiosa. La sangre emana rápidamente del cuerpo de uno de los dos tiñendo el suelo de color magenta.
En ese preciso instante una voz a mi espalda reclama mi atención y me vuelvo:
—¿Qué está pasando aquí?
—¡Tú! —exclamo casi quedándome sin aire en los pulmones.
Es Joel. Durante una centésima de segundo me vuelvo de nuevo para tratar de averiguar cuál de los dos a resultado herido y percibo movimiento; uno de los dos se mueve pero no logro averiguar cuál.
—¡Rápido Joel, vámonos! —digo cogiéndole de la mano y tirando de él hacia el exterior.
—Pero… —dice él desorientado.
—Ahora no, hazme caso. Sígueme, tenemos que…
De repente el sonido ensordecedor de un nuevo disparo interrumpe mi frase. El sonido del disparo y el estallido del cristal de la mampara corredera. El impacto de la bala contra ésta hace que miles de esquirlas de cristal salten hacia donde estamos nosotros de pie y algunas acaban incrustadas en nosotros. El dolor es horroroso; las astillas de cristal testarudamente enganchadas a mi piel hace que me eche a llorar y hecha un ovillo en el suelo, observando a Joel que trata de recuperarse, me pregunto: «¿Es éste nuestro final?».
—¡Vamos, pónganse en pie! —ordena Escobar revólver en mano—. Y tire lejos esa pistola. ¡Vamos!
Su voz responde a mi anterior pregunta: El que sangraba es Gideon. Escobar está ileso, sólo tiene el rostro un poco magullado a causa de la pelea, pero nada más. Está vivito y coleando y ahora supone una nueva amenaza para nosotros. Obediente, lanzo la pistola hacia la playa tal y como me ha ordenado.
—Está bien, no nos hagas daño —le digo ayudando a Joel a ponerse en pie.
—¡Qué demonios…! —exclama Escobar al ver a Joel—, ¡¿qué carajo está pasando?!
—Éste es Joel, es el hermano gemelo de Gideon —explico.
—Así que Pierce tenía un hermano gemelo; interesante… —dice Escobar conduciéndonos al interior del bungalow de nuevo.
—¡Dios, no! —exclamo al ver el cuerpo de Gideon tendido sobre un enorme charco de sangre—. Está… ¿está…?
—Sí, está muerto. Y ustedes también lo estarán si no me dicen lo que quiero saber.
—¡Gideon! —exclama Joel agachándose para intentar socorrer a su hermano—. ¡Dios, no! ¡No! —grita llorando desesperadamente—. ¡No te mueras hermano!
—Demasiado tarde —dice Escobar como si nada—. No debió joderme; ¿qué harán ustedes?
—Haremos lo que nos diga —respondo absolutamente sumisa.
—Bien, así me gusta. Siéntense en esas sillas, ¡vamos! No tengo toda la noche. Esto ya me está cansando —dice señalando las sillas de la mesa del salón.
Algunos minutos más tarde vuelvo a estar atada. Sólo que ahora en lugar de tener a mi derecha a Gideon tengo a Joel. El cambio no es muy notable —Al menos no físicamente— salvo por el hecho de que hacia él no siento la misma animadversión que hacia su hermano; su difunto hermano.
—¡¿Dónde te habías metido?! —Le pregunto aprovechando que Escobar de nuevo habla por teléfono.
—Tenía que darte una lección —responde mirándome con crudeza.
—¿Y a mí? ¡¿Por qué?!
—Para que me valorases. Para que de una vez por todas te dieses cuenta de que me necesitas —de pronto se calla y durante algunos medita sobre alguna cuestión hasta que finalmente dice—: Para que te dieses cuenta de que me necesitas tanto como yo te necesito a ti. Andrea, creo que te quiero.
—Eso no es cierto. Tú continúas queriendo a Cecile, yo sólo te gusto porque me parezco a ella —Al decirlo me mira sorprendido y yo aclaro—: Vi la fotografía.
—Así que ya lo sabes… —dice quedándose callado.
—Sí, lo sé. Sé que aún estás enamorado de ella. Por eso es imposible que me quieras. Jamás podrás olvidarla y menos si yo me parezco tanto a ella.
—Andrea, yo…
De repente Escobar vuelve hacia nosotros e interrumpe nuestra conversación:
—¿Dónde está el dinero?
—Lo tengo yo —responde Joel—. Está en el bolsillo de la camisa, cógelo tú mismo.
Se aproxima a él y extrae de su bolsillo el cheque. Lo mira y le dice a su interlocutor al otro extremo de la línea telefónica:
—Lo tengo; tengo el dinero.
Tras decirlo se aleja de nuevo y permanecemos en silencio durante algunos minutos hasta que finalmente digo:
—Así que tú tenías el cheque, pensé que…
—Pensaste que lo tenía tu amiguito.
—Sí.
—¿Pensaste que yo te lo había robado?
—No.
—¿Seguro?
—Sólo un poquito. Aunque algo me decía que te volvería a ver. No sé por qué pero algo me decía que lo nuestro aún no había acabado.
—¿Y sabes por qué?
—¿Por qué?
—Volví para darte el gustazo.
—¿El gustazo? —pregunto extrañada.
—Sé de sobras que siempre te gusta decir la última palabra y pensé que te daría el gustazo antes de desaparecer para siempre.
—Me alegro de que lo hicieses… —digo sonriéndole—. Pero ahora debemos salir de aquí. Acércate, tengo un plan.
Digo desplazando mi silla hasta la suya mediante pequeño saltitos.



 Capítulo 29
Temiendo que en cualquier momento regrese Escobar, nos apresuramos a deshacer las ataduras de nuestras muñecas mediante el método que me he inventado.
A decir verdad, me estoy convirtiendo en toda una experta en esto de deshacerse de ataduras y escapar. Puede que después de ésta me gane la vida como escapista profesional. Es curioso que durante toda mi vida haya sido presa de todo tipo de ataduras emocionales y ahora resulte que soy tan buena escapando de situaciones peligrosas y tiroteos.
De repente pienso: «¿Y si siempre he valido para ser una espía y he desperdiciado mi vida siendo una simple secretaria?».
Tras desplazar nuestras sillas hasta conseguir estar espalda contra espalda ha tocado lo más difícil: Deshacer los nudos. Lo bueno del asunto es que con las prisas Escobar no ha sido demasiado cuidadoso atándonos y deshacer los nudos no ha sido tan arduo como había esperado.
Liberados ya, toca fingir.
Finalmente, tras concluir la conversación por teléfono, Escobar regresa hasta donde estamos. La expresión de su rosto ha cambiado, ahora incluso sonríe. Lo hace de un modo extraño, de manera escalofriante. Sus profundos ojos negros anuncian lo inevitable. A juzgar por la intensidad con la que nos miran, rápidamente percibo que son los teloneros de nuestro final.
Aunque hay algo que desconoce. Algo que puede darle la vuelta al asunto.
—Siento tener que hacerlo pero no me queda más remedio —dice empuñando el revólver dispuesto a liquidarnos.
—¡Mira Escobar! —digo levantando las manos de repente para demostrarle que me he desatado.
Durante la siguiente fracción de segundo leo en su rostro justamente lo que esperaba: Desconcierto. Y de pronto grito:
—¡Ahora!
Entonces, con fuerza, Joel le lanza el cuchillo que hemos cogido de la cocina mientras hablaba por teléfono. Éste gira casi a cámara lenta hasta impactar en el blanco. Gira y gira hasta que finalmente se clava en el brazo de Escobar. Al clavársele deja caer el arma y lo consideramos pistoletazo de salida —Nunca mejor dicho— para poner en marcha la segunda parte de nuestro plan.
A continuación Joel se lanza sobre él y yo corro a recoger el revólver del suelo.
Rápidamente, luchando mientras tanto contra Joel, Escobar se extrae el cuchillo del brazo e intenta clavárselo. Una o dos veces ruedan por el suelo hasta que Escobar consigue ponerse encima empuñando el cuchillo. Joel forcejea todo lo que puede pero el filo reluciente del arma blanca cada vez está más cerca de su cuello.
Finalmente reacciono y grito:
—¡Suelta el cuchillo o te pegaré un tiro!
—No eres una asesina —dice ignorándome—. Pero yo sí…
—¡Dispárale! —grita Joel forcejeando todo lo que puede para intentar sostener el cuchillo lejos de su cuello.
De repente Escobar le da un cabezazo y rápidamente, del mismo modo que lo ha hecho Joel, me lanza el cuchillo. Éste se me clava en el costado izquierdo y caigo al suelo casi desmayada por culpa del dolor dejando caer el revólver.
Seguidamente Escobar corre para hacer con él pero haciendo acopio de las pocas fuerzas que me quedan en el cuerpo me flexiono hasta él y lo cojo. Una vez lo tengo entre las manos apunto y le disparo mientras pienso: «Adiós Escobar, ha sido un placer conocerte».
Lo siguiente que recuerdo es oírle gritar y ver como todo a mi alrededor desaparece fundiéndose a negro poco a poco.
Después nada. Sólo oscuridad.
Más tarde, no sé decir si han pasado horas o días, despierto en la habitación de un hospital. La estancia está vacía e impera un extraño silencio.
Seguidamente me destapo para hacer un rápido reconocimiento de la herida; que dicho sea de paso, me escuece horrores. Pero está tapada, aunque puedo sentirla palpitar bajo la gasa. Valiente, dirijo mi mano hacia ésta y despego cuidadosamente el adhesivo que la sostiene en su sitio. Al retirarla compruebo que tengo un buen tajo; corrección: Tenía. Ahora la puñalada está perfectamente cosida con puntos de sutura; alrededor de unos ocho o nueve puntos. La herida es extensa, entorno a los quince centímetros. «¡Qué horror!», pienso tapándola de nuevo.
Aprensiva, y por qué no decirlo, mareada, me intento poner en pie con el único objetivo de orinar en el retrete y no en la horrorosa cuña que cuelga de la cama.
En ese instante, justo cuando estoy a punto de alcanzar el W.C., se abre la puerta de la habitación y entran Joel y una enfermera:
—¡Pero ¿qué está haciendo?! —exclama la enfermera corriendo hasta mí—. Si se mueve se le pueden soltar los puntos. Vuelva a la cama ahora mismo —concluye con tono absolutamente imperativo.
—Yo… —digo un poco atemorizada por el arrebato—, sólo quería hacer…
—¡¿Pipí?! —grazna agitando la cuña.
—Bueno, yo no…
—¡Y yo tampoco quiero hacer guardias por la noche pero me aguanto! —dice vociferando más de la cuenta—. Así que ya sabe, el pipí en la cuña o sino…
—¡¿Me lo hago encima?! —exclamo cabreada a causa de la prepotencia de la dichosa enfermera.
—Iba a decirle que o lo hace en la cuña o la tendremos que sondar, usted misma.
—¡Joel, dile algo a esta…! —«bruja», pienso pero no lo digo.
—¿Usted no se llamaba Gideon? —pregunta la enfermera volviéndose hacia él.
En ese instante me quedo blanca como la leche y digo:
—¡¿Cómo?!
—Andrea, Joel ha muerto…
—Les dejaré solos para que puedan hablar —dice “Nurse Jackie” abandonando la habitación.
«¿De veras cree que soy tan tonta?», me pregunto diciendo de repente:
—¿A caso crees por un segundo que no sé distinguiros? —pregunto echándome a reír.
—¿Y cómo está tan segura de ello señorita Jenkins?
—Porque Gideon tenía la cara llena de moratones y tú no. Tan sencillo como eso.
—Uf, por un segundo pensé que tú y Gideon…
—¡Calla! —exclamo intentando encontrar una postura cómoda—, ¿qué ha sucedido?
—Joel ha muerto.
—¿Cómo?
—Lo que estás oyendo, Joel Pierce ha muerto.
—No entiendo nada, ¿te has vuelto loco? —digo sintiéndome aturdida.
—Rotundamente sí, pero por ti —dice acercándose a la cama y cogiéndome de la mano.
—Esto es muy raro Joel…
—Llámame Gideon; a partir de ahora para el resto de mi vida seré Gideon Pierce.
—Pero… —Hago una pausa y de repente digo con énfasis—: ¡¿por qué?!
—Porque es lo mejor; es lo mejor para ti y para mí. —Hace una pausa y cabizbajo susurra—: En realidad es lo mejor para todo el mundo.
—Sigo sin entenderlo, ¡¿qué has hecho?! ¡¿Qué le has dicho a la policía?!
—Decidí hacer un intercambio.
—¡¿Un intercambio?!
—Sí, decidí que lo mejor sería decir que el muerto era yo y que yo soy Joel. Piénsalo, ¿no crees que el mundo merece una mejor versión de mi hermano?
—Pero… ¡es una completa locura! ¿Y el cadáver de Escobar?
—Me deshice de él —responde encogiéndose de hombros.
—¿Por qué? Digo, ¿cómo?
—Lo transporté hasta un criadero de cangrejos ubicado al otro lado de la isla y lo lancé. En un par de días no quedarán más que sus huesos y nadie sabrá qué le pasó.
—¡Qué ¿no?! Como se nota que no has visto Bones —exclamo recordando a Temperance Brennan, la protagonista de la serie de TV Bones—. ¡Maldito seas, Joel!
—Shhh.
—¡Maldito seas, Gideon! —corrijo rápidamente.
—Eso está mejor.
—Pero ¿por qué no le dijiste a la policía la verdad?
—Porque en nuestra situación la verdad era difícil de explicar, ¿crees que nos hubiesen creído?
—¿Y por qué no? —pregunto empezando a convencerme de que mentir era quizás nuestra mejor opción.
—Andrea, por el amor de Dios: Falsas identidades, mafiosos, blanqueo de dinero, un cheque robado, una pareja de gemelos enfrentados por el amor de una mujer… Demasiado surreal como para ser cierto. Mi final es mucho mejor
—¿Y cuál es exactamente ese final?
—Los malos mueren y nosotros vivimos; puntualizo: vivimos siendo ricos —dice sacándose el cheque causante de todo este embrollo del bolsillo de la chaqueta.
—¡No podemos quedarnos ese dinero! ¡Si nos lo quedamos todo empezará de nuevo! Vendrán a por nosotros y…
—No vendrán —responde con rotundidad.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque buscarán a Escobar.
—¿Y eso por qué?
—Porque antes de morir les dijo a sus jefes que tenía el dinero…
—¿Y? —pregunto con impaciencia.
—Que a todos los efectos Escobar se ha fugado con el dinero de sus jefes. Tú y yo ya no tenemos nada por lo que preocuparnos.
—¿Y Gideon?
—¿Qué pasa con él?
—Está muerto…
—No, está delante de ti. Ya te lo he dicho.
—Pero si no vuelve a Londres la gente sospechará.
—Y volverá; es decir, volveremos. Juntos.
—¿Juntos?
—Sí, juntos. ¿Crees que después de todo lo que hemos pasado juntos voy a dejarte escapar?
—Esa parte del plan no la veo clara —digo frunciendo el ceño.
—Déjame que te aclare esa parte.
De repente, pillándome totalmente desprevenida, se acerca a mí y me besa. Primero suavemente, acariciando mis labios con los suyos con suma dulzura. Después con pasión; con fuerza. Demostrándome que si quisiese podría tomarse en este mismo instante. Aquí mismo, en esta fría y aséptica habitación. Pero lo peor del caso es que yo accedería, ¿sabéis por qué?
Porque después de todo esto debe ser amor…
Fin



 Epílogo
Después de nuestra extraña luna de miel regresamos a Londres. Volvimos para actuar en el acto final de nuestra particular función. Tras lo sucedido en Belice fingimos como jamás lo habíamos hecho en la vida. Y eso en mi caso es muchísimo teniendo en cuenta el dilatado historial de trolas que ya cargaba a mi espalda.
Regresamos como secretaria y jefe; fingiendo ante todo el mundo en todo momento, ocultando nuestro romance a los ojos de los demás.
Reconozco que aquello tuvo cierta gracia. Resultaba morboso escabullirse en horas de trabajo para que el jefe me pegase un repaso sobre la mesa.
Hasta el momento los repasos que me habían pegado dentro de un despacho no habían sido jamás tan placenteros, os lo aseguro. Aquella dinámica laboral enseguida me enganchó. Acudir al despacho de Joel con cualquier pretexto se convirtió en una rutina de lo más adictiva. Una, dos e incluso tres veces por día. Algo completamente exagerado. Jamás en la vida había gozado tanto del sexo.
Estaba claro, Joel era el hombre de mi vida.
Y así fue como entre orgasmo y orgasmo empecé a enamorarme verdaderamente de él. Suena mal, lo sé. Pero a fin de cuentas nos habíamos conocido follando; ¡perdón! Quería decir manteniendo relaciones sexuales. Es evidente que el sexo era algo importante en nuestra relación.
Descubrir que yo era clavadita a su difunta esposa reconozco que me dio un poco de mal rollo, para que lo voy a negar. No me gustó en absoluto ser la copia de otra mujer. Ni en la cama ni en lo referente al corazón. Yo quería ser Andrea Jenkins, única y exclusivamente. No la sustituta de Cecile. Después de todo, había jugado a ser Julie y la experiencia había sido devastadora. No quería seguir fingiendo. Deseaba ser yo y ser querida por cómo era; no por cómo los demás deseaban que fuese.
Y sobre ello hablamos largo y tendido tras llegar de Belice. Joel me explicó que cuando me conoció en el aeropuerto se quedó prendado de mí por mi exagerado parecido con Cecile, que por ello mantuvo sexo conmigo en el cuarto de baño. Pero después, durante el transcurso de nuestra alocada aventura, se enamoró de mí. Más tarde, entre bronca y bronca, algo hizo que le empezase a gustar. “Tu locura; tu descaro…”, dijo. Y así, como quien no quiere la cosa, lo nuestro tiró adelante. Primero en Londres y después en Estados Unidos.
Tras concluir el paripé decidimos mudarnos para empezar de nuevo. Comenzar una nueva vida lejos de todos aquellos que podrían averiguar qué Joel no era Gideon y que todo lo que habíamos explicado sobre lo sucedido no era más que una vil y elaborada mentira para encubrir la muerte de éste.
Nuestra huida nos llevó a Fairfield en el condado de Connecticut, a una hora de Nueva York. Allí encontramos una bonita casa neocolonial en la exclusiva urbanización Wisteria Lake. La casa era ideal y sus vistas inmejorables. Detrás, a escasos doscientos metros de la linde del jardín, un precioso lago acababa de darle color a la bonita estampa que se veía desde la terraza del dormitorio principal.
La urbanización era la típica norteamericana. Para mí, una inglesa de pies a cabeza, aquello suponía un cambio radical, algo completamente distinto a lo que yo estaba acostumbrada. Casitas blancas de dos alturas, jardines pulcramente cuidados, vecinas fisgonas a cada metro y el denominador común: Wisteria trepadora por todas partes —De ahí el nombre de la urbanización—. La flor color violeta de dicha planta estaba presente en todos los porches y hay que reconocer que le daba un toque pintoresco al lugar.
Y sin más, nos mudamos.
Y el tiempo pasó; pasó en un suspiro. Quince años para ser exactos. Mi relación más larga hasta la fecha. Y fui feliz; feliz cómo no lo había sido en la vida.
Hasta esa mañana.
Hasta aquella mañana en que todo cambió.
Hasta la mañana en que nuestra urbanización despertó con una terrible noticia. Un suceso terrorífico que lo cambiaría todo.
Ese día el amanecer no sólo trajo débiles rayos de sol, no. Trajo la muerte.
Aquella terrible mañana la quietud silenciosa del lago fue sesgada por el sonido atronador de un disparo.
El disparo procedía de la casa de al lado, la casa donde habitaba una famosa escritora.
Pero lo que definitivamente lo cambió todo fue aquella visita inesperada a media tarde.
La puerta sonó y yo corrí hasta ella. Abrí y me topé cara a cara con el sheriff Mathew:
—Buenas tardes, Andrea. ¿Está Gideon aquí?
—Estoy aquí —contestó acercándose a nosotros—. ¿Qué sucede?
Al verle el sheriff sacó sus esposas y dijo:
—Lo siento, amigo. Tengo que detenerte —dijo apesadumbrado mientras le ponía las esposas.
—¡¿Por qué?! —pregunté al borde del ataque de nervios.
—Quedas detenido por el asesinato de Marion Klein.
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